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CAPITULO I. 

Lagos do Moreno, Janne°, es una ciudad típicamente provinciana. ea. 

citan de un nolo pino, cuya blancura contrata con el verde claro de los 

huertos abundante© en le pobleci6n0 r mayor parte de sus callen eoteln 

bien empedradae, nehaldndone por la poca regularidad y amplitud que ca. 

racteriza a toda") las viejan ciudadoa de Ilxico. 

Sobre las largan serien de comen, ce levantan aquí y aoulld algunos 

buenos edificio° de doce piews, destacando entre todan 4ataa conetruociow 

nen, lon elevadora campanarios de loe templos. 

egos de Moreno cuenta con varios paseos 	frecuentadoes su combrfa 

Alameda y belloe jardines, donde los niños juegan; la Calzada del Rio 

con eu frescor y verdura bordeada de magníficon sauces llorones: la Pla-

za, sitio principal de rount& de enamorados, estudiantes y polfticoo, 

donde se lleva a cebo lo típica serenata de provincia; ~ario de en-

menee amoroso» y de ilusiones perdidas. 

Haci6 don Carlos Gonzdlez Peña, en ceta rieuena ciudad de Lagos, el 

día 7 de julio de 1885, habiendo sido sus padree el doctor don Carlos 

Oonzélez y dona Blvira de la Pena de Gonzdlez, familia acomodada de esta 

poblecién, que gomarn en ella de estimad& y prestigio. 

no Intel& en el aprendizaje de las primeras letras, al lado de su ua 

ere para continuar ah tarde eun eatu4loo primnrion en una pequelia escuem 

la do ln misma cludud, traneourri6 uu anea: en ose pueblo, ea que "...le 

vida tv denliza poco a poco, lita horas se alargan, OP desenvuelven pere-

zoesmente unas trae otrrtn. Y la noche- y la vida- se extinguen, con man-

wIdumbre, al cabo de dilatado orep1eculo.4  

Bl clima sano, la temperatura agradable, el ambiente apacible de cote 

9ueblo netamente tapat‹o y provinciano, despierte su él la sensibilidad 

y tantaisfa, que aunada habrdn de influir en aun oncayoe y novoinsi 

nenzifiez peca, 	h#,A2 	2"a kat "loe Pasos% nelitorial 
ItyIe. Itéxics. D. Yér  190. p. teorkts 



Todavía bastante niño, lo llevaron a Glande/ajetreo  donde perwanecié --

varios años eetudiando en el °Liceo paro Varones°. Y do regreso en La-

go», a los quince añoso  considerando bien terminsdea uui estudioso  au 

dre le puco una tienda con el fin de dedicarlo a comerciante, 

Pero cataba voto qu no había nacido para ose oficio: °La Simpetíal 

que así se llamaba la tienda, estuvo wuy lejos de proaporar y al fin hu-

bo de cerrarse tanto por falta de interés, como por el sobrado abandono . 

en que la tenía el muchacho* 

Wo había ~coi& de negociante, pero había. en cambio, decidida inalt 

niebla a la literatura. Desde :my niño mostraba ya Vi oca aficiones a to-

do cuanto despertase eu ineginacién y fentaefe. 

B1 alano, en pl pltio Bajo la Luna nos cuente la devccién y apasiona 

atento con que deede muy pequero escuchaba, embelesado, loa inocentes rom• 

latos que de mil cuentos y leyendas hacían las criadas de su cese. También 

desde pequeño, le gunt6 leer: y leer cuanto podio alcanzar con sus mance 

todavía inseguras. no es de extrafiaree pese, que de tal hartazgo de leo u 

tura, fueran naciendo las ansias de emborronar papeleo. 

A loe quipe dos, acentec16 el trascendental ~int° del amor, cl Ins-

tante finta de la Juventud primera, la rica y el sollozo de la vida. Sin-

tiéndose alguno de cae u héroes de sus novelfts, ~entraba el grua amor que 

llenara su existencia; y en su alma, tau sensible ~no llena de rentaefe, 

aquel amor habia de arraigar al grado do dejarle buenas imperecederas, 

T•snia apenas treco anon, blanco, do cabellos negros, coa un par do .„ 

0913 negros tumban y extrae 	rttriT'ente herniamos. B1 curé:oder travícuoy 
4111t,» 

sluarielmo y alborotador de Anparop izo reblar de lo liAdo a su joven a.• 

dorador, que en su teriodad, e610 provocaba mde les risas y los alborcum 

te hu prima, 

nvia kapare e» un molino cercano a Lagos. El viajo edificio, a rdn 



del río y las arboledan, acababan por colocarla en un eocenario pintores... 

co, y tan romántico, que el pobre muchacho nc bebía los vientos en con --

templacionee y goces por la joven doncella). 

Tres año° duré el enamoramiento de cuya intensidad podemoe juzgar por 

algunas frasee halledas por len ~nao de El Patio Hateó lq Luna en las 

que como el desempolvara una reliquia, pinta un enamorado en aun minmae - 

circunstancias: 

"Sentía amarla con ardimiento° locos. Yo no era yo, :sino Chactan, Wer-

ther, Rafael... 6 mde bien Efrafn. Me cuadraba mejor, por motiven del pa-

renteeco, equipararme con el héroes de la novela de Icanco. Pero a veces 

todos estos sentimentales amadores me venían cortos. Metido de cabeza en 

Walter Scott, imaginaba que renacía en mi animo adúlescente el misticismo 

amoroso de los caballeros medioevales".1  

Adolescente y novelesco, de espíritu imaginativo, aventurero, °uní ca-

lenturiento, no podía menos que identificar sun ~mide con las descri-

tas en las infinitas páginas de aun lecturas. 

Cumplidoe los dieciséis nace, Carlos González Peila abandona su ciudad 

nativa, Legos de Moreno, para dirigir a México sus panon. Por anos ente-

ros comenté las impresionen tenenn de aquella noche inolvidable. 

La pesó do claro en claro, aun su asiento del vagh ''de primeras. Bri-

llaba triatemente la luna cobre llanuras y montee poblado° de nombras lar-

gnu que parecían fantoomeal  y acompaRando a todo ésto, se arraetrabn el - 

ruido contínuo y trepidante del tren :sobre loe rieles. El muchacho se pu-

no a ponmar*e.a4 Peneabn en en tierna juventud y en lee perapectivan que 

ha ,vín de encontrar en la capital.... Trac.tract  trac-trac, subrayaban 

ruedan wondtouae del tren.... 

Carlee Oonzdlez 	B1 Patio 11112  la Ama. *Luz de Atardecer", 
Editorial Btylo, México, 57177 1945. Po-1ST 

A. 
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Al fin, lujosa de ropajes, lo soludé la mañana con esedndalo de oro po-

bre riscos* Levanté su cristal, y nac6 le cabezo por la ventanilla, El 

tren culebreaba incansable, ascendiendo y descendiendo, sobre montañas y - 

s montañas. !Qué 14jon ee habla quedado Lagosl igu¿ lejos nu caen y nue 

infantiles dlasi 

Por primera vez ee contemplé a ni mimo bajo len lucen de la preocupa . 

cilka y el temor del provinciano que estaba a punto de llegar a lo metr6po-

11. ILlevabs ten poco dinero..*'* tina tfa suya, señora muy prudente, le 

había cosido el bolsillo con el dinero paro evitar que se lo robaran. 

Ya cerca de la Capital, el tren oorrfa nee que nunca, como un caballo -

que se sintiera pr6xiato a au establo. De pronto el tren en detuvo, hech6 

a andar a le inversa, ya habían llegado. Ya entuban en Ilaxico. 'qué gran 

de le perecid la ciudad: libe sin duda a perderse en n'al 

Algunos parientes comedidos, tenían prevenido para - el joven provincianos  

un empleo en la Secretaría de Guerra. Apenas llegado a laxico, don Carlos 

lo ooup6 en neguida, 

Pero eu espíritu, anhelante de otrou horizontes, lo hizo comenzar a tea 

claree con loe muohschoe que*  en aquella dpooa, eran oficionadoe a culti 

star las letras, 

"No permsneef tentado*  wescribe mita tarde Gonzélez Pella en su prólogo -

a huta MIa /. eeforeke por cata,- eepiritualmente de pie. Sentfi que -

del. emago de peranidad buzoert(tioo sola me ealvarfan las letras* Y ee --

empell en esicriblr en los l'atoe perdidos. Coneldera que tiene un camino . 

muy largo que recorrer y que solo a fuerza de tee6n lo podre conquietar. 

°Ton& un begaje muy corto, - uigue diciendo- Había que enriquecerlo y lu-

obar.1  Se considera inepto y u ffn de acrecentar sum conoolmientoe ee po-

*0 a trabajar sin denoaneo, a eetudier, a auditor y sobre todo a leer, a 

leer Torea y unntommente. ]Rntregebeme por las mañaneo a la reepetuble 



tarea de redactor oficios, evitando prudentemente el contagio de lo prosa 

oficinesca, pedregosa y atribulada." Y continúa m4s ndelonte: "Las de la 

tarde, ruin más onsiosomente aiunrdndns, eran las horas miar:. Entonces me 

debo el lujo de pertenecerme; entonces era yo dentro de mi mismo. Se 1--

bnn perfilando, me iban nutriendo, en. mente y corazón los moestros ama 

dos." 

Bien aprovechó don Carlos las horno que  41 llamaba suyns. Leía y ea - 

orlbín sin descanso. A poco, el primer cuento estuvo listo para lo im 

prentn. ieunnto ful su emocidn al ver por primera vez su nombre en letras 

del molde: Antes de mucho, yo estaba colaborando en la revista "U Pa 

tría" de don 'rine° Por. 

Así como Ignacio Ramírez en el animador cultural de los letras patrias 

en el primer período del siglo XIX, & Ignacio Altamirano es el maestro --

del renacimiento literario dr In nepundn mltnd, lo generación literaria de 

Carlos Gonzdlez Peda tuvo por maestro o un hombre emlnentísimo cuyo In 

fluencia eHpirttunl futl deeioivo, don J'Arto Sierro, 

Poeta v nu,,W,lato de rine inspirocitSn románti e, en su juventud, profun 

do hivt(7)rindor mtfs tarde, sogoz sociólogo en su madurez, tuvo Justo Sie 

rrn, vohre 	virtudes lo dp ser un verdadero mnestro. Gonzdlez Peña 

4 ln por que otros joveneh eueritoren iban en su busca seguros de encontrir 

auxilio y conr,pjo. 

Y ti xt5 	nuyílic y ecwejo, o1 17o que Dne Jvuto Sierra habla dicho en 

me(41c (1/,  saz conr3.ents y i) 11 	Ironfn, nyud6 al muchacho a sobrellevar ... 

con Preinrio los sinsabores burocrtíticof-. rada vez que las cuartillas 

Blanco le ntrofnn e deshore, une cera de sonrisa un tanto burlona se a-

.., Joro hamtn ocupar la primer línea: "Si el escritor, en México, no vi. 

ve Ir lom rillpteos, ¿d4 que' vive?w. 

aof corrieron, -"semejnnteg y diversos". los días. Despub d lo ce- 

. 



1 
laboraoión en "La Patria" do don Irineo Paz, vino la colaboración on "3 

Mundo Ilustrado" y algunas otras revistas do la época; y cuando se fund 

"El Universal", entró desde luego a formar parte del cuerpo de colabora 

dores fijos. 3. 

Vino en seguida la primer novela, De Noche (1905) y a poco, en medio 

de algunos divertidos incidentes, aunque no por eso menos molestos para 

el autor, estrenó su único drama: El Huerto. 

Su amor por las obras teatrales hacía quo, domingo a domingo, fuese 

asiduo asistente al viejo Teatro Hidalgo, aunque su espíritu crítico iro 

nice más tarde en La Musa Bohemia, el tipo de obras que allí so ropro -

sentaban. 

En aquel mismo Hidalgo, conoció a uno de los actores qu, constituían 

firme pilar del espectáculo, Dn, Felipe MontOya y Alarcón; una tarde, 

se dirigió a la caso del comediante, situada en una vivienda humilde do 

un callejón cercano. Le llevó sus primicias dramáticas, su obra El ---

Huerto. 

Se trata do una pieza en tres autos cuya acción transcurre en la la-

guense tierra nativa, idilio rural entro árboles y flores, que al final 

se desenlaza en tragedia. Toea la obra do un sabor mexicanieimo; se pro-

yectó que la presentaría alba de la Maza, primera actriz espaftola, que 

llevaba con gentil garbo el rebozo y el trajecillo de percal de la cam 

posina mexicana* 

Grandísima fuel la sorpresa que el entonces joven González Polla, reci-

bió cuando vió la representación de su pieza dramática. Pub tal su dee 

concierto, que no so encontraba a sí mismo. 

Salvo la primera actriz, todos los demás estaban fuera do lufjar; el - 

primer galán, portando chaquetilla corta y sombrero calaflés, a la andalu 

0777-Ál fanaarse "El Univernar*  entra como colaborador, siendo más tar 

de articulista y editorialista, trabajando en él basta su muerte. 
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za, engendraba el tipo de un muchacho gallardo, medio charro y valentón - 

de Jalisco, deformando *ni la calidad de loa tipos. 

Para la concurrencia fuá un éxito rotundo, pero para el sentir mexica-

no del eocritor fu& uno denilunión, ver au obra repronentada en una autén-

tica farsa oapañola con tinte mexicano. Deooncantado de la actuación ani 

como do la colaboración, decidió retirar la pieza del cartel can misma no' 

che y no volver a cultivar jamás el teatro. Decinión drtietioa, poro que ate 

varia radloalmente cumplida. 

La reacción que El I1uerto dospertó entro nueetran claaoa acomodndno de 

provincia, non da una idea de la idionincraela de nquoiloe medios a prin-

cipios del preeonte /Agio. Una tia para quien don Carlon había nido siete- 

pro nu ojo derecho, lo deeheredó en medio 

hecho do que habla oncrito un drama. Tia 

torina que noo pronenta el escritor en La  

de profundo diegueto por el solo 

que acuno oca la misma tia Vio-

Nuca Bohomie. 

La vida aentimontal de Carlon Gonzalez Peña miompro no vió poraeguida 

por la izasen de la que fuera al primor amor, eu 1-riel/e Amparo González. - 

Fué don Carlon, nuy voluble en sun amaren influenciado tai vez por la Im 

presión del recuerdo, hasta que ao cenó con Julteta,Parrodly por el orlo de 

1916.. De nota unión tuvo cinco hijoa, quo fuuron al coteplelennto necedario 

a eu vida. Supo Peor un padre ojomplar y carielono, gut oontueu ou hogar 

dentro de estricta dinciplinn educativa. 

rex ol 	do 1918 fui invitado con un grupo de perioliiotan$  por ol - 

Prnuilionte Wilsons  a paour ulule 	uAnae3 ron loa Entedoo Unidou; y ¿o ilut(J - 

nAjo ene cuenta aua particularen impreeionop vn: Ln Vida Tumultuonu que 

ea editó en 1920; Blondo ente libro, como todue loa Dome, preciso eh aun 

obnervaciones y elegante en el estilo. 

Rizo varios viajes a loo Utadoe Unidos y a Europa. El Pritte3r0 	vie-

j Continente, fué en el año de.1952, denempedando en él unex comieión 

1 



tural ante la UERSCO. 

A la I:l0 de la madrugada, el día primero de agosto de 1955, dej6 de 

existir don Carlos González Peña, periodinte, escritor y poeta, en su do- 

micilio de loe calle de Díaz Mir6n 183, de la ciudad de MAxico, víctima . 

de un delicado padecimiento cardiaco. Al morir contaba setenta años do 

edad, reos- fueron por fortuna para la cultura mexicana, laboriosamente 

AbundOnte es la obra que produjo don Carlos González Peña, en la que 

deben considerarse los mdltiplee artículos que escribid para "El Univer- 

sal°, y para algunae revioten extranjeras. Trabajador fuerte y enamora- 

do de su profeel6n, .edité lee siguientes obres® literarias: 

NOVELA: De_Nocho, 1905.- La Chiquilla, Valencia, Eapalla, 1907-1908. 

.-Pw6I» do José Escoftit.-1946.-Pr61. do A. Castro Leal.- La Muna Bohe- 

mia, Valencia, Espalla, 1909.- La ]ruega  do la Quimera, 1919, 1948. 

VIAJES: La Vida Tumultuosa.- Seis semanas en las Estados Unidou,1920. 

CROUICAS Y ENSAYOS: .412511..1.oBaojaIit.ma, 1945.- Piares d© Pasi6n y  

de Melancolía, 1945.- El Hechizo  Musical, 1946.- Gente Mía, 1946. El - 

Nicho Iluminado, 1947.1-Mirando Pasar  la Vida, 1947.- Claridad enAljheg 

11111, 1947.- El ilmwla Máscara, 1946.- Más Allá del Mar, 1949.  Gen 
ten ,x  Paisaj'es de jalisco, 1949.-Yrdl. de Alfonso de Alba. 

DISCURSO: Elon4 de la Bella flor, 1946» 

ESTUDIOS: Panual de Gramática Castellana, 1921.-(10 ediciones).-Ris- 

tgria de la Literatura Castellana, El Jardín de las Letraa.-1944.- His- 

t.ortld.el la Literatura Eexicarla, 1928, 1940, 1945.- Floriltalo de Cuen- 

to3. (4). 

(4).- Esta Bibliografía ha sido tomada de las Guías ppliarráfiQas adjun 

tac a„la /iteratura Mexicana d©1 Slglo  XX, de José Luís EartInez.- Anti- 

gua Librería Robrodoi Plxico, 1949. p. 58. 
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Le muerte del ilustre hombre de letra°, fué muy sentido en todon loe 

centran intelectualen de la Capital Mexicana, donde era muy querido por 

sun cualidaden de hombre y doten de intelectual. 

La noticia de su deceno fué hondamente . sentido en los cfroulon litera-

rios, en "El Universal*, diario en el que fuere uno de los fundadores y - 

al que nu pluma dió siempre los mejores frutos para sus póginandeepertano 

do en nun lectores gran interés, Todavía el miércoles anterior ; r nu muer-

te, dictó loe éltimos artículon a nu necretaria, para el diario que amaba 

entrallablemente. 

Hasta en sus dltimon días, la literaria obsesión fué "su periódico", 

al que sirvió siempre con lealtad y con todo el cariño que abrigaba su no-

ble corazón. 

Puede afirmarse que la muerte, llegó en plena labor de produceldn y que 

don Carlos Gonztlez Peño deje a la literatura mexicana una enorme y vallo-. 

ea herencia. 

Yué durante su vida bondadoso y magnénimo. Siempre ter fa a flor de la-

bio una palabra amable, y poseía un espíritu sereno, que janate cayó en el 

ex abrupto. Almo de filóoofo, que nunca conoció el desaliento y de un 

auténtico valor moral. 

Comenzó su vida sintiéndose reformador, pero acabó siendo conservador, 

y en aun latimos años, profundamente religioso. 

Can nu muerte, México perdió un hombre ejemplar, modelo de trabajo y de 

pernevernnIdn, que supo entregarse plennwente a la literatura mexicana, . 

honrande de esta manera a nu patria. 

• rov,IP9.,,,,,-so 



CAPITULO II» 
El grupo del Ateneo, del que forma parte relevante Carlon González Pena, 

represente en lo literatura Mexicana, el enlace con el papado inmediato --

del que todevfa conserva algunas tendencias; este grupo contindo su labor - 

e través de una época plena de violencia y de confunión, en la quo los 

ideales, y las vidas mismas, ven sufriendo veriaclones profundos y radica -

les; y aún d' Aparees por loe múltiples Incidentes provocados por loe azares 

revolucionarios, los mienibroe del Ateneo han creado y determinado el tono - 

característico de la prodictividod literaria contemporánea. Sus influen --

eles permanecen aún en leo actuales generaciones*  y loo obra© de muchos de 

ellos, siguen engalanando pdglnas para oervir de modelo en el presente y en 

el futuro de Utcloo. 

Pueden reeumarne en tres lao principales influencias decisivas que ha -.-

hilan de dar forma y color al amplio escenario sobre el que la forma Gene- 

reoi6n Atenefeta, cuya obra y labor todavía norma y guía la cultura mexioa-

, na, hiciera su apnrici6n pera deoarrollaree en plenitud de ideales. 

El Modernismo*  ese tendencia caracterizada por el cuidadoso refinamiento 

de lo forma, por el uso de palabreo oonoren y rimas elegantes aunadas a afm 

bolos Intencionalmente obecuron é imprecisos, incontenible y avasallador 

novimiento que naciera en Francia encabezado por loa parnanianon, que en - 

haérica alcanza in000pechadan olturan y que en México lograra repreeentan — 

tes de la importancia de M. Joeó 	Modo Nervo, Salvador Dfaz Mirón 

y Manuel Gutiérrez Udjerap puedo per conniderado, huno cierto punto, un 

excitente que provocara entro otrora, lao reaccionen culturales que más tar- 

de dieron base al atenefemod 

engundo término, el impulso nuevo y vigorouo que a todas leo fases - 

1 de le educocién imprimiera don Junto Sierra, al que nunca dejaremos de con- 

l eideror como el gran maf eetro, como el sabio consejero y anhglco lider, y 
t , 
* (u» figura ocupa, de luego, un lugar prominente y multifacético en la hie. 



torio de la educaolén de MAxico. Su influencio bienhechora, sirve de tá-

nica pare .agrupar loe esfuerzos juveniles de su época, a la que sobe seri. 

vir dignamente. 

Y por último, la Bevolucidn, cuya notable abundancia de optimismo é 

idenliemo, no podía menos que influir en loe lec variadoe aepectou del ar-

te nen:icono; y, principalmente, en el traecendental de lee letras, cuyos 

representantes ádo destacados, se hallaban reunidon en torno el Ateneo de 

la Juventud» 

Durante el largo periodo comprendido entre loe anon que corren de 1868 

a 910, México sufre profundos y dettlxminenten cambio(' en au política, en 

el orden social, y en el de evo institucionee econlwioss. Dentro de 41, -

el "porfirlemo", ee una potente realidad 

Loe affiao de pha, iniciados en 1867, y que culminan con el légimen de 

Perfirio Díaz, provocan m'a nueva etapa en la que loe mxicanou, *arrojan-.  

do el eable4  como dice don Ignacio M, Altamirano, omplezan, una haz nde, 

a toraane el gusto novedoso u loe aeuntue culturales. 

El eetado de coeae,.parece oftidamente atentado sobre el elje; mlemo de la 

vida cotidiana y no ceoma por ninguna parto el peligro de una nueva lucha. 

J e atmlefero cocini se despeja, y loe panionew políticas ee adormecen; le 

stequilídad prAomina y Un letras mefAcaneo Iyrcgretan al protector ampo- 

r¿) (1( un ambiente favorablt,, 	reo untoncen cuando el liodernionao uurge 

tlo1;.eeer de priativerft, qu« ein dote ron en tormlliladeu académicau 

irrm4e desbordante en tierras de América. 

?r el periodo ponterior a le Reforza, loe escritores se van deepojando 

lcks pneionee politieau que blentAban a lua hombres de )41.t ve en Qlpotan 

predentost y poco R poso, deopuée del incendio nodernista, eu obra ve 

elvido, cede vez mgr, reeultado 141co de inveotigacionee eeranao, aouclu 

has y deuinteregednur (143 una labor flrua, etnAlp y obeerbente, que iba a- 
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subetituir con la calma académica los arranques lirlooe de Lugones, Da - 

rfo 7 Santoe Chocano, las rebeldfne bohemias de Diez Mirón y los afrance-

sados toques del. Duque Job. 

No intentamos asegurar con esto, que la literatura haya perdido del to.» 

do au contacto con la realidad social, que se haya olvidado de su concien-

cia de época, sino que este ya no la encadena a rentrigidos conceptos, ni 

lo impone sus propios limites. Todos los aspectos de la vida pdblice me . 

'ricen* hnn ido perdiendo pare entonces, las violencias que loe arrastraban: 

y la literatura, alejdndooe 6 acercdndoee a voluntad, a lo realidad necio . 

nal, cambia sus rumbos, sus metas, sub ritmo°, en pleno acuerdo con sus 

propias iniciativae• 

El advenimiento de una nueva Apoca cultural, ce puede advertir con signt 

claro é inconihndible, en un hecho exclusivamente literario: la apsricidu 

del primer ndmero de la pop 	publicado el 4% de mayó del ene de - 

1894, por Manuel Gutiérrez Mdjera. 

Iniolado donde 1076, el ~todo dictatorial del General Dlaz, calvo un 

breve intervalo, se mantiene firme huna 1911, ano en el que su kobierno - 

es derrotado por Yranciso 1.Madero al frente de la Rowolucldn die cicanr. 

Sl poder y la riqueza, reconcentrados entonces en algunas ciudades y en 

poossismilias, y junto o ellos, el pueblo de Wxico que se ompobrecfn ff 

Inca, y floralmente, provocan la Revoluci6nd 

tete porfiado, que podrfu connidernrse pernicioso pare el. detnrrollo del 

Psívikt efvico de México vino en eta aspecto eclon/lo, fui m5ltraordluslria-

«etr propicio para lee latxzei acaso porqueAstus, tdcitamento elrvierzu 

koztra a aquella dictadura que no intentaron destruir. 	posidu 

krtil hect e* tal vez la utle vellosa que ne produte en ln litetaturs au 

aira,Ax, y ttdm le cultura experimentl un 'negable pro -eso prelw 	f:1 

tIlv'aniadeato de lec nueves Ideas y del nuevo gobierno* 
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Si el impulso generador de la revolución hubiera descansado solamente 

en len armes, tal vez lo que fu& cruenta lucha, no hubiera pasado, de un 

simple levantamiento, de un instante en la vida de Wxico, tan corto, co-

mo filen de ahogar. Pero, aunque obedeciendo osteneiblemento a causan po 

líticae, el movimiento revolucionario tenía una profunda raigambre en la 

opinión publica y en la vida misma del pueble. 

que la nación viviera en oalmn bajo una democracia aparente dentro de 

la cual, la cultura, el comercio y la induetria tomaren incremento; que - 

afluyeran al pele cuentionoe copitelee extranjeros, pare la explotación - 

de laxe riquezan naturales; y que oc emprendieran muchas y muy importantes 

obras públican, no quiere decir que tan belloe coloree, alcanzaran a cu-

brir todas lee superficleo gríseo que ensombrecían el cuadro. 

Sin tomar en cuenta a loe grupoo privilegiados en cuyas manos estaban 

loe buenos empleos burocrdticoe, que se habían apoderado de la industria, 

el comercio y lee grandes propiedades, tanto urbanas como rurales, la ola 

se media y lae cianea trabajadoras se encontraban en eituaci6nee de in 

discutible inferioridad, que inc merao veces tmplicuban la miseria. 

Así pues, la Revolución Mexicana*  encontró eco inmediato en todos los 

dmbitoe Boo/notes  tuvo Jume/tintan respuestas desde lee enormes mauns de 

peones y obreros que vegetaban sin esperanza de incrementar sus exiguos 

salarioe, hasta los puntos m elevados de las chuce culta donde se a-

lojeban la filotoffa, el arte y la política., 

fervor revolucionario couenzó a palpitar penetrando en lo de nen-

elble de la vida nacional, y al mismo tiempo que la arrastraba u enormes 

cruentas rlolnitudes, le inyectaba le pztente eeperenza de un futuro - 

utjor, que nos detallan muchoe literatos mexicanos; entre los que Arturo 

Torreselliceeco, nos dice que: 

"les idea revolucionaria ente metida en el tudtano miemo do la ralrAt 
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No hay un solo grupo :social que sea indiferente a lo gran causa. Desper-

taron los campfteinoe y comprendieron que ellos tambien eran factor impor-

tante en el desarrollo de eu pueblo...."5  

Fe Rand Morton, con enorme perspicacia y tino, en lo parte final de su 

cotudio sobi.e loe Novelintan de la Revoluoldn Mexicana y tratando de defi 

nir al hombre emanado de ella, ()acribe lo niguientr: 

"El despertar del sentido humano de la vida mexl.cenn hubo de acontecer 

cuando el pueblo mexicano se d16 cuenta de que el vivir nu propia vida 

compenoaba ion eufrimientoe, las angustian y el dolor que niempre repre-

oentan una revolucl6u.° 

911 mexicano, dfgaue mejor, el verdadero mexicano, aparee i6 como el - 

personaje principal tanto nn la novela como on la pintura. 3e le ve, ahQ 

ra, y por primera vez, igual a como en. Su floonomfa, mun ou cutis, ge 

nan en importancia. El "héroe" ya no tiene que ner da apariencia euro 

pea, mucho menos eepañola; ahora la negrura de nu cabello, ti bronce de 

su cara, los lineamiento° que denotan una fuerza liril non las virtudee -

con que debe contarfr'45  

Rafael Muñoz. en nu novela "Se llevaron el callén pare. %chimba", deja 

A la palabra de Marco° Ruiz, uno de nue peraonajes, que explique a Alvari 

to nu concepto de la Revolucién1  comprendida en el nentimiento popular, - 

en el mexicano que lucha y cabe entregarse a tun ideales: 

'...Vo estamos peleando por venganza, Alvarito, La Revolución es algo 

41ap.717Raws Rovelictan de la América Hispana, Vol. 1 University of Ca 
Ilfornia Preget 1941. 

11157971,71and norton, Loa Uovellntan de la. Revolucién Ifax cana, /Loe Va-
lcros de la Novela acIi7~112107 -1111-Tilor cal Paloolé-
gico", Bditorlal Cultura, T. O. S. A. laxico, 1949. F. 245. 
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mds, algo tan grande, que nos exhibe a los hombree en toda nuentra insig- 

nificancia: es la inconformidad del pueblo con ou miseriad° 7 

Idea quo copudo,  canalizará hacia el deseo natural de no sentir inutill 

codos mus esfuerzos, al concluir en labios del mismo personajes "que non 

serene y que non consuele, la seguridad de que podemos ayudar todavía del 

pudo de haber ayudado un poco 4484 . 

La Revoluoidn invade, avasalladora y firme, todos loe aspectoe de le 

vida mexicana; y su c¿raoterfotice principal, son los anheloa que piden 

libertad, los anhelos que gritan su odio y su repugnanQia u lo que signi*,  
• 

fleta opreai6n, ante la falta do libertad en todos loe &dense* en el or - 

den individual, en la expresidn de prenea, en la política y en le eleva - 

eién eciondmica &cultural. 

Y los mexicanos, que hasta entonces ce habían pasado los dfee imitando 

todo lo europeo arrancando un espíritu prestado al Viejo Continente, co - 

,milenzgla ver de pronto que México tiene su propia belleza deficientemente 

explotada, que existe en propias tierras un manantial incalculable de po- 

sibilidadee. Pintores, ffl600foa, m'épicos y literatos, comienzan así la 

tarea de aprovecharee de la =ancianidad tanto tiempo escondida., dando prin 

ciplo a un intenso desarrollo de *eta nueva fase en la cultura de su pa - 

tris. 

Le labor pedegdgice del mseetro yunto n'erra, como Ministro de Instrup. 

cido Pdblion, no polo se redujo e lee funciones relacionada(' con la educa 

oi6n impartida en las escuelas, no ae concreté a labores internas, eine - 

que abrid una amplia puerta de entrado para dar cabida a todos loe co -- 

rrientee culturales de los alboree del siglo» 

ut cej6 en sus amperios, hasta ver fundada 1* Universidad Nacional de 

México y agrupadoe a su amparo, a los jévenes estudiosoe de la ¡poca, en- 

17/7773711E'la Morton, _12231 11~Leat, 	,11 	V01419,», 'Los Va 
lores de la lirovelii—di—li—ReVilundWY, 	a or Social y Psicolégim 
cow, Yditorial Cultura, T 1, 8. A.N4xico, 1949 p. 248. 
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tre los que habfen de dencoller uuf tarde, muchos de loe valoren actua -

lea, del panorama intelectual en ente país, 

Funda Justo Sierra la Universided en 1910, año precien en el que el 

régimen de hl. Porfirio Díaz habil) llegado al punto máximo de cu esplen-

dor. Se cuenta que lae fiestas conmemrando el Centenario de la Indepen-

dencia de México, fueron faetuonemente enpectoculares. 

Deopuéé de treinta años de paz vividos en nl tégimen porfirista, tem 

bién la labor pedagógica de don Justo llegaba al sitio de elevoci6n mItt 

Jamad, Pero, al contrario del régimen, que ah pareciendo indestructible 

entuba al borde mismo de nu inminente deaintegractén, el Régimen Educati-

vo de don Justo Sierra nc afirmaba en un cardcter imperecedero; sufriría 

inclinándose e todos los vienton y a todas lee eveudidas, pero siempre --

para reaparecer pleno de vida y cada vez mAa fuerte, adn ante el impacto 

tremendo de la Revolución Mexicana. 

Heredé don Junto Sierra, su amor e la literatura, directamente de su 

padre, que fué novellata y jurieconsulto. Después de iniciar sus eetudios 

en Mérida. Yucatán, vino a la ciudad de México en 1861 para continuarlos 

en la Academia de San Ildefonso, 

Pué el mda dentecado discípulo de Altamirano, y a la muerte de éste, 

se convirtió en el maestro de dos generaciones; orador distinguido, polí-

tico de altura, aficioneJo a loe viajes, historiador, poeta y periodista; 

pero, sobre todo, maestro brillante que influyera grandemente en sus num 

nos y en loe incontablen escritores que le sucedieron. 

Dice Taine que "hay un sistema en loe sentimientos y en las ideas humeo 

nes, y ese sistema tiene por principal motor ciertos rengos generales, 4. 

ciertos cavacteres de espíritu y de cornz6n comunes a loe hombreo de una 

raza, de un arlo, de un país". 

Y, eiguiendo le aseveract6n del viejo fil6soro, creemos que hay entre 

los hombree comunes a una misma generaclén, a un mismo ambiente, carecte- 
,- 
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reo notablemente especioles, eopfrituo privilegiados, seres excepoiona -

lea, que sirven precieemente pare darle calidad de tono y color a ene 

ambiente, a la realidad nacional o que pertenecen; y de ese Upo de 

hombres, fuá el maestro don Junto Sierro. 

Carlon Gouzdlez Pela, nos dibuja cuidadosamente nue raogos al afirmar 

quet "Trancendfa lo majestad corpérea de Junto Sierra o su propio arte. 

De nueotros grandes escritores, unos habré que nos hechicen por nu suti-

leza, por su gracia, cudles por eu capacidad de emocidn, quiénes por eu 

don pintoresco 6 por lo terouro de nu lenguaje; cuando no por unas y otAls, 

juntas, de utas cosas. En Justo Sierra todo seto se traducfa en gran - 

daza. Grandeza hay en su poenfa; grandeza majestuosfsima en su prosay,*(8) 

MI elote ambiento, con el valor moral y literario de don Justo Sierra, 

al que respetaron, a pesar del desorden y el enrarecimiento del medio, tQ, 

dos los tirones y deeordenadas tendencias de le Revolución, antes de la-

misma fundacién de la Universidad, habrfun de Restarme loe sentimientos, 

las pasiones, los filosofías y las corrientes culturales todas, que die-

ran cuerpo a la agrupas & de juventudes ambicionan en el "Ateneo de la 

Juventud". 

Cuando se fundo la Universidad, don Junto cumple con la midén de dar. 

les el espaldarazo que habría de lanzarlos por el camino de conquista que 

ya habían iniciado; cumplid con la delicada miel& de entrecot-leo nu co 

nacimiento y au firme apoyo, para facilitar el advenimiento de le nueva - 

cultura que elevaba e grandes alturas, el pensamilnto nacional , 

Poco importa ya que més tarde la Revolución dispersora lan rutne de 

loe atenefstast cuando esto sucedía, la simiente, había germinado; y oua. 

megnfficoo frutos, a pesar de todas loe tempesteden, irían volando por loc 

airee en semilla fructffera y reproductiva; oeguirfan siempre en votivi - 

dad une vez rentablectda la calme. 

(817:7a7171Tólara'Peflas- Glerido0  tnit Leltek 	"LO ifajested de 
Justo Sierra*.- Editorial Stylo.- México, Mei o- 1947. p. 223. 



~Me* 18. 
CAPITULO III. 

	 Hemos visto ya, cómo don Carlos González Pe?ia forma parte de aquella 

libertadora Generación de 1910, que, haciendo irrupción en el recinto ce 

rrado en lo que la llamada doctrina positivista habfa enclaustrado o Mé-

xico, abrió los puertos a las nuevas corrientes culturales brotados al - 

calor de las nuevas ideologías y de bien cimentarlas ambiciones de progre 

no* 

La efervesceuclit aentimentel 4 intelectual que venia dominando a este 

grupo desde 1906, y que llegó u su climax en 1908,, al manifestarse clara 

mente el apoyo de don Justo Sierra, cuando éste demostrara conocer y a--

probar los ideales, producto de las nuevas ideologías, por medio de su -

famoso Discurso en Honor de Gabino Barreda, y que poco tiempo después, - 

fuera a consolidarse en 1909 con la fundación del Ateneo de la Juventud. 

Lo que no lograron nunca lee mde rudas criticas ni las nada variadas 

adtirae, que de todos partes ee enderezaban en contra el pouitivismo, lo 

habría de lograr, por el camino del esfuerzo intelectual, este grupo del 

Ateneo, que acometió la tarea decidida y firmemente. 

Aquella generación se declar6 en plena rebeldía contra el poeítivismo, 

combatía de lleno su oardcter dogmAtico que habfa sembrado el descontento 

en todos los medios intelectuales de México; se manifestaba abiertamente 

en contra de las limitaciones que forzosamente imponía aquello Ideología 

que se Macaba en el orden, mantenido o cualquier precio, obstaculizando 

así la evolución de la sociedad. 

La situación, a la que se había buscado una solución en el positivismo, 

había dejado de existir; y aquella doctrina que buscaba todas los nolu - 

clunes posibles en la ciencia, comenzd a resultar ineficaz, al demontrar- 

cAl que la ciencia mismo era la que mema resultados tenía y en cambie 4/*/ Ole 

planteaba mayor ndmero de problemas, 
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Entonces, el positivismo, olvidando de pronto su dogma inicial, co-

menzd a plegaron, en forma acomodaticio u las necesidades hunzuesos del 

ambiente porfirista, tomando,en cambio, un rumbo político que procura- 

ba mantener estacionarios todos los ideales de progreso de la nociln, 

Y fué la generechin de 1910, agrupada en espíritu y esfuerzo al Ate- 

neo de In Juventud, quien (lid la batalla contra el positivismo y no ce-

jé hasta eliminar su preponderante influencia. 

ni fundador del positivismo fué Augusto Comte, aunque no le falta . 

ron precursores; en reconoce a sf mismo. como nucesor principalmente de 

ame y secundariamente de kant. Humo es con su empirismo el ascendien-

te directo de Comte, en el m4todo positivo; y nue relacionen con Kant, 

el bien tardíae y su9erriclales, non claros. 

Era pare el desarrollo del positivismo propicio el momento histbloo 

en que Comte lo formulé. Las ideas materialistne y empirístes se ha 

bien ido infiltrando; el criticismo había socavado todos loa pimientos, 

y les derivaciones de lag natsfisica idealieta y panteísta no bastaban - 

para conciliarle la estime de loe hombree aficionados a lo material y 

concreto. 

Por otra parte, loe progresos en las cienolaeo  flanco matemdticas, la 

nueve anal& a les estudios histéricos, un ambiente intelectual verde - 

deramunts positivo eran terreno abonado al florecimiento de una doofil.-

un que no exigía sacrificio alguno, n, pedía esfuerzos intelectuales. El 

portador de neta corriente filoe6flca de 'Eurom a México, fué Cabina Be-

rreda, 

Un )t hdoo. como en Premia, el momento histérico se prestaba a la la.-

plantar:16n de las nuevas doctrina* que, en si, eran influfdas por la po-

lítica. Una vez vencido el intento de establecer un imperio en tierras 

de Andina* y habiendo tomado las riendas del poder, don Benito Xudraz, 
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ee encontr6 con una eituaeldn cadtice que amenazaba prolongarse indefi-

nidamente, debido al espíritu general impregendo de la anarquía reinan- 

te. 

El doctor don Gabino Barreda.había eido dincipulo de Augusto Comte 

en sus cursos de París y estaba convertido en el mitre ardiente positivis 

te; penad que la doctrina de Comte era la ras apropiada pare formar un 

nuevo enpíritu en loe mexicanos y la creía destinada a asegurar para el 

país un benéfico y nuevo orden social., 

Barroda traneformd el lema de Comte en una tésin revolucionaria. 

Comte decía: "amor, orden y progreeos ; y al mmdificerlo,Barreda dijo, 

"liberted, orden y progreso"; "la libertad como medio, el orden como ba- 

se y el progreso como fin." La principal tesispeuntentada por don Gabi-

no Barreda, era 11 Separas & Al la Educeci6n / el Eqtado. El anhelo de 

una institucidn educativa libre de influencias políticas y religiosas. 

Barreda quería hacer prevalecer el lema comtiano que subordina la in- 

teligencia al amor y a todo :sentimiento. Descantando sobre eetos princi-

piad filoeéficoe, se reorganiz6 la educocidn mexicana que hasta entonces 

no había podido libereree de lee influencian política©. El plan de es- 

tudios tic organizd conformo n la clacifiesci6n de lee ciencias de Comte, 

pensando Barreda que la educar:16n intelectual debía ser el principal eb. 

jetivo de la inetrucciln de un pueblo. Consideraba también, siguiendo 

les enueñanzas de su macotro, que el fin de la ciencia no debía detener- 

ecrien el saber puro, sino en coi unién con el lema positivista, "'saber pa 

re prever; y prever para obrari" El positivismo pronto echiS profundas 

sdlidap rabee, pero se transform6, con el tiempo, en una ideología de 

tipo coneervador. La situacieh acola' de esta doctrina, nos la determi- 

na Leopoldo Zea, 	destacada filhofo mexicano, de la siguiente minera: 

"La filosofía positiva tul uno de los inetrumentoe que en utilizaron 
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en la coordinación dd intereses de la burguenfa mexicana; sin embargo, 

llegó un momento en que la filosofía positiva dejó de ser dtil y pe 

tornó contrario e loe interesen que este grupo social, trataba de equi-

librar. El orden que eootenfa la filonoffa positiva no era ya el or-

den que la realidad necesitaba, perdiendo así nu justificecidn coctel. 

El ideal de le filonoffa positiva continuó siendo une utopía pare quie-

nes ee titulaban auténticon positivintaa**(9)  

La burgueefa mexicana, que buscaba elempre la defensa de sun inte-

resen, hizo a un lado de manera acomodaticia, lo que había nido uno de 

los principios filonéficon fundementaleo del positivismo; es decir, el 

progreso. 

Se constituyeron en portnvooeo de esta ideología un pequeño grupo de 

intelectuales, una minorfe de privilegiados que protegía el régimen de 

don Porfirio Díaz y que fueron llamedos por el pueblo con el colectivo 

mote de "los clentfficos*" 

Vote grupo. en realidad ajeno a loe verdederoe ideales delinendon en 

esta doctrina, en el que non interesa, pues tiene influencia decisiva . 

en le polftica, y ea el que representa las tendencien del positivismo 

mexicano* 

Nacido ©1 calor de la escuela comtlana de Gabino Barreda, el positi-

vismo había congregado a un grupo de redactorese para editar, como pro - 

pica vocero, el. periódico 11- Libertád, que contaba entre sus miembros - 

prineipalee, en sitial preponderante, a don Junto Sierra. 

El Maestro, que en un principio epoy6 y simpatizó con lee nucealvan 

:r lecciones de don Porfirio ,)faz, lle6 u comprender olarvmente tal po- 

nvf como 111 adoptbda por ion clentiticoop no podía menos que 'per 

pe1ifrona r.  

Imopoido Zea, lypnufo y lnadenelq del Ponitivinm  n Ub o  n 	ico, El Co- 
lelío de /1471e74- 1¿o, 7144,W-73. 



La burgueufa mexicana no tenía otro ideal político que el orden, y Ja 

este orden, pe iban sacrificando paulatinamente, la libertad social y - 

la lib,Irtad política. Se había hecho del Retado y del General Díaz 

guardianes de lon interesen de la burguesía; y del partido de loe cien 

tífico°, un servidor de éste mismo. 

El grupo de los científico° adoptd los principios de Comte y de Ba 

rreda, a las necenidaden emanadan de loe interesen que reprenenteba; y 

en nuevamente Leopoldo Zea, quien se encarga de .puntualizarlo enft 

*Lo importante para ellos no era la doctrina, sino le realidad que 

perseguían. Sobre la doctrine estaban loe intereses ch. su grupo. ?del 

positivismo tomarían lo que conviniese a teles interesegy desecharían 

aquello que se leo opusiese, Tal grupo no podía ser considerado como 

positivista por quienes habían hecho del positivismo un Ideal."11.0  

No pacd mucho tiempo sin que este grupo abandonara sus afanes polí-

ticos para convertir a todos sus miembros en personajes claramente in* 

fluyentes dentro de la administracidn pdblica. El grupo político, se 

encontraba ye deointegrado y aun componentes se dedicaron a muy diver-

sas actividades; hasta que, por un golpe de suerte paro México, don 

Junto Sierra, en 1905, fu4 a hacerse cargo del ministerio de t'Istmo.. 

cidn Pdblica. 

El positiviemof  que había sido le heme de lo educecidn mexicana, y 

el s sólido apoyo del porfirismo, recibe con este hecho el primer 

golpe efectiva, 

11 W*ectro Justo Sierra, iba ya pore , entonces, a le cabezo de los 

ev'epticos que, hablendooe formado en los enseftanzas de don albino 

n'oda. y habiendo vivido el yds puro optimismo de lou positivistas me-

alcanos, había terminado por reconocer su inutilidad en la época y por 

fril:—.6512 cit. p. 14. 



rechazar la idea de que la ciencia lo era todo. 

Loa principios de "libertad, orden y progr000", habían sido entable-

cidon por {jabino Barrada, poro alcanzados por medio de la ciencia. Con 

todo, el preclaro entendimiento do Justo Siorra, encontraba ahora que 

la ciencia proporcionaba oxactamente lo contrario: lucha perpetua, per-

petuos problemas, y sin ninguna solución. El sabía todo dato, y así do 

lo hizo saber a lea nuevas generacional"; al tatuar la etapa, Zea ~su.,  

l'A: 

"El positivismo mexicano entraba asi en criaia; dejaba de ser 

ciencia definitiva, apareciendo como una filosofía Me, como lo que ac-

tualmentellamamoa una ideología. No expresaba ya el Orden, sino un "un 

orden", no era un instrumento de paz sino instrumento de guerra. Frente 

a él oe alzarlan otros pendones, nuevas filosofías y con ollas nuevos 

monbres. (11) 

En 1906, un grupo do entusiastas estudiantes y escritoras jóvenes se 

congregaron con un mismo afán; el de romper al cerco do una cultura que 

ya no las satisfacía. Sta tendencias so ponían de manifiesto en una 

publicación que representaba el esfuerzo y lea propias ideas. Savia Mo-

derna tué el nombre de la revista, y en olla se exponían las nuevas fi-

loaofiaa contraríes al positivismo. 

Durante ol aflo de 1908 vino e sumarse e todo ésto, la actitud de don 

Justo Sierra al pronunciar eu die curso cobro Barrada, en la que exponía 

1" "111  forma clbra Y precise s 	11,9uintuidea en que la nueva goinifrucl6u 

vivIn. Poro no fué afilo haotí-, 2.910 cuando no hizo wh ciare, 1 ;aloe 4 

tuluiotud di la nurau to~nci4n 7 Pfl1 remaea 	3 poulthflom‹) 11.t1 3 

conYergncine del Ateneo I la Joventud, nsto neto, ivJ 	omollta 

ol hecho do quo !me Lfio, Junto :lorro .UwES 1:1 	 au 

(115.- Opus 
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MAxico, y en cu diocurso do inauguración fijó la empresa cultural dol Mé-

xico que entonces nacía. 

llanta la época del Maestro Sierra, no oxintia sino la Escuela do Al-

ton Eatudioe, que más tarde había de convortiree en la Facultad de Filo-

cofia y Letra», pues donde el año do 1883, Valontin Gómez Parlan había 

disuelto la quo boato entonces fuera la Real y Pontificia Univeraidad de 

Nade ente ¿poca, unas cuantas °Escuelas auperioroa, diopereas y ain 

coordinación, entre las que so contaba la Escuela do Altos Estudio°, 

oran loo únicas fuentea do cultura on México. Justo Sierra decidió a - 

caber con esta anarquía, reorganizar lato eacuelaa, agruparlas; en una - 

palabra, volver a rehacer la Universidad, y se convirtió en el creador 

do una nueva oncuola, cuyo ideal puedo nimpliticcrce en las aiguiontee 

palabras que el miemo Sierra pronunciara con motivo de la inauguración: 

las fundadores de la Univereidad do antaño decían; "la verdad ceta 

definida, encañadla", nosotros decimos a loa univereitarios do hoy: "la 

verdad se va definiendo, buscadla". (12)* 

Zata° palabras del blaetro, fueron un aliciente para la nueva genera-

ción cuyo ideal era la "restauración de la filoeofia", de su libertad y 

de ave derechos". Generación que no ©o contentó con el mundo que lo ha-

bla tocado en suerte vivir, que deseaba un mundo en el que cumpliese 

una misión, no el mundo anquilosadamente positiviata en que vivían. 

El amor por lee letras eapañolaa, ce vino a sumar al creciente in» 

tarda por lee humanidades alancen, con entereza se trató de exaltar 

lee cualidades do la raza latina, sin poner traben a la imaginación, 

amo dejándola obrar libremente aunque evitando caer en vanas uto- - 

pisa. 

71723717:711Whierra, Discurso en Honor de Gabino Barrada.»  Proaao ptó-
lego y beleccirinirWlarlii17-Bitaioloca teludiati-USIver-
eitario.m. Maxico, 1939. P. 191. 
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Ante el freno intelectual de la filosofin positivinte, se lucharía 

con sun propias arman: °la filosof‹a metuffsica", cómo la llamaron sun 

enemigos ponitivintnn. Ratas doctrines sentaron nun reales en la Uni-

versidad, para enaltecer los esfuerzos de la juventud filondrica de 

Rxponenten destacados de esta nueva doctrina, se reunieron en el A. 

teneo de la Juventud, y se mantuvieron alertan y en pie de luche. Su 

dirigente, Pedro Henriquez 	los alentaba y guiaba con claridad 

y precisión. nl derrotero estaba trazado, y loa entusiastas atenefe-

tan lo segufan con peno firme. 

Antonio Caso pronunciaba, por esos ralos, sun famosos conferencias -

exponiendo lo manera de sentir de nu generaci6n en une conferencia ti-

tulada, La rilosofía floral  A2 ~n'o  E, de Honton.  
Durante todo su discurso, nc ve que Ceso @std contagiado con el opt,t 

mismo de Hostias, dice que no hay que dejarse seducir por los que 'nen-, 

pan edificar la moral sobre basen científicas, sino que debe recordar 

ee le doctrina del gran moralista buscando la superlorldPd del eepfri-

tu creativo, del pensamiento deductivo, que puede llevar el ser, al - 

perfeccionamiento. 

Al cerrar eu dincurso, llego e lo conclusidn de que *solo en digno 

de haber hecho el bien, d cIP, haber contribuido 4 un bien, aquel que - 

me 1* despojado de sí mimo Lente eI punto de no tener cont;Incle de 

Miau ,w:rhonalidad sino en la exacta proporción en que elle funcione co-

ato 7.rpreeentante de un beneficio deseado 6 realizado."134 

z_ri lo conferencia de Pedro Ilenrique7 T1reia, denemineda 	Obrv,  

de José tnrique Rodd," demuestra con una oratoria vigoroso c¿mo cc po- 

sible hablar de moral, utilizando una fraseología diff-A.ente a J.( GiCal* 

Ityr. AdrusTo Ceso, "14 Yilonofía ',foral de Don %genio Y. de Hoshon," 
en Conf2lrenetss del Atepeu_le.la juventud, Imprenta lacuud, Mé- 
xico, 1910. p. 30. 
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tífico, cómo ea posible filosofar con otra clase de conceptos. Aprue-

ba las expresiones que Rodó uoo paro enfocar problemas morales, asegu 

ro que el lenguaje científico, no es el medio para enfocarlos, y prue 

ba que hay un lenguaje que ofrece la experiencia personal del hombre. 

José Enrique Rodó, dice Ureñu, aporta a la filosofía una idea de evo-

lución que es contraria ola forma en que lo entendían los pusitivia--

tos. 

Estas nuevas corrientes consideran que lo naturaleza no puede res-

ponder de los octoe del hombre; sino que el hombre es el único respon 

sable do ellos. De este modo el sor humano no puede ser ya el irres--

ponaable que confío en leyes morolo» considerados inmutables. 

Dice Ureño: "lo fé'en el destino personal, debe apoyarse en la con 

fianza de que nunca se habré agotado nuestra energía, de que subsis—

ten en nuestro espíritu capacidades para manifestaciones nuevos, vi - 

gor para oupsiornoo en el trubajo."14 Demuestro la moral egelsto del 

positivismo, por lo limitado de nue fines, y ensalzo lo nueva moral 

desintereaada, creadora de una libertad ajena a todo limite utilita—

rio y finalista. 

José Vaconcelool con su conferencia títlaado "Don Cabina Barred° 

y lob ideas contemporéneoe", se enfrento, desde el .Ateneo de lo Juven 

tud, en una forma valiente y veraz, a lo filosofío vigente; expreso 

la alegría do vivir en una época llena de posibilidedeo, sin detener-

se a contemplar la herencia de lo eeneración anterior en uno forma pa 

oi.va, sino inconforme, actuando frente a ún grupo de valores que yo 

no eotuniaaman a los juventudes. 

Justifico lo implantación del positivismo en México por Barredo r  

que en ou tiempo, tenia como única miro, la de terminar con el dogma- 

tizno 
IMIIrák~~~~-1»emil.biiiilá"~•11, 

Pedro Henriquez tiran, "Lo otra de José Enrique Rodó", en Confe-: 

roncies 	iltenegjela Jyiventud. Imprenta Lacaud, Callejón de 

Sentía In4v,A.- MAxicol  19)0. p. 79. 
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impuento por la iglenta católico. Hacehincep14 en que no todo fué ne-

getivo en in ennenenza ponitivista, se reriere a las idean fundamenta. 

les por lo que se refiere a lo moral: "la solidaridad" la cual, dice 

Vanconcelon, "permite la vida colectiva en que ln civilizecidn ne de-

sarrolla." Otra, el altrufamo, "la mds fecunda de notan ideas" dice is 

Vasconcelos; "una viejo virtud, limitada a sus connecuencian sociales; 

el sacrificio no lo premia Dios alguno, pero lo aprovechan el indivi-

duo y la sociedad; el beneficio no se extiende mds alld de nuestra 

propia vida y de la vida de loe demde hombree, pero es i beneficio po- 

sitivo."15 m 

Traza José Vasconcelon en une forma definida y clara, el ideal moral 

con un amplio concepto de libertad; libertad de espíritu y libertad mas. 

terial, demostrando que a lo realidad no e6lo se llega por el camino -

de la ciencia) ponitiva. 

Asf como para le generación poeitivisto el interés Jugaba el princhw 

pal papel, el ledo del de utilidad y confort, el desinterés jugord el 

principal, papel en la ideología de la nueva generación. 

La contribución de Carlos Oonalez Pena a este ciclo de conferencies, 

NRI Pensador Mexicano y ou Tiempow a nos de une idea acabada del wmexica. 

Memo" y del "Jan de liberarse que dominaba al autor, y razonablemente, 

e. todo el grupo; nos eeftela el Interés que el pueblo, en todos sue as-

pectos, despertaba ya en el que, mdo tarde, ee dedicaría con tonta pa. 

ciencia y corla°, al estudio y observación de su© usos v coetuMbres. 

Por eu Conferencia, comprendemos el entusiasmo que el amor patrio des-

pierta en él. Llama a Pernindez de Lizerdt "novelador burdo y poco culo 

tos', para concederle luego todos loe honores del hombre que amó a su 

IMI7Tarrinconcelos#  "Don Gabino Barreda y los idean contempordneao* 
en Cqnferenclas del Ateneo dj le Juventud. p. 145. 



pueblo nobre todo; del patriota valiente y luchador que vivió por el 

pueblo y para el pueblo; del colnborador entusiasta en la cuna de 

Independencia Mexicana, aunque nu colaboración a le literatura pe_ 

cano de poco artfetica, ne la misma manera, al ensalzar a Oth¿n, 

expreso Alfonso Reyes el anhelo de su generación: la libertad de ide- 

alee. 

Rt uno de los pdrrafon finales hay singular belleza en la nfnteele 

que hace Reyee de lao enseñanzas y conclusiones que obtiene de la obra 

de Manuel Joeó °talón' 

°Amor a la tierra que hay que labrar; amor a la cana que hay que 

proveer; amor e la patria que hay que defender; amor al Ideal sobre-

humano, interna virtud de todo lo humano."16 

tetes fueron, en resumen, les idean principalmente suntentadae en 

lee conferencies del grupo del Ateneo, aunque debe mencionaren también4  

en ente serie, lo del eepellol José Rscofet, que disertó sobre Sor Xuae 

no ImIn de lo Cruz, 

tete no eraond ,con mucho, le primera serle de conferencian que or-

ganizara el grupo que deepuee formara el Ateneo, Cuando Alfonso Cm» 

victo, con nu viaja e Europa, di& fin a lo publioaci6n de "211.11 141-

Alne, ya Jeede Acevedo había organizado una serie; y mala tarde,en 
1909, otra mde ae había efectuado en el Conservatorio nacional. 

Mlede un principio, las actividades del Ateneo van abriendo un sur-

co en lo vida intelectual de Ubico. 

ro son actividades carentes de diaciplina ni de finen precisos — 

'Era una nueva generación do eeorltoree y filósofo* que, habiendo cre-

cido ayuna de Huzanidades, senthi de pronto el anhelo de cultivarlas. 

quería °redescubrir° ~tina  y empaparse en todo io que de bueno po 

rarN,FxrmanReYee r  toh222=.13319901A1Mhattli.914-,2.td2, con- 
fereoche del Ateneo de le Juventud, Imprenta Lacaud, México, 
De  P., 1910„ p. 60. 
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dan darle aun letras y tradiciones, emanciparse de la tutela del posi-

tivismo y conocer todas las corrientes filoo6ficas, asomarse a todon 

leo literaturas sin ovidar la francesa que habfo nido, hasta entonces, 

el dnico accesible baluarte. quería, en ffn, independizarse de oua vio-

joe maentros, de cuya ciencia comenzaba a dudar. 

¿No eran acaso, loa waestron que habían formado la generación ante. 

rior, demudado "académicoo"? Y los eocritores de la escuela modernis-

ta Ole ?lee habfan precedido, ¿no estaban, a veces, demasiado eccema, 

en materia de cultura? La nueva generación en prepard incansablemente. 

Leían, disoutfan, eeoribfan, buscaban la orftice tratando de nuperar- 

se. 

Los escritores pasaron, evolucionando bruscamente, eani sin transim 

cié% de una general:316n un tanto descuidada, aficionada a la bohemia, 

y a trabajos de poca altura, a una generaoldn sesuda que, sin temor a 

la investigación y al estudio, se empella, efn mdn, en trabajos de gran 

envergadura. En esta forma, logran cambiar loe horizontes intelectúa-

les de toda una !Inclán, amplifiodndolos y profundizéndolos. 

La trannicidn entre una generación y la otra, la forman MI:trique Gon.. 

zdlez Eartinez y Luis O. Urbinn, quienes sin empacho ni idea de supe-

rioridad, se unen s los jdirenea, eetudlen y discuten con ellos, y les 

hacen el don, el primero, de 110 conocimientos técnicos adquiridos de 

la generación modernista, y, el segundo, de eu rara penetración, se - 

rieded, sencillea y probidad. 

Y en lan clénicas fuentes de la lectura' de los griegos, del eutu - 

dio de los españoles, y del andli-In de los inrleses, frenceneu y ale-

manes, lee tendencias van tomando forma y redondedndose; se atacan to-

dos los opresiones intelectuales y polfticas; se desacreditan las ma 
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nifestationee de arte ramplón; se hacen esfuerzos sobrehumanos por en-

contrar y poner de relieve lee tradiciones y el pasado artístico de la 

tierra nativa. 

Y junto con la filosoffa de lienriquez Urena, Caso, ~camelos y Re-

yes, se va formando la prosa, ya delicada de Torri, ya llena de vigor 

de Carlos Oonzdlez Peña 6 Alfonso Cravioto, y la poesía de Rateé' L. 

pez, M'anua dR la Parra o ArgUelles Bringns. 

El ensayo fud lazo de unidn coda a prosistas y filósofos. Solo 

Carlos Conzdlez Peña tendida le preocupacién de cultivar la novela. 

La Revolución dispersd al grupo que tan brillantemente iniciara sus 

trabajos en el Ateneo. No todos sun componentes siguieron carrerae 11-

terarine; pero el nucleo principal, que permanecerfa estrechamente ata-

do por aun idealme d intereees intelectuales, formado por Carlos Gonzds. 

lez Peña, Antonio Ceso, ffenrfquez Ureña, Vaeconcelos y Reyes, tiene una 

función relevante. en la vida mexicana, y su aportas & a dicha cultu-

ra ee indincutible. 

Le generación del Ateneo logró sus fines. *Abrid lo salida el porve-

nir, puso en marcha el pensamiento, propuso interrogacioneo y emprenda 

promesas que, atajadas por le discordia, habrá que reatar otra vez al 

carro del tiempo."17  

T175:xmail Reyee, va l'asedo Tnmedieto, indltorial Colegio de Ubi-
co, 144xico, D. 13:, 1941. 



atino caía 
El ateneo de la Juventud, "cuya obra establecería los bocea de nuon 

ti.° cultura contemporánea", (18) pudo así elevar o la categoría de roa 

lidad, los preceptos de Justo Sierra, que el fundarse la Universidad, 

fijara en su discurso de inauguración; pudo oer parte formativa de loa 

nuevos horizontes filosóficos que Caso contemplara en suafamosas confe 

remisa que liquidaren le vigencia do la "doctrina oficial del antiguo 

régimen." (19). 

Al preocuparse por valorar y explicar la tradición cultural de Méxi 

co, al interesarse por todo lo que fuera manifeatocién mexicanista y 

buscar en lea literaturas europeos, como la inglesa, francesa y eapai32 

la, el sentido de sus métodos nuevos do investigacién pare ser aplica-

dos al propio medio, iba determinando las dimensiones del pensamiento 

y fijando al mismo tiempo, lo calidad del intelecto nacional. 

Con anterioridad se hablan vuelto los ojos a la tierra, se habían 

señalado los tipos característicos de una balbuceante búsqueda do lo 

mexicano; el charro, con bien calzadas espuelas, caballero de briosas 

monturas, elevado a la categoría de héroe popular, llenaba las paginan 

do la obra do don Manuel Payno y de don Luis O. Inclán. Ya Emilio Rabo 

se y Angel de Campo (micrós), nos dibujaron tipos que señalaran cartic-

terísticas acusadas en dolicioso uator costumbrista; pero es hasta la 

generación del Ateneo de la Juventad, cuando esa mirada quo se dirige 

al pueblo mexicano, no ea la simple mirada carietona o de simpatía, tal 

vez un tanto amorosa de las anteriores beneraciones; so trete de algo 

más di ;no donde el punto de vista intelectual, ea le mirada cariñoso, 

si, pero vevera; de (matera simpatía, amorosa hasta el extremo de olla 

dora° del propio genio para entregar el esfuerzo e lo plena conLkencia 

beega fe, de lo que se está realizando. 

Ls doctrina ateneísta no es la eimple teoría que se emite o que se 

adorna; ea lo realidad hecha cuerpo, lo naturaleza Mama de las cosas, 

que so vuelve estudio, prepurz.ción, técnica en eras del.  deber civicc 

que rol:4)0nd» u la necesidad humana de un pueblo. 
(10) José Luis MartinezIpt.jblutlulbalajalRebredoil949,PA. 
(19) Opuacit. p. 4. 
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Ante las doctrinas positivistas, hechas silencios intelectuales - 

que permitían a las generaciones anteriores a la del Ateneo libertados 

como el olvido y la confusión de términoo en cambio de locrar bollos a-

dornos, como las mezclas de seres reales e irreales, como el intrascen-

dente juguetear con las técnicas, el costumbrismo se torna en un inutru 

mento pasa encerrar la estética vernácula, la poesía sencilla do los co 

razones humildes, la expresión de los máo íntimos y nobles sentimientos 

del pueblo en su totalidad compleja. 

Y ésto, es solamente el principio, el paso inicial en la senda do-

los propios encuentros. De acuerdo con los Ideales del grupo ateneísta, 

los autores se lanzan a la tarea do realizar una labor de comgrenoión -

espiritual do México; al anhelo de entender y hacer entender el espíritu 

mexicano; estas ideas se convierten en objetilito y tendencia, postulado 

y norma, en labor a desarrollar. Conocer y valorar lo nacional, se vuol 

ve la central preocupación de los escritores. 

Con todo, desde el punto de reunión que os el Ateneo de la Juvon - 

tud, partirán todos sus componentes para convertirlo en punto de salida; 

los más opuestos caminos, y hasta una diversificacia de ideologías, --

habrá do separar, cada vez más, los variados senderos que nada uno de - 

ellos seguiría; José Luis Martínez nos lo hace notable al, decir que W.. 

...00nscientes de sus deberes cívicos tanto como de su responsabilidad- 

huuana, alentados por ion ejemplos venerables do heroísmo moral e inte- 

lectual con que se nutrían en aquellas lecturas colectivas cuyo recuerdo 

perdura, los ateneístas mudaron radicalmente los ideales do l'ida do sus 

predecesores por otros, si menos brillantes, más fértiles para su forma 

ción intelectual." (20} 

Dospués, el mismo Jos4 Luis Martínez, nos oo?lala l'Av obras autobio 

graneas de los distintos atenelstas para comparar el proceso de las 

tranGformaciones intelectuales de cada uno para concluir en que, por ér3 

1101:71TrITEErmuzi  LIT. MEX. =I JI U° rr ip  Ibbrede:-1,ióxieol-1049, 
p.s. 	 noul~drim~at 0~0 
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te conducto, "...se apreciará qué radical variacion han sufrido los ilr 

ales y lato vidas mismas de nueatroa escritoren. Para expresarlo con uncí 

fórmula, parcial pero ilustrativa, diriaee que los °seritoreo han papa- 

do, casi sin gradaciones, do la bohemia al gabinete de estudio. "(Z1). 

Puerto tronco en la formaolon mecánica del. Ateneo de la Juventud - 

fuo don Pedro Henríquez ere"; sus conooimiento© filosóficos tuoron de 

notabillsima influencia al intciarae la vida intelectual do los filoso- 

roa del grupo: Reyes, Vaaconcolon, y Cano. 

IloG6 a México el maestro Benríquez UreZa, en el ato de 1906, des- 

pués de haber colaborado en rovintaa do Tia Habana y dei puerto de Vera- 

cruz, ingresando do inmediato a la "Revista Moderna de México", quo era 

dirigida por ol poeta Jaula B. Valonzuela. 

Cuando oomenz6 a tomar forma el grupo que más tarde sería el Ate• 

neo, él era el baluarte a que acudían sus miembros en busca de refugio- 

intelectual; promovía lecturas colectivas, daba a conocer los últimos - 

libros que presentaban aapootos nuevos de la ciencia o de la literatura; 

y estaba pronto a proporcionar datos o seRalar errores a los que so le- 

aoorcaban en demanda de sus ensoftanzas e indicaciones. "No basta vivir- 

para la educacidn, hay que sufrir por ella." Era su postulado dd. mies - 

tro que ennetaba sin esfuerzo ni vano alarde de saber. A él so debo la- 

integran& 19 la Escuela de Varan y el intercambio de profoaores conm 

otros países do América. 

Y cuando ~o mío tarde, so tué a radicar en la Argentina, nunca 

dejd de tener contacto con México, Santo Domingo y.los Estados Unidos,- 

donde tué profeso» de la Universidad de Minneaota. Conocía a fondo el - 

idioma inglés y estudiaba dotalladamente sus fildaofon, sus ensayistas, 

y aus poetas. 

Alfonso Reyes, actualmente una do las cumbres de la intelootuali 

dad mexicana, demostré desde muy joven sun aficiones literarias dándose 

a conocer como exquisito poeta y excelente prosista, desde su época as- 
en).- p(5-rzi cit. p•5. 



tudiantil. Formó parte integrante del Atanoo de 

su propia sensibilidad y diapuouto a contribuir 

mán empresa del grupo. 

Al aepararse disgregándooe loa aten/ala-tan, 

una carrera diplomática que lo nava a yaces en 

la Juvontud, aportando 

con ou obra, a la co 

Alfonso Reyes inicia - 

representacioneo oul 

turaloo y on otras en roprooentaciones políticas, al aaalto de borizon 

tus uuropogo, a la colaboración en motas y periódicos que harían, -

por ou conducto, conovor en el viejo mundo loa sentimientos do México. 

Su camino, sin embargo, eotel ~alado por lan rutas del clasicia-

mo. En primor lugar ea ensayinta, y aunque Pm lírica, su prona narrati 

va y su drama, son también da alta calidad, no son sin embargo "la cuer 

da" en que mejor ouena au literatura* Encarna al humanista por excelen 

cia, *hiena o/ don inapreciable del propio estilo y ea creador de un ti 

po individual de prosa* 

Tal voz José Vasooncolos, y méa quo él todavía, Antonio Cano, son 

los pilaron eutruoturalea del edificio atencista;,  porque  son loa ~- 

representantes de lazo filosófico quo uno al grupo, porque elloa reprs 

nontan ea los alberca de estas actividades, la tuerza do las idea que 

van a mantener la unl.dad, que van a dar solidez a las laboreo qua se - 

desarrollaron* 

vanoonoolon llevó la revolución, del campo polítioo, a]. terreno - 

do la onaenanza; con su obra trató de plasmar la oonoiencia da una cal 

tura nacional elevando como principioa la raza, el idioma y la tradi 

ción* Cano abandona el Derecho para entregarse a la filosofía de la 

teratura y de las ciencias sooialen y desde su cátedra, ce enfrontó al 

medio hostil quo las circunstancias lo dopararon. 

La obra do Vasooncelon muestra un gesto filosófico que se aloya - 

a la inmlnenoia de romper las limitaciones do la monte para alcanzar - 

lo abzoluto; sc1ala el anhelo de resolver grandes enigmas y unificar 

la srida ehpiritual, y lo encontramos formando parto integrante de la - 
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reacción contra el positivismo, al, grado do quo pu eonforeneía ."Don ira 

bino Barrada y las 'cicuta Contomporáneas", puedo sor considerada como 

el manifiesto filosófico del Atollo°. Cuando partió a tomar parto más - 

activa en la lucha establecida, cuenta Alfonso Royou quo enoontr6 en . 

su casa la magnífica tnaiclopodia Británica quo tanto lo envidiara a - 

Vaoconcoloa; acompaBando a los voldmenes una festiva nota: "Mambrú se 

fuá a la auerra...* El amigo había partido. 

Caso, despuén de haberes educado dentro de las doctrinas poniti - 

vistan, de hallarse fascinado por la ciega fe en el valor de la© OiOn. 

olas, de sentir el profundo desprecio por loa rigurosoa exámenes minu- 

cionamonte detallados de la metafísica, se rebelé contra la doctrina - 

por haberse convertido en una ideología conservadora que• defendía loa 

intereses materiales de un grupo dominante. Consagró su vida de escri- 

tor y maestro, a combatir loa errores del poeitiviamo, al mismo tiempo 

que encauzaba la parte constructiva de su obra hacia una filoaof4 de- 

la vida forjada en 14 intuioién y la acción. Filosofía que entinada como 

valor supremo la existencia que representa el supuesto para la realiza 

ción de los más altos ideales, en la que sólo la intuición no© pone en 

contacto con la realidad conorota y en que la acoión nos oitt.a en el 

mundo para obrar, para elaborar, para producir. 

Antonio Caso elaboré su propia filosofía, haciendo suyas ciartaa- 

ideaa fundamentales del pensamiento =ropo° contemporáneo a su época.- 

Ma4:tnnta una síntesis personal de mitas ideas?  al maestro Cano logré 

gormaaf una serie de normas en rededor de las que ordené un siatema fi- 

loaófioo; creé un estilo propio de exponer sus ideau;y a 41 pe debe al 

babor Introducido 19s curaos do filoeofía en la Universidad Nacional 

do México, conviertiondo su cátedra en una de las más atractivaai  lo - 

granda así sor el filósofo más escuchado y admirado. 

Sa aparición en el mundo Intelectual de México, ruó una oxigenala 

del momento histérico de opte país l  ea el que ua empobracimlaato y 
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mitacionos de la vlúa espiritual, reclamaban un esfuerzo para levantarla 

con el aliciente de un pensamiento profundo que ~laxa y abriera nue 

vos horizonteaude elevación y promesas 

José Vanconcelos. persa part*, trata do construir un sistema filoso-

Tico, y ateniéndose a los prinelpios irrefutables de la tiáosotía, so 

sirve do la intuición emocional como instrumento, para llegar a concluir 

que su filosofía "ea un monismo fundamentado en la Estética." 

Castro 'leal, a]. prologarle El Viento de Bajdad  seflala el encuentro 

de paaooncelos con sn propia filosofía de la manera oiguiente: 

"Un día, entre los basaltos gigantescos do la sierra de Durango, ve- 

a un violinista (dedo; los sonidos que arranca a su instrumento penetran 

en el secreto de lo inerte, parecen ser el alma de la roca; y aquel háli 

to de la piedra hecho melodía, so inserta en el corazón y se vuelve sen- 

sibilidad. El filósofo acaba por descubrir, con la elocuencia de una re- 

volaci6n, que un temblor recorro y anima la substancia, un temblor musi- 

cal, un ritmo quo sostiene y redimo a las cosan y en el que la piedra y 

el árbol, la bestia y el hombre, hunden las raíces de su misteriosa uni- 

dad. Música orientada hacia lo absoluto, elebental y sorda en las etapas 

inferiores, más rica y libre según asciende la substancia, hasta llegar- 

a la sinfonía gloriosa del espíritu en la creación estética y en el rap- 

to místico," (22) 

Los escritos de Vasconcolos son siempre apasionados, .Liolws u#1 fuego, 

y en ton.) de constante alegato, trátese de cuestiones personales, o bien 

do proposiciones filosóficas y destaca siempre en ellos, una extruordína 

ria capacidad para expresar la realidad a través de su propio criterio;- 

como escritor, se define él mismo, con simpático desenfado, entre los az 

oritoreo que escriben mal; y aunque algunas páginas le darían la razas,-' 

`muchas tiene que muestran una capacidad do expresión atinada y rica, a - 

»la misma altura de los mejores escritores mexicanos. 

raPViirancelos, Joséj- 	 j-Letras do Eéxic5-1945. 
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Este aspecto, el filosófico, que vemos repotirse en Vosconcelos, el 

~ovalo Ceso, y'  en Alfonso Reyes, ee precisamente la tónica que deter. 

mina le tensión en el lazo que une el espiritU distintivo del grupo, • 

es lo Pilosofia le más importante de Sus actividedeo, tal como señala-

ra yo el mismo Henriquez Urena, efirmaci6n que se encargaron de compre; 

bar las actividades que acabamos de analizar en sus tres más afines di 

cipulon, en los que se encargaron de definir la actividad global. 

A ellos debían s/regorne otros; de la primera r!grupación„ del pie 

veterano, de los directos dindípuloc del maestro Henríquez Uroña, el 

poeta González Martinez, Gémez Rebelo, Julio Torri, Jesús T..Acevedo; 

nombres todos que forman en las filen ateneístas con destacado prepon-

derancia. Junto a ellos, mén tarde, destacarían también otros, Rafael 

López, Alfonso Cravioto, Roberto Arguelles Bringus, Manuel do la Porra 

Alejandro quijono, etc'., entre los que también tendríamos, naturelmen-

te, el ártico que aparece esgrimiendo las armee de le novele dentro del 

grupo ateneistu: don Carlos González Peña. 

Cierto es que González Peña llega al Ateneo de la Juventud con tres 

de sus obras ya publicados; De lloOle en 1905, ¡o  Chiquilla en 1907 

y Ls yuso olierais en 1908; pero cierto es también que desde el año 

de 1905 precisamente, se ven a iniciar las inquietudes decisivas para 

egruperlee en une sociedad literaria; aquel escéndelo que fuere motivo 

do por el intento del veterano periodista Manuel Caballero al tratar 

reeditar la "Revista Azul° de Gutiérrez Néjeru; intento que viera 

destruido por lo violenta proteste estudiantil que llevó en manifesta-,  

ción sus airados ánimos en un recorrido dende el jardín de Sento Domin 

go a le Alameda Central para terminer sida tarde en el teatro "Arbeu", 

pronunciando airados diz1;cursus llenos de vituperios. Al fundarse el 

Ateneo de la Juventud, el 28 de octubre de 1909, solamente culminaban 

tvn ésto una Serie de inquietudes literarias, filosóricue, humanen, que 

De neogisn al amparo cultural que los szrion lineamientos del grupo se 

jielabani 
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A partir de aquella ingenua protesta en que Urueta hiciera oir su 

colérica voz, advenía a las letras 

de constituyera el grupo en quo la 

de creaci6n y critica, el ansia de 

sus normas, agrupaba a los jévenes 

mexicanas la generación que nu tar 

inquietud filondfica, el doble afán 

estudio metodizado y la seriedad de 

en unidad do ideales» 

No faltaron otros miembros del Ateneo de la juventud que hicieran 

novelas, pero ol único que la cultiva y que a pesar do tener antes do 

la fundacién misma del grupo las publicaciones mencionadas, es también 

quien representa en sus obras de novelista el pensamiento que más tar- 

de habría de identificarse con los lineamientos más puros que llevaron 

a los miembros de esta goacraci6n, a buscar la fuerza en la unidad del 

grupo. La fundacién del Ateneo, solamente realizaba lo que vivía laten 

te o so manifestaba en forma individual, para reunirlo como hecho naco 

sarao a la existencia de un sentimiento. 
•• 

Ya para entonces, alcanzaba el costumbrismo su más pura exprosién 

en los cuentos delicados y sentimentales del "poeta de la vida humilde", 

como lo llama José luís Martínez, en la pluma de ternura y piedad, de- 

Angel do Campo y más tardo en la novelística do Federico Gamboa. 

Esto autor, don Podenco Gamboa, escribe dentro do los lineamientos 

de la corriente quo llegaba do Francia, el naturalismo; y todos los -- 

juicios coinciden en consideratlo como lo 1aoe José Luis Martínez, co- 

mo el escritor quo dentro do esta corriente, "llega a la mayor intenui 

dad que podía ganar (el naturalismo) en pluma mexilana."...koseodor - 

do un auténtico sentido do novelista, hábil para imantar el interés y 

para hrimAY la accién do sus obras, y dueBo do una :Zocunda aunque tru- 

culenta imaginación, Gamboa ha sido uno do los novelistas más leídos - 

de nuestro tiempo, cuyas obras forman ya parto de la mitología popularol 
(1x1): Con todo, el mismo José Luis Martínez hace la observaci6n de que-  

"Su naturalismo se limita a los hechos, a los ambiontqp y a los neceas. 

1W3 	M. -lilas l'otras Patrias" on Maco y  111...aatain• -3 bEd P. —19460 
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riou toques eucatológicos, ya que la doctrina y la tesis deberían permit 

necer, después de todos sus naufragios, incólumes." Y para diferenciar 

el naturalismo de Gamboa del Francés, que podría ser también diferencit. 

hasta cierto punto con el que cultiva González Peña, nos dice que: "Con-

razón se ha señalado que semejante tendencia no podía prosperar complekl 

mente en Gamboa a causa de su religiosidacW (24) 

Esta situación la supera Carlos González Peña con sus frecuentes --

ironías anticlericales, no deja de dibujar en La Chiauilla al padre Mer 

ralos, un cura mediocre de barrio que deslumbro a sus beatas cortesanas, 

entre las que 38 cuenta doña Peña, la madre de Lena y Antofilta. Cura que 

deulumbra los apocados entendimientos de las religiosas mujeres con atm 

"conocimientos" y con su oratoria ampulosa. Don Carlos González Peña no 

se claU.tri—ra---a----peuuarlo antes do ridiculizar la fe de doña Peña que en su 

obncurantismo espiritual prende una voladora y reza antes gut buscar al 

módico que alivie los males terribles de su débil hija; ni se detiene al 

señalar la avidez del sacerdote que exige limosnas y funda asociaciones-

religiosas que solo tienen como finalidad acrecentar el caudal de sus in 

greses; y no ue detiene al criticar la actitud del padre Morales cuando 

se entera del triste final de Lena, que en vez do impartir el tan necesa 

rio consuelo espiritual, que sería su deber, se deshace en vituperios --

conura la falta de religiosidad en el mundo, contra la l'alta de fe, en - 

dilgándoles un sermón pobre y ridículo. 

Las novelas do Carlos González Peña tienen ese naturalismo on un -- 

Grado más avanzado que el do Gamboa, más acorde con el naturalismo que so 

ñalaban Zalá, o Flaubort en sus obras, poro no corrieron sus novelas la 

MIOM4 suerte quo las del autor de 921a. El mismo González Peña nos ha- 

bla del naturalismo de Gamboa diciéndonos que "no va más allá do la - 

técnica, de las exterioridades; se aparta de las doctrinan de tal estlue- 

la„.° "kanente hállase de su obra el determinismo, y sus personajes, 

-que por algo sentimos palpitantes- mullvense conforme al libre albedrío. 

<11177-ópus "cit. P. 427. 
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Ausento, la eatrechezraterial que todo resuelve por procesos fisiológi-

con. No cortó las alas a la poesía ni al ensueño, y su mundo novelesco,  

nimbase, hacia las postrimerías, con los resplandores de la fe:(25) 

González Peña va más allá, se interna en ?l conocimiento de la dog 

trina, y al referirse a las novelas de Gamboa que siguieron los linea.. 

mientos del naturalismo, non habla de (Sato como de escuelas que están . 

"mandadas archivar por su puerilidad" y que "mentira parece que hayan . 

provocado tantas borrascas". 

Con todo, en la obra misma de don Carlos, aparece el naturalismo;. 

al pasar en seguida, al análisis de las tres novelas existentes en el . 

mercado y en anaqueles de biblioteCa, veremos surgir las diáfanas pinto 

ras de los perfiles humanos, con virtudes y defectos, con los mismos te 

mas, que ni "nadie ne había atrevido a proponer" antes do Gamboa, son en 

cambio tratados por González Peña sin las inhibiciones del consagrado . 

por Santa,  superándolo al no limitarse ante la crítica religiosa, y te-

niendo presente las teorías de Zolá, en las que todo lo humano es conos 

cuencia del organismo fisiológico, determinado a su vez por el ambiento 

y la herencia. De este modo, vemos en La ~ale que Clara es el pro. 

dueto hereditario de la disipación, que el ambiento le obliga a elegir 

el fácil camino de la entreza, para solucionar 3U situación económica y 

la ambición de lujos; que Lena y Antoñita, que Alberto miamo, son produc 

to tambiln, cada uno dentro de sus características, de diversos aupectos 

manifestados en abandono o consentimiento de los padrea; y al miemo 

ttenpo t  de la rudeza de un ambiente que si no los obliga, como en el 0,5 

no de la costurera, propicia las situaciones como en el de loe otros --y 

hljea de doña Peña; veromoa más tarde en La Yuso Bolipmía, que filtu es . 

rueultado psicológico de una educación determinada, que cm caraw:er, 	in. 

tegro dentro de su sencillez, en parte en heredado y ajustado a loe mol 

deo luo la vida le exige; y veremos en La Ppm de laAgimera don líneaa 

Ed. Stylo,- Móxico, 19465  p.91., 
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Ausente, la estrechezraterial que todo resuelve por procesos fiaiológi. 

con. No cortó las alas a la poesía ni al ensueño, y su mundo novelesco-

nímbase, hacia las postrimerías, con los resplandores de la fe. (25) 

González Peña va más allá, se interna en el conocimiento de la dog 

trina, y al referirse a las novelas de Gamboa quo siguieron los linea—

mientos del naturalismo, non habla de ésto como de escuelas que están - 

"mandadas archivar por su puerilidad" y que "mentira parece que hayan . 

provocado tantas borrascas". 

Con todo, en la obra misma de don Carlos, aparece el naturalismo;.» 

al pasar en seguida, al análinin de las tren novelan existentes en el 

mercado y en anaqueles de biblioteCa, veremos surgir las diáfanas pintu 

ras de los perfiles humanos, con virtudes y defectos, con los mismos te 

mas, que si "nadie se había atrevido a proponer" antes de Gamboa, son en 

cambio tratados por González Peña sin las inhibiciones del consagrado . 

por pante, ouperándolo al no limitarse ante la critica religiosa, y te. 

niendo presente las teorías de Zold, en las que todo lo humano es conue 

cuencia del organinmo fisiológico, determinado a su voz por el ambiente 

y la herencia. De ente modo, vemos en 11.2211911111 que Clara en el pro-• 

dueto hereditario de la disipación, que el ambiente la obliga a elegir 

el fácil camino de la entree,a, para solucionar su situación económica y 

la ambición de lujos ; que Lena y Antoñita, que Alberto miemo, non produe 

to también, cada uno dentro de nua característica°, de divereon aspoctoo 

manifestador; en abandono o consentimiento de los padres; y al mien° --. 

tierpo, :le la rudeza de un ambiente que si no lon obliga, como en el cl 

no de la costurera, propicia las situaciones como en el de los otros --

hipe) de doña Peña; veremoa más tarde en La Musa Bohemiik, que Ni ta es - 

rIcuItado psicológico de una educación determinada, que su carácnor ín-

tegro dentro do su sencillez, en parte en heredado y «juntado a lon mol 

dul que la vida le exige; y veremos en pafnEll de la  ipimern dos línea.; 
.̂..^~1••• •41 • fi.~1~~•••••••••••• 

C.G.15-'llentoyia). Ea. Styloiy- México, 19463  p.91. 



hereditarias que se bifurcan en loa personajes pie aparecen como hijos; 

por una parto, la madre de Sofía so refleja amplificada en sus ambicio- 

nes insulsamente sociales, por la hija que logra ventajoso matrimonio - 

para olvidarse de nu origen humilde y hacerlo rodar por el derroche; en 

otro lugar, la segunda hija, inválida, quo representa la parte buena do 

la herencia, pero que ebligada por nu situación on el medio, se ve alo- 

jada del mundo en un convento» En la otra familia, Julia es el reflejo- 

pasivo do uu madre muerta, se pliega a todo y se ajusta a vivir como lo 

indica la momentánea circunatanna, hasta ol momento en que los hechos- 

quo lo rodean lo impelen al sacrificio espiritual y más tarde al suici- 

Lo, que en ente capo, en el sacrificio "fisiológico". 

González Pena, por aun frecuenten citas, por nu exposicién clara - 

do ideas artísticamente tendenciosas, parece conocer muy bien las dife- 

rentes corrientes y encuolan literarias do su época y las anteriores a- 

61; a voceo, nos da el mismo sabor de Zolá, de los Goncourt o do Daudot; 

cosa que, por lo demás, no debe parecer extrafla, debido a la gran aten- 

oidn cultural de México, que estaba pondieito del más levo movimiento - 

cultural do Europa, para valorizarlo y asimilarlo« 



CAPITULO Ve 
LA CHIQUILLA. 

Tata novela, so desarrolla en torno a la vida mexinftna de 1900. Nos 

muestra la' inquietudas do 14 jento Impildo, el diario trajinqr 	so 

deeonvuelvo irremisiblemente, a penar de todo tropiezo y ohnthuls oro 

le problemittioa indivIdilal Interpones. 

Ion asuntoo ne enlazan insensiblemente paro presentar a 19 vínift --

del lector el delineado estudio do los personajes, Fue,,  visten las rácinas 

de colcIriefo y nonoillez, transcurriendo pos ellas con asombrosa naturall 

dad, los rn& variados aspectos que, irpresionando nuestra percepción, '1e 

atrae y le envuelvo en un encanto suave de pulidas y cuidadas descripcio 

nes; se pintan con tal acierto lon movimientos, los detalles, y hasta ol 

vestuario do lns personajes, que nos da la improsi6n de contemplar una - 

cinta cinemPtoEr4fica. 

vieja Ciudad de México parece brotar por arte do magia entre las 

actuales calles plenas de movimiento y vertiginosa rapidez, se dijera -- 

como un reposo momentémeo del tiempo que se detuviese a contemplar el pa 

nado; como un instante de paz que naciera en medio del tumulto; cloro el- 

«trato sabor do lo leyenda que nos habla de cosas depoonocidas que nos 

atrae* y non elevan en alas del pensamiento por los etéreos caminos de - 

la tantaa(a. 

La cana de vecindad, enclavada dentro del ml amo corazén del barrio- 

bajo, de ese barrio separado taz odio por unos pasos del, paseo distingui 

do y aristócrata de loe softaritoo, es un pretexto que sirve como punto - 

do apoyo para lanzar a sus *oradores al gran escenario de la vida oitadi 

nal y como ellos, luce sus andrajos que oontrastan con les galas do la - 

gran Avenidaa El patio amplio, herencia acaso lejana de la arquitectura- 

espancla de la Conquista, loa muros recios y vetustos, los lavaderos con 

ou pilota comí» al centro, las viviendas, loa nérdidon cuartuohoo de j6- 

Von9M DatOr00, lag azota lavadas que en nada envidian a e6modas torra 

tes, lienza do naturallsimon tolones el foro de la diaria farsa. 
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Arrancando do toda una tradíci6n do diferentes corrientes litera.. 

ries, que en constante contradicóión evoluciona superándose o criticán-

dose unan a otras, después que la prosa del siglo XVIII reacciona con - 

sentido purinta contra loo barrocos en España, y que es importada a las 

tierras de América; después que la muy estudiada novelística francesa -

dejaba de sentir su influencia en México, de que los escritores mexica-  

1 
nos siguieron la misma ruta de los literatos españoles, que volviendo . 

los ojos y las plumas a la visión del pueblo bajo, llenaban páginas reno 

lando los color#s de una vida que pretendía con más o menos (alto llevar 

el reflejo de la integridad sentimental del hombre característico de su 

época; arrancando de todas estas etupls, en que la historia de la lite-

ratura parece calcara° de pueblo a pueblo, se presentan las tendencias-

romántica y modernista, 

J]. Romanticismo, apasionado e Impetuoso en la expresi6n, en vez de 

ronovar el vocabulario, busca 311 fuerza en el gusto de intensificar la 

musicalidad do la frase con adjetivos sonoros, y de alargar el estilo - 

en párratos de pulida retórica. Por su parte el Realismo, consistente . 

"en u.n copia servil de la vida diaria"1  en el trasplantar y reproducir 

se de tendenclaa en los escritores quo lanzan aura obras llenas do hechos 

acentúnítka en torno sujo, aparoce como 16cica deducción del costumbriq 

ta y el rom4ntico; pero Itotas do!J corrten1;cu, tl set vea, realismo y romen 

tic~I  no H produce el naturalismo .110 la flora que nace de la$ don 

tendencias. 

Y t;odo ¿ato, tiene quo reflajarso en la obra de los que aparecen - 

a` i 13(101 	flu Toca  por e2tas corrientes literarias; por eso Jos& LtJ.s - 

MartInez aseGara quo la obra de González Peña "puede enlazarse con la - 

t.radicin en que participan todas las obras do ficcién de las postrimo 

rías del siglo XIX." (26). Ani, las obras de González Peña nos dibujan- 

Peraonajes reales que se mueven en ellas con asombrosa verosimilitud. 

12577,177ranntlItínoz.-«LIT.MEXaDEL BIGLO WS—Robredoj-Méxicop-19491  
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El 14 de febrero de 1902, don Federico Gamboa, había torninado la 

novela llamada a :per la más popular do Móxico: santa; tanto, que el mis 

mo González Pella la califica de "un. raro suceso de librería". y para - 

1903, ne encontraba ya en poder del público. Sucedía ósto cuatro anos-

antes de la aparición de La el:lanilla. 

Sogiln el mismo autor, a decir de González Pella, esta novela fié 

inspitada por Safe de Daudet; y do la nisma manera que las obras fran-

cesas de la época, Naná de Zalá y La Gargonne de Monsieur Margueritte; 

sólo que, a diferencia de ellas, Gamboa salvaguarda para Santa un "so-

plo romántico" que la hace totalmente diversa de las otras. Dice Don - 

Carlos que Santa "os una novela casta, y sin alardear de rropésito mo-

ralizante, aunque lo tensa, una novela romántica. Encontramos más puro 

za allí, que en muchos pretendidos "estudios de psicología" (i3) 

La Chiquilla, aunque podría recibir los mismos juicios que emite-

don Carlos para la novela do Gamboa, ha estado muy lejos do ser ni la-

sombra del éxito librero que alcanzara Santa; siendo aquella, con todo, 

más fiel representante do las corrientes naturalista y realista. Aparen 

te=ente, el éxito cm Santa se debe a que los lectores, buscando nuevas 

rutas, halan  vuelto los ojos a la corriente desatada en Francia; y al 

aparecer Santo., encuentran en ella la novedad buscada. Realmente, Gon-

zález Paila explica la causa que resulta más burda, pero más humana tasa 

bien, nán natural, más verosímil: "...popularidad tan fuera do lo comiln 

para E6xico tiene -sedán algunos lo habrán advertido- algo de pecadora. 

Una ouriosidaú insana ha llevado y lleva a muchos -y a muchas- a leer 

Santa. La atracción del pecado, el olor del pecado trascienden de sus - 

páginas.¿Cómc cs una mujer de mala vida? ¿Qué de cosas no nos revelará al 

autor -truculentas, viciosas, terribles-' al contar la historia de una - 

perdida?..." 01.0. Esto, aunado al adelanto de cuatro anos sobro La Chi- 

£111121 an6n de ruchos otros motivos menos importantes, relegan a segun 

sic término la obra de Carlos González Peila en el torbellino literario 

de la época. 
TUrrnr.17:7777ant? 	 México,- 1949.30. (20),OPus Cit. 
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El ambiente se deja sentir con vigorosa fuerza; lo que ya oe conoce 

se identifica plenamente; y le que ne denconoce, asombra nuentroe ojon y 

nueotro entendimiento despertando el deseo de la observación directst. El 

hombre se ve arrancado materialmente a pu medio para moutrárnenos desnu 

do de alma, dineccionado hauta incoa pechadas reconditecen mentaleu, a ve 

ces ridiculizado en sun miserias o enoalzado tal vez por aun virtudes; - 

en ocasiones descubierta la llaga de su mediocridad o ©u insignificancia 

o bien elevíndose en la plenitud del sentimiento y de la integridad huna 

na. Y cuto transcurrir por la vida tse enmarca detalladamente en todos --

los rinooneo de la ciudad; el teatro, el eafetuoho de barriada, la tien-

da, el banco de la Alameda, todo va prenotando ou concurso decorativo a - 

las necee idaden del noveliota que sabe elegir Id sitio apropiado para ea 

da caso; y muchas vocee, con el toque pintoresco que aparece con la es 

pontaneidad que nace de lo que en natural o familiar,. Así, nos lleva al-

"cuartito pequelo perdido en las azoteao" haciendo centro de atención lo 

que puede encontrarme en infinidad de sitios, lo que a tuerza de verse - 

ee convierte en insignificante a la percepción, Indirectamente nos sera-

la la humilde pobreza: "Los mueblen antiouados, las paredes tapizadas de 

papel turquesa, lao porcelanas corrlenten.,," Y de una manera insensible 

nos lleva de la muno por la oasa que él ya conoce, ou ()asa, en la que 

nos introduce crin el orgullo de quien la mueatra limpia y de quita la -- 

ofrece con el mÁn amplio zantido de hospitalidad. 

Pronto noa hace sentirnos a gueto, esauchamop con él la ~cm ago-
biante del trabajo humano,o sobrehnmano,de la débil liatoBita que oanta 

dulcemente mientras «el traqueo de lo miquins do coser, puesta a un lado 

de la ventana, resonaba acompasado, lento unan veces, con lentitud de .. 

agua corriente; preouropo otras, como torrente que se despena." (29). 

Vamos conociendo a sus personajes dentro del medio mismo en que h 

( 29 )7.7"e- Tras":77,1  .117:1142,1111.a 	itorial Pornla 3. A 	-1946. 
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bitan, con sus movimientos propios, sin detenerlos para hacernos su re-

trato; los describe al mismo tiempo que se mueven o piensan, aprovecha-

un momento de descanso en ellos para hacernos notar un nuevo detalle, • 

un estado do ánimo del que no hubiese hablado hasta entonces, una reaom 

ci6n, un incidente, un gesto, pero todo en el momento preciso en que se 

observa y no por el camino de lo que se acostumbra. 

Para adornar el medio, la frinldad emotiva que pudiese tener el do 

oormo de une vieja caw.4. 004  vecindad semejante a tantnn otras, para (ike 

la nota musical en el ruidoso trajinar de la gente humilde, se recurre-

« ln fnttmo, a la placidez del descqnso en la penumbra, al momento de - 

pcntemplacién de un crepúsculo o de la ciudad que despierta bajn la cá-

lida presencia de la ~lana con prendedores de aépulas brillantes sobre 

el percal gris de la neblina. 

Y en el inmenso tinglado de la ciudad imprecisa, se enfoca el ro - 

flootor que va localizando los aspooton que, bajo el índico luminoso, - 

adquieren inusitadas tonalidades, maticen insospechados en nuestras per 

sonales impresiones y sentimientos. Del movimiento estruendortio do la ca 

lic plena de gritos y de ruidos diversos, nos lleva el movimiento escoran 

doloso también del patio de vecindad en que so siento el frotar con« - 

nuo de la ropa que se enjuaga en los lavaderos, el zumbido conwtante 

del chisme que se hilvana a la plática intrascendente, la rispidez do -

la escoba sobre las baldosas y el interminable vaivén do la gente domés 

tica que Intra y sale golpeando con su andar el nogruzeo embaldosado. 

Y ya en la intimidad de las viviendas, donde los perconsljes do la-

nowsla refugian sus anhelos, gua dolores, sus tristezas y sun alegrías, 

nos hace pasear en los mis nimios detalles; el reloj, la repisa, el pt

quano adorno sellado oon recuerdos, la escalera, los gastados pele ore, 

la silla do madera, la raída alfombra, la» jaulas, una infinidad de pv-

queRos toques imperoeptiblos que nos soBalan los gustos, las aficionas, 

las costumbres do quienes transcurren en medio do todo Visto. 
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Al centro de este torbellino, sostenida por su propia integridad, 

destaca la endeble figura de Antoaita, la hermana mayor de una familia 

que, golpeada por la desgracia de perder el eost4n económico, no tiene 

otro recurso que "aquella rubíta que se sacrificó en aras del bienestar 

de la casa, transformándose en hada protectora." (lo) Recurso que ella - 

naba soetener dignamente, a 'nue de esfuerzo y desmedido trabajo, absor 

ta en la obtención del diario eustento sin mei distraerse en otras ocu 

;melones; en la absoluta entrega de su vida con el nólo fin y principio 

de satisfacer las necesidades y capriohos de los suyos; en el constante 

y firme anhelo de hacer felices a ion demáa aún a coota de su salud y - 

su bienestar. 

Con un mayorazgo do sólo tres aloe sobre en hermana, consideraba -

su experiencia lo suficientemente madura pnra vivir por sí misma, para-

prestar a la hermana tenor el apoyo necesario a una inocencia artifi --

cial que solamente adquiría visos de realidad en el concepto de la espi 

ritual AntoUta, que con ooultaoioneo y deformando la realidad, tenia 

la mana intención de conducir a "la chiquilla" hacia el bien aunque los 

resultados se apartaran del objetivo buscado. 

En el retrato físico que nos hace el autor de ente personaje, perla 

la los rasgoe de le eimpatía, Antonita es graciosa y rubia, de carácter 

introvertido y dulcificado por los sufrimientos, amorosa y consentidora 

con su familia, pero de aspecto desgarbado, casi infantil, ajeno e Irt 

femineidad en las formas, de andar desprovisto de toda provocación. nao 

aficione') le conduelan al deleite espiritual, contemplativo, y la frivo 

lidnd quo le,rocl,eaba no le proporcionaba placer. Mujer sencilla y .J.nde 

:cosa que prefería someterse al prejuicio que entregarse a la vidu Int=aí; 

cetiente de nue vecinas, afecta a purificar sis dolor en el llento roan 

do en sufrimientos y anustiap unten que sentir desesperación o rebel - 

da; élldicada a satisfacer con su presencia a los seres que amaba y pe 

diente de aliviar las penalidades ajenas en cuento le fuese rfenine. 

Ty7.717113 	 
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AntoRita es in verdadera "chilluillan, el pormormjm contrn1 de 11 . 

novela; transcurre por sus p6ginao coronamento, * pesar de sor la más - 

golpelida por la vida; pm osp(ritu ne ap,grta de lno mezquindades que lo-

rodean en ln venindad roplotn de nbismem y wordacidsdos. Todo lo que lo 

surede carpe do los (lemile, no de ní /noma, y* vio ella n6lo interviene- 

para rroourar. 	bienestar a sus semejantes y nora hacerlos alegre el dia- 

rio transcurrir. 

Lena, por sin parto, el personaje que DCIT Carlon Gonz&lez Pefta ha 

tomado como apoyo para nu novela, parda a sor do oardeter secundario un 

el desarrollo do la obra; os "la chiquilla* por el solo hecho de ser la 

menor, por el ambiente familiar de conoentimiento y satisfaooldn de ca- 

prichos quo le rodea, por imberbe ella murta objeto de todas las aten - 

alones y miramientos que tionon au fuerza en el cariflo de la hermana ra 

yor. Su desocupao16n, ea orne nacido del mismo °arillo de que se le hace 

objeto, de un amor que suple a todos los a:Nietos familiares haciendo a 

un lado todo elemento que pudiera significan* preocupación o molestia. 

Vena se convierte en la ~orna de la casa a quien debe supeditarse to 

do; y dato, surge del esfuerzo de Antoníta que se le entrega sin roser- 

vas y hasta donde sus mermadau fuerzas se lo perriten; tanto, que llega 

al producto opuesto al que Antollita hubiera deseado. 

Su ocio le lleva a cultivar lo amistad de otra ()elogia, y a encon- 

trar en esta relacién la afinidad de sentimientos y afioiones que van 

a constituir el 4nloo y vano objetivo de su vida, el amor a si misma, 

la con6itante y superficial contemplaoi6n de su propio «sino, la concien 

cia malicioaa do su propia hermosura, su fuerte inclinación a la frivoli 

dad. Lena, inatintivarnonto tal vez, inducida acaso por la construcción 

social interna de su familia, aparenta ante la hermana ser la chica ino-

conto que Antotita piensa que eml y oculta MI» mallo/as entre mimos y - 

pueriles posturas que agradan a la hermana mayor, entro risas y saltoH 

que llenan do bullioio la caca taciturna, entre bromas pesada© a la viej 
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airvicnte que en cierto modo, y 4:1 pu;ar da su aparente enojo, JJe escena 

halagada con lr.0 ocurrencias de la pequeña. 

30 encierra claramente acunada la crítica del novelista hacia una 

educación que permite alejara° do lo constructivo, del trabajo, de la - 

vida agradable, para caer en la molicie, en la denocupación, en la vana 

lidad; se critica el egoísmo que encierra a cada individuo dentro dn eu 

propia problemática aro ocuparse de lo ajeno para beneficiarlo, porqua-

cuando ae dan casos como el de Antoñita, que ea toda benevolencia y en-

trega, se abreva ISvidamente el beneficio, uin importar que 30 agote la-

fuente y ain corresponder card al goce obtenido de nuu unían. 

Antoilita, cegada por au cariño a au hermana menor, preniente loca - 

pela roca que pudieran amenazarla, le diuguuta la amistad que conaidera-

perniciosa, so duele profundamente ante la negativa de Lena cuando :se - 

le pide ayuia en el trabajo, pero no tiene la capacidad suficiente para 

prever lau conaecuencien de la educación que prodiga a la "chiquilla";-

en au candoroan imaginación no tiene cabida la idea de cómo au amor pro 

fundamente oentido por la hermana menor, puede perjudicar a ésta; cabe-

que la amitItad de Clara ea nociva, pero no puntualiza el por qué; y al-

verse rechazada por ella cuando le ofrece un empleo para ayudarse econó 

micemente, cede el capricho y a lee pretensiones do la hermana menor --

trsitondo de suplir con tau propio esfuerzo, con au sacrificio físico, eI 

ingreso necesario para loa exigencien de la caca que cae complican al ca 

nal-izaran por las actividLdeu de loe que viven a su costa. 

La amiga intima de Lena, la voluntariosa Clara, conserva cierto, pu 

mielo con "la chiquilla". Lea une el com6n atractivo por lo fácil, leo 

une lo natural que nace do la mutuo e intrascendente compaZia, ~gni-

ficanciae cotidianas quo les acercan, uu afición por el vestir, por pa-

aenr, por verse halagadas en eu hermosura que debe ser contemplada por-

el mundo que leo rodea. Solamante que. Clara Ruiz tiene motiven muy alíe 

venteo que Lena para sor ociosa, au ocio lin nacido en almácigon muy dár,-

tintos a loa da "la chiquilla". 
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En uno de ellas, en la bulliciosa llena, vamos a ver reprowentada la 

inquietud adolescente; sus reacciones, sus actos todoe, se han obser~ 

y presentado cuidadosamente por el autor; sus mnicias y aus insinuacio-

nes non producto de la curios109.d que empuja a loa j6veneo a descubrir - 

los misterios en que sus mayoreo ocultan el onnoolmiente de la vida y --

que, unan voceo fíen y otrAs dolorosamente, so les van entregando con 

más o rnonoo crudeza. La "chiquilla", al deobordaree impotuoua, n6lo out 

siguiendo el cauce que le determina su exuberancia física, el impulso na 

tuxal de sus exigencias orgtnicas; no so trata de malicia o de inuinus 

clones elaborad», no ea la mentalidad la que provoca, se trata solamen-

te del instinto que no ha llegado a valorarse en la conciencia, que ae -

tila ciegamente, sin medir siquiera la intenci6n, quo ya no la consecuen-

oia que pudiera derivarse de sus actos, a pesar de la reflexión final de 

González reta que pone on labios; de Ur/zar las siguientes palabras: N... 

..y la chiquilla es la vida, genio, la eterna engafladora que sonxf e y 

muerde. Hay que despreoiarla.°(31) Da la :Impresión de que al conolutr, en 

uno de sus oargacterfsticou jugueteos, Lena se le escabulle al mismo au 

tor cuando trata de asirla por la mano. Nada tan lejos de la pequen*. que 

el engallo; su vida es una verdad plena, su caída se debe más a la igno 

n'una que a la falsedad y la &ion herida en coa eclosi6n es ella misma* , 

pozlque ea la tánica que paga, sin valorisar el hecho en el ánimo de su 

hermana, las consecuencias directas de haber amado y deseado sin saber/o. 

En la otra, en Clara, el problema es semejante en la superficie, pe 

re totalmente diverso en sus orfeones y en su proceso: hija de padres --

irrTsponsables, se ve apartada del hogar para recluirse en un internado; 

00 tritica en lato el novelista, el desentendimiento hacia la tducuel6n 

de los hijos? I* &Wat  alojada del medio natural en que debía desenvol - 

verse, facilita la vida disipada del militar y la oorista que la engen 

araron y el Antr filial es un sentimiento ajeno a su eitructara ~timen 

Tny:rupurar: p. 330. 

• 
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tal; por cate motivo, cuando la deogracia principia a lastimar uu vidas  

a la muerte del padre dieipado, ella y Silveria, su madre, os sienten -

desorientadas, noma oi dieran vueltas en un cuarto oscuro y cerrado al 

que no o* lo encuentra salida' Pronto, sin embargo, el tiempo cambia y 

hace llegar hasta ellas un pequeRo rayo de luz, la pensión que como mi- 

litar correapondo al padre de Clara, alivia precariamente la situación-

de las don mujeres, respondiendo a la fe de la hija que ante el pesimis 

mo ebrio de su madre, empieza a dentacar su natural calculador y deepre 

ocupado: "-Poro manid -decfa la nifla-itil te apuran por nada. ¿Cómo na 

bes ni papa( non deja algo con que vivir cómodamente?" (32). 

ME g tarde, cuando ya es una mujercita hermosa, en el momento que 

la conocemoa nosotros en la novela, eso sentido do cálculo 50 habrá 1.* 

deoarrollados Su vida exterior, como la de Lona, transcurre en el ocio, 

se lanza a la calle en la blInqueda conciente de una fuga, la huida  lee 

lo permite olvidar un tanto la miseria que vive y rememorar en algo su 

infancia de nina miau 	aunque la callo no alcance a natisfacer sus am 

biciones de lujo y de comodidad ¡social. 

A Clara le atrae la :farándula, ¿no en dato una identificación de 

sf misma con la noturaleza délenpectéculo? ¿no puede considerarse coma-

s!. reflejo de 0113 propios deseos eXhibloionistas? Esto se prueba en el 

momento de un fracano: eu anhelo do ostentaciones, sus ensuenon de triun 

o, le oonduomn por vía 	Taro de sus admiradores hante el escenario de 

un teatrucho en el que la neturaleze de ls obre la calidad de su prt - 

blioo, la derrumbftn entre/A:tener:ente. Alul, la habil1i 11 del nevell.ote-

vuelve a lucirse, hace abandonar el tO^tro a lu personAjm, oon toro'. lft. 

Riandod posible »n ol ',mito, salva a Clara, le cui0t, eh vez de entro . 

earlu a un llanto natural y rabioso, la cornerva, altiva, dendelonai  "co 

mo ni ,ena noche ruene la reehe de su triunfo, yen vez de silbidos lo 

hubiese cfrora.ndo reamo." (33) Yo so olvida, empero, de quo ou persona 

je en humano; phltat u lle el coraje, la rabia, el odio, la desespera- 

13) Si -Opun 05 t 
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oi6n 	hasta el intento de suicidio que pasa como una nombra por su Del 

samiento; y no es sino Danta que Clara ha llegado a su dencuidada vi .. 

vienda, cuando el novelista, que 19 he venido sosteniendo, ayudándole u 

caminar violentamente, la deja caer de golpe sobre el lecho con todo 0:1 

peso de su desgraclq, "inmt5vil, sin pensar, sin sentir nada, como si 

peso de SUS ambiciones desmorona d'es la aplastase." (34) 

cuando le. he llevado hasta ese extreno, desde su eutupelacci6n - 

profunda que buscaba inútilm(nte re rrio en el sueflo, desde la penadi 

11a horrible de su !).1.01,enso, la levanta de un salto para entregarle, de-

golpe también todo el consuelo íntimo que necesitaba: "PresuTosa, arra-

j6 la camisa que la eubríe., 6,11t6 al pavimento, dIJS luz a la lámpara y-

mirlae al espejos.« Una sonrisa banó suus labios. Sus ojos chispearon 

con aquella eirada dulce y altiva que los tornaba seductbres. No; el --

sueno había sido nade etio que un nueno. Todavía era bella, divinamente-

bella, con su aire provoce.tivo de cortesana desnuda." (5 Desde ese mo 

!lento, el autor entrega a su pernonaje toda la fuerza de 1.113 armas qué-

dende un principio.pueo en su poder, devolvi4ndola al nistícismo de su-

.;.1.ropia adoraci6n. 

A/ adquirir nuevamente la conciencia de nu "tesoro", ya no serla -

tan rudo el golpe de perder la pensión cuando el escándalo del fracasa-

do "debut" trasciende; su malicia si ;un el cauoe necesario a que lo ---

obliga un nueva condiel4n, accede a entregarse en brazoa de quien le --

ofrece seguridad econ6miee para poder sostener su tren de vida de no ha 

cer nada, para poder dedicarse al culto de su propia belleza, para ceban 

donar definitivamente la miseria que le ahoga. Y al contrario que Lena, 

empieza a aucouder la escala, mala o buena, pero elegida por ella a sa-

biendas; escala en qn.n, bajo el símbolo de Contí, el periodista, ol Imer 

verdadero va a pernezuirla sin alcanzarla nunca; mientras que "la ehlq1.4 

11a70 partir del momento de su entrea, desde el ínet9nte preciso de su 

eecapatoria, se pierde; pero se 2ierde en el sentido total de la. palabra, 
1W—Dpus cit. p. 179. 	(J5.-Opus c:It. p. 181, 
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a la vida social, a la vida familiar, al medio en que había vivido s .era 

pre de la vecindad, al sentimiento maternal de la hermana mayor que inlY 

tilmente anhela eaber su paradero, a las páginas m'amas de la novela en 

que Don Carlos González Pena abandona a nua lectores para que cada uno-

busque en la realidad quo conozca el paradero de la jovencita. 

Las dos muchachas llevan mán o menos ln misma vida, tierien con le-

ves diferencias las minman inquietudes, se hunden exactamente en la mis 

ma frivolidad, se entregan a su narcisismo plenamente, coquetean, pa --

sean y se divierten; pero el fruto, la caída, los resultados, eón abso-

lutamente diversos, porque a pesar de la semejanza de troncos, una raíz 

se ha nutrido más que la otra en los abonos de la vida, la tl.erra, el - 

medio, han sido luda pr6dison pera una de las dos plantas; y 'cada una de 

ellas vive a su modo, sufriendo sus penas como la vida len43, ensellado a 

sufrirlan en su caso particular. 

Alberto, el hermano de Antoflita y Lena, es otro estudio tipol6gieo 

del autor de "lia Chiquilla", pocas veces interfiere en nu vida porque - 

su presencia en el hog& es más virtual que física, porque su vida mis-

ma de vacancia y crápula lo sitúan en un medio ajeno al que me describe 

en la obra; pero cuando llega a apareeer, denota claramente lar caracte 

rfeticas de un hombre desordenado; no le importa despertar inquietudee 

y atizar el fuezo de la malicia en la hermanita menor, la contempla con 

la m'orne libertad que a una amiga, el amor familiar no lo ata y sólo al 

culor 	bilis descarríos se rengía al invulnerable retiro 	su cuarto, 

nuya tranquilidad os velada celosamente por el cerio Genoillo cíe Anta- 

y el, disimulo de do :ría Pepa. Es Alberto 030 tipo dé estudiante eter 

que Carlos Gonztller, NUL, como estudiante primero y como mneetro medie 

tarde, debe haber vinto alguna vez aparecer por las aulas, denveledo, 

i¿?1.)rante del curno, dinpuente .4 sacar dinero de sus compelT.eros por to- 

dot ine !Podios, asistiendo 2 los emperlos y malbaratando los 	pa- 

ra presentarse en exlmenes y ser roprebedos una vez y otra An 
	1 
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cansancio y la deserol6n; y que, una vez separados definitivamente de -

la escuela, resbalan más por inercia que por "necesidad" en el camino -

del vicio y de las maitu:3 costumbres. 

Doña Pepa representa en la novela do González Pedís otro "caso" más; 

el de la mujer que se deoentientle de su cana para refugiar sus activida 

dee en el templo; la que arrastrada por una mal entendida religiosidad /  

se entrega a minas,rooarion y sermones en la búsqueda de una relativa 

paz interior; desocupada muchas veces, llevada otras por len exigencias 

sof:ligaos de su actividad religiosa, llena sus ratos de libertad concu-

rriendo al ehismorreo de la vecindad y afiliándose a sociedades de dudo 

sa filiacién benéfica. El dibujo es precisa, con todao lun carecterfsti 

cas de la beata, formando parto de una corte de aduladoras dedicadas a-

incensar a un sacerdote mediocre. Con todo, en el momento necesario, en 

que la enfermedad de Antorilta la pone al borde de la tumba, el instinto 

maternal domina sobre la inclinación ~Omita y las noches de insomnio 

junto n1 lecho de la hija reivindican en algo la cRlidad humana c1e la 

mujer. El carácter sumiso a los capriohos de Cena, encubridor de las --

irlYesponsabill.3ades de Alberto, donentendido de todo le quo pu0310me sis  

nificarle problemn 4em4stico, propicia su inelinacidn devota hasta el 

grado de velar su entendimiento /levándole a exigir dinero a la hija pa 

rn satisfacer sus "caritatives" oontribuoiones a las sooiedades en que 

milita, precisamente ouando el esfuerzo de Antodita está lineando a la 

utilizacién Oe sus últimas energías. 

Ver presenta además en esta obre, eiTrél entudin moravillneamente tn 

zrldo; el pe-rsonaje insignificante do 11 criada; rmtéfana, la viej.-. sir 

viento rlo h familia, que Den Carlos González Teha conduee esmórednmene 

t. por el escabroso camino do la novela. Desde su rana obscuridad, epa-

nace alegrada por el sabor del abisme que disfruta en labios de la corre 

vellile de la voeinaod, la vieja ropavejera doVa Manuela, se regocija y 

lsufee ron todas les alegrfas y todos los contratiempos de la familia a 
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la que presta sus nervicios, comparte con ellos el techo y el pan, ali 

vis mi soledad y sus miserilts de paria en la compaZIa y loe Rfectos lo 

Grados a cambio de BU trabaje; su vida transcurre monótona y fría, ape 

nao con el aliciente que le proporniona la idea del viejo arcón quo le 

sirve de alcancía y que le garantiza de una manera relativa, la seguri 

dad de una vejez tranquila. 

R1 prototipo de la canina fidelidad de un alma humana, el ser na-

cido para entregarse al mervicio de losdemdo haciendo de su trabajo -

un h4bito placentero y teniendo en sus coces espirituales acaso el re-

sonar de las camparan que platican do torro a torre: "Con las enaguas-

rafeas de color Indonnible, el rebozo liado en torno de la cabeza y e. 

del busto, para escapar a la penetración del remusgo, alta, enjutal con 

la escoba en la mano, prestaba atento oído al resollar pausado que lle-

naba el ambiente de una armonía muy dulce, muy tierna..." 01) 

Cuando el trabajo de Antollita faltal-ene personaje que nuestro au 

ter había conservado como arrinconado, empolvándose un poco entre las 

()oses viejas, sera el que tome de firme las riendas de la casa, es la 

fiel Bstífana quien sale a solicitar cr4dito de todas lan tiendas, dew 

la patrona de Antonita, de todo el que quería dárselo; en la afligida-

Entífana la que una vez agotado el cr¿dito, habrá de elegir lo que (1.e. 

be y lo que no debe empellara° para obtener unos cuantos pesos que per-

mitan ir viviendo la que se entristece al ver morir los adornos de la 

casa cuando les falta el cuidado de mi adorada amita, la que 4, llena-

de profunda indigna°16n contra los demás por ou indiferencia hacizi el 

dolor de su consentida que yace abatid4 por la enfermedad. 

Y en el momento de su propia sublimación, deapuém de la luci1Jk in-

tenior en la que se debatía la anguotia de perder su seguridad futura. 

contra el ~o amasado mán firmemente que sute ahorros, lucha que de-

cide su rlstica ternura anta la contemplación de un rizo y un zapatito 

que guardara como reliquia desde la niflez de su ama. 

NnyribTre'r 11. 303. 
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Epttlfana emociona, llana por si sola uno de lom puntos de apoyo -

do fuertes do la obra, acaso so trato do un verdadero personaje, real, 

lloverlo desde el sereno hogar tranquilo, observado por los ojos del no 

vellata, haf,ta las páginas do su novela para engalanar con su sencilla 

calidad genuina de joya vernbula los ropajes del relato, multicolores 

y 4giles como galas do muchacha. 

La ropavejera, la eterna comadreja de vecindad, no podía faltar 

en un rodio como el que so utiliza en "La Chlqu.1.11a"; dona Manuela es 

como el distintivo, como la ficha, de filiación que no puede pensarse - 

ajena a los patios de vecindad; Gonzdlez 	sabe que en las oomunida 

des do todas las catogorías, nunca falta esa oxtralla y molesta psicolo 

gfa del ser qul goza con las desgranas ajenas, que so asoma a los suce 

pos cotidianos non el mismo placer con que un intelectual lo hace a la 

ciencia; el ser que pasa por alto todos los desprecios con tal de sabo 

rear las visicitudos de la casa ajena. Con rapidez asombrosa se muevo-

la vieja buscando la carroila que no eaeapa a su mirada de buitre, con 

12 misma paciencia dol cazador quo eapera silencioso al venado, sus --

ojos do lechuza escrutan pertinaces la sombra para arrancarle los se - 

oretos quo pudieran ocultara° en ella. 

ro pasa por` alto los &t 'ales que pudieran acumular nuevos datos-

a la estructura de au personaje, la queja constante de wu "n'avalo", 

de las utilidades que cada día van marmlindose, la explotación morbosa-

de sum chismes que se truecan por desayunos, gnu despreolable adulación 

para Tulen escucha y los vituperios que lanza contra los ausontos, que 

al presentarse en escena, son melosamento elogiados por esta escoria - 

d'Y la calidad humana. Su repugnante moralidad se muevo con la rapidez-

y la preolnón do una lanzadera de telar antiguo, ruidosamente, pleno- 

ostentacY6n, mordiendo aquí, lastimando ellA, y sirviendo a todas » 

las mesv,  lua mailjokrem de miRoria. Dern con 1;c5c e rro, dollg Minutiu no 

40.41 4m -^,:nos prenentlide con 1' 5Impatía hutani 	su despreciable - 
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activi~ l lozra, en su medio, en su restringida 0{14(1111c noetal de la 

vecindad, olla es todo un personaje, *n la charla continua o ininterrum 

pida de todo el dfa, practica ou léxico y los giros que lo son habítue, 

len hasta lograr toda la perfocel6u posiblo dentro do esta modalidad do 

la oratoria popular. La valoración constante do virtudes y defectos ajo 

nos, lo gana la amistad do quien la oscuoha aunque més t4rde eea misma- 

amistod aunada se convierta en ol objetivo do sus mío denigrantes comen 

t_riols. Ea notable cómo Don Carlos Gonzdloz podre, acaso como una roza - 

niseenolu do su vida de comerolanto doné° la tienda so conviorto en ol- 

mentidpro del barrio, observa los detallen quo fijan definitivamente -- 

las caractoristicas que distinguon a este tipo do mujoros; sabe el mo - 

monto preciso on que se curan en salud diciendo que nn ea ptLí.' chisme si 

no por des«) de regen*raci6n social que intervienen en lo ajeno, en que 

disimulan las, intención ajena quo las hiere vongativamonto, sabe también 

el procadialento de insinuaeiones y previas negativas que provocan la 

invitación a fiestas y saraos y ol cfroulo do urracas que frecuentan 

robándoso unas n otras la presa obtenida en sus piratescas ~ase 

Eugenio, el novio do Antoilita, antes de hacer su aparición por las 

páginas do la novela, ya ha llagado al taíno del lootor cono el presun- 

to novio de la muchacha. R4pidamonte y con pincel/mula practico°, Genza - 

loz Pella lo traza un pwaado qua ro ta en labios de do iax Pes pa; una his- 

toria do dolor y desamparo quo lo rooiu.yo en un apartado culuto dt sol- 

tero Invon, ln insinuación do ru re vano quo turbn notublezeute la -- 

noctuera 	aitla tarde, apoyándose en un simple juguete de repisa, tela- 

la hiotoria de un idilio sencillo y nutural quo macro 	ol vimpL71 proee 

re) Ud contacto:  do la inocencia lo une muchAcha qua ama por priuur.;:. -- 

vez y do la malicia general do todos los vocinos que mentalwanto loas 

prenionan hasta el grado de obligarlos casi al romano*. El penado dol - 

Jovon es por sí solo toda una novela, pero solamente> va a delinear un 

carácter intenso quo a le postro se habría thi. inclinar más al dl!30,:l 
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que a la satisfacción espiritual. ¿Crítica acaso para la inclinación ce 

neral do los jóvenes? ¿Sencillo producto de la observación directa? Es 

más relevante inclinarme por lo primero, la prueba so non entrega 'll fi 

nal de la obra cuando regresa Eugenio arrepentido de sus actos a buscar 

la confidencia en el poeta, el bohemio ya convertido en burgués y pro - 

pietario del cafetucho transformado en próspero comercio. 

En la interrelacidn de los tren jóvenes, el proceso psicológico --

que va empujando loo hechos hacia los reaultadou que tienen, me ha lo - 

grado plenamente: el noviazgo inicial entre Antonta y Eugenio, brota -

sencillo y natural, con las vivencias inocentes de miradas, suspiros y 

contemplaciones que tienen su eco y motor determinantes en el afecto --

que nace al margen de lan inclinaolones ajenao, la feliz soledad de dos 

oeres en medio de la balumba que les rodea, el ávido vivir de los sentí 

mientos que atrae irresistiblemente a don neren como el imán dominando-

al hierro. 

Posteriormente, el contraste que va insensiblemente detallándose - 

a la percepción del lector, insistente, pero sin dejar entrever sus con 

secuentes efectos. 

De pronto, euando el proceso hm mido llevado al momento crítico, e1 

autor hace intervenir en forma decisiva a la inquieta Lena y gradualmen 

te, oin violentar los sucesos, provoca la dualidad de afectos en Euge 

nio linares, que no lumen mío que responder e la dualidad de físicos y 

de raracterou que tiene enfrente; el apetito le arrastra irremisiblemen 

te hacia "la chiquilla", que inconscientemente es le ofrenda en pleni - 

tud de vida y con vuelos alocados de meriposa que acabará muriendo en -

lao llamas; y su espfritu, anhelante de afecto como exigencia do su so-

ledad, deseoso de ternuras infinitas que suplan la falta de la madre --

muerta, le inclinan al apacible y sincero carilo de Antaita, a la pro-

tección de su desmedrada naturaleza, al amor que, ina vez perdido, ha . 

bría de perdurar estigmatizando su vida de ser mediocre y falto de vo 

luntad que so deja llevar por las pasiones. 
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Está aura de individualidades, va a dor un resultado complejo co.. 1  

quo la vida. miura, sin embargo, no do todo; no podía faltar en la v?cil 

dad el aspecto colectivo de la fa milla; allí est4n tacblén los Gámez; 

el jefe de familiaj Don Hilarlo, prototipo de la insignificancia y la 

mediocridad, •o  dibujado como el eterno empleadillo de oficina, el em-

ple6mano dentinado a pasar toda su vida tras de un escritorio da papo. 

les olorosos a viejo y a inutilidad; su mujer, una de coas matronas de 

jamona apariencia y cuyo único respeto procede de haber formado una fa 

milla y tener dos hijas; las hijas mismas, solteronas neuróticas deseo 

sas de marido y que dedicaban su esfuerzo y todas las horas de sus rlfas 

a la cacería humana de novios que insinuaran la posibilidad de formar-

un hogar. En este estudio colectivo, el novelista va desmenuzando te -

dos los pormenores hasta pintar la Insignificancig en' írn de ente tipo 

4e seres; matrimonio que ofrece su progenie al primer postor que cruce 

su camino, quo en su prostituido concepto del honor, de spul3 de arro - 

jar a Teresa, la mayor de SUR hijas, en Yrazon de Contl, buscan la sa-

tisfuochln de la falth en un matrimonio que 1e8 en negado, culpando a-

la muchacha de lo que nadie mas que ellos twra eulpelit) y para llevas 

*dignamente" la afrenta, se esoudan en los xezatos, en pacerle 1W vida 

imposible y en °atontar a la que torlavfn puede salir de la casa como - 

una mercanofa que no ne ha menospreciado. Con todo, 90P vídm llena de 

:'altea y '1 "vigas en lo, propioa ojos", no les lmride ver la paja en 

loa ajenos cuando 	"la chiquilla" ne ve obligad!? a abandonar al 

hogar corrida por las eziaeneías ngclolel: le en/ sociedad que se refo-

cila en arrojar su propia ignominia en los seres que no se pliegan a 

3110 caprichos enfermos de sexualidad mal conducidn. 

A toda li;to hay lue agregar los mdltiplen matices que saltan a ea 

Cla paso; el periodista insianificante también que persiguiendo el 4111w 

cc beso amoroso de Clara no se detiene ante las mín execrables acote . 

7-03 reIt9. mno,lox la carrera eeonXmica Quo) lo impele u igualar la em 
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te do los conceptos bohemios que le arrojan a la disipan& absoluta . 

de ffUR mensualidades, a rerbglarso en el cafq6 do "L Dama Blanca" para -

vivir a costa do una sir plítics o ignorante patrona que sostione su fa. 

mSlica humanidad y a la quo acaba unigndoso cuando convencido de su ab 

poluto fraeaso literario ue decide a adoptar medios mh prelcticos de 

vida; laa orladas quo cono Petra trausourron por casas y mercados deto, 

niéndoso en patios y lavaderos para cennurar al prdjimo; ol médico que 

con austeridades e indiferencia elude Uta preguntlh ignorantes do las 

familias quo desean ver W311.00 a suu onformos, las borracheras de la ma 

dr* de Clara, corista f-oangsda vilo y vf.ctima 410 sus disipaciones; el 

viejo libidinoso, don Antonio Cortezo, que a cambio d,rs una vida de ama 

plato ofrece a Clara la seguridad. ocon6mIca; y ou el. :rondo de toda ea . 

ta danza do morlonotas, el escenario do la ciudad, Joliciosamonte con-

templado por ton t'arios Gonzalo; Pena. 

No deja do siAlalarnou Ius lacras, el i;catrucho do l' arrío son sus 

espectadores ve devoran por los ojos &E0 dqsnudoces do lao coristas,. 

la comomcianto quo explota misa rablamento £t las obreras, las calles set 

turüdaa do rapaces, borrachos y olorosas a pulque,' on contraste con las - 

avonidas donde pasean loo coches de las empingorotadas sotorltas ricas, 

ol sabor del siglo en sus costumbres y sus lasco% .gin sus trajes, en - 

sus medíos de locomoci6n, en sus mosal3'arre¿ladas para banquetes pobroá, 

y todo ¿oto oon ol encanto do lo &Ojo, con al sabor rancio da lo que - 

madura y se guata sibaritamento paladoiindolo, aspirando au aroma, ala 

tioido profundamente el palpitar do eu existencia desaparecida yaí peró 

que se consArva en plenitud sobre lae p¿ginas da la obra envuelta en --

laa artísticas ideas dol novelista. 



CAPITULO VT. 
"LA MUSA BOESMIA" 

Fm notable cómo, en este novela, no nos muestre un San Angel total 

mente diferente al quo conocemos actualmente. La época, tal como tmeod* 

en la novela antorior, zira on rededor del eamblo da siglo y nos enoon-

tralvoa con quo el urbaniauo est4 totelnento alojado do ser lo que por 

razón natural del creclmiento do la ciudad miusia,1  .gs ahora. 

Con 4sto, queremos soZalar el detalle de que»  a 154ear rae encontrar 

Me non los lugares ya familiares, San Anol, Xoshimilco, Tlaipana  

rubusco, Coynacán, etc., el ano hecho do que Ion sucesos se dosarro --

11en a medio siglo de distancia, o un popo mío que eso, nos darin un as 

pacto diferente cí.ento por ciento, do lo que podemos oonocer. 

Retos lugares, descrito» por Carlos Gonzillez Pena, tienen, adenia-

de la importancia litoraria do 3US relatos, la inportancia histérica de 

situarnos eri una boca ya borrada por el procreo° do la etadad quo al - 

edificaron, va conliondoso los espaolos libres para tornar un todo ex el 

que no queda nada quo pueda sonalaruos las vigas divisiones quo oepura 

ban con llanuxad a *nos pueblos quo ahora no existen independientenen. 

+e, sino ff,r,-ando parte Inica del Mhico uotual. 

Ea pues, por 4sto, el campo, con sus llanos y 0114 gorros ttn el Del 

zajor  como una provincia, etano ln pueblo alojado do 34 Capital, ounluo-

tenjA el mismo ngmbre da San A/lepe'. 

Stets. IN ahhrs el escenario ea quo van a desarrolla:ese lira haohosí-

tukInt 1‹; la casa, 1= Mames ontsupats quo pasan atar nuosteou ojos por 

112 72'AQI;<tran que nos han traído 1 M4x1coy loa hombreo vestidod 

blcneo que tyabajen bajo lna 1-o,,; osa del sol excitando al anima ve tiza 

do le carreta o del arado antivo. 

Y *1 rolatarnoa 19 vida de 10,3 hottbres de campo, sencillamrto pro 

la« n4-1›du o yfflootroo ojo% el pala ajo quo rodara uu casa brota né¿telowite, 

eitt,vIténeamente,  a los érboles y a toolis las TAautase "12 pri=lwerw 	w 

zwordeoldo lec viejos troueos lue ue retorefah junto a I» uárouno 
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Trepaban len enredaderas por loa muros blancor del coserlo cercano, cu--

yoo techos de cine reverberaban a la luz color; Lista hiedras rodeaban loa 

postigos abiertos a la alegría de lo mañana, coronAndolea do campanillea 

azulen; el rojo de lon antpoino tachoneabn la verdura do loa huertos..." 

González Pesa nos hace ver carvi desafilando todas estas impreaionen-

de lo misma manera en que disfrutamoa de un paveo cómodas ante inntalados 

en In ventanilla de nuestro coche; y luego, non llama la atención para UN. 

que nena fijemos bien en loa matices de la flor que aclamo no veamos con ••• 

aun hormones coloreo por la rapidez con que hemos penado; después, las 

Mi0MAI cocerme de todos loo caminos do México a loa que len presta ou 

propia voz para que neo griten cuando peaamoo junto o callosa y contemple-

mon nu prenencin de paiaajes "Y beata los magueyeu alineadas perdiénd000 

en la lejanía; los álamos blancos de ancha copa; los arbolados de free 

nony peralen, de entre cuyo follaje dijérnse brotaban puntiagudas cipre 

nen, parecían ~reir a la mnftana cálida de mayo. Sobre la chimenea roji 

za de una fábrica, oculta en la espantare, cerniese Erío penacho de humo. 

En loe hilos del telégrafo, tendidos a lo largo de la vía del ferroca-

rril del Pelle, bandadas de pájaroo se detenían, lanzando ni aire su piar 

loteo ebrio de sol." (36) 

Son len eones que rae ven' mucho, pero que al asar fi. jodas en len pá-

ginan de une novele, nos van llamando miau lwatención porque al verbo 

en la vida misma, ocaso no nos hemoo detenido a contemplarlas con el mis 

mo gusto, abnorbidos tal, vez por loa problemou, por loe inquietuden del-

trebejo, por la rapidez con que puaen todas ion coda© o nuestro rededor. 

En este ambiento que rodea a ion pernonajen de la obra, nobre todo-

o loe principales protagonistas de ella, notamen otra peculiaridad ,ple no 

se advirtió en lo novele anterior. En aquella, la ciudad entero fuó el - 

fondo al desarrollo do le trama; mientra° quo en 6sta aunque hay algunao 

referencia° fuera del sitio habitual, ase ve reducido al interior do une-

cana de don pisan en la que ne m'oven los amantes y uua faaília. 

(36) -C.G.P.I ns Huno Bohemist- Edito Semperei- Valencia,- 1908)  P. 9. 
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lanas y rlymolosas descripciones van detallan4o non injo ver 

dadere hasta, lon Iltikaou rincones do los interiores; siguie:Ao ol 

no marcado kteade los rombtioos que no solazaban peruízulendo hurto el 

aspecto miko impercoptible, Gonzóloz hola coloroa hAsta ol mis apuntalo 

do los rincones. 

Ea notable ver al Iniciarse cl libro, url dedinzttortat "A Ion 

Vicente Mar!~ Ibánez, el novelista quo en p4g1nas admirables ha sabido 

enoorrar ladltiplos ampootes del alma contemporilnea. Carlos Gonz&lez Pe 

¡la." Indudablomento que, oon &ato, Gonzüliaz Pella tributa admiración 3.1 

escritor, os tal vez la afinidad do sentimientos ante la vida lo quo im 

pulan al mexicano a la adnirseihk, al digno trábaho literario que so en 

trega a les consagrados para que ellos arman caballeros en ol ediffeil-

arto° do lo novollutica. y al buscar orto ospaidsrazo, al pretender pa-

ra sur pleiZarl la mirado, benhola del escritor, ¿no f;› está ~J'arando-

athairecr su obra?; y al saalar flato, ¿no me estil doclarceldo tambi4n ol 

dome° do "livar" a Ja misma Iltura de quien ao admira? ¿Qa 

ontonvon la oipresión do GonzIllez Pon . al decirnou del escritor que "ha 

sabido encerrar mailtiplos ampoctosridel alma eontemporíneaV No puede oía 

nineer otra cena que en *non "m4ltiples aspeotopuse encierran loo mis-

slot a donde <51 quisiera llegar. 

110XDO visto la »aturellOa, le verosimilitud con quo preaonta los 

11,51ebot; do aus obras, Immon conocido en la anterior nowla personajes de 

tbsoluta presencia y en Esta encontraremos tambibln está blOM1 900Uridgtd, 

la procisión para ir aelalarido lo notables, para llenar la atención so - 

bro lo pintorenoo, para describir mo solamente el wundo quo rodea al --

ser humano, vilo el quo vivo dentro de 61, el que nace en ou propio eo-

xazón Y  va ~talando elan Inquletudos, (ion dolores, non ilusiones, oon 

sentimientos, el camino illtorior de las elmax, 

ne 	tondoncia roialluta que aeffala erudanento lo falso, lo Impro- 

'go, lo despreolable, el tadiee quo aprueba o condona 1a eondueta de la 
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numanialud y le hace menos o máa ante loa propios ojaa para que corrija --

auu vicios y cultive sum virtudes. Basta con doacribir la vida, huata con 

proeentarla en toda su maldad, para que el hombre ¿liante' repugnancia por-

lo malo; boato señalar aun bondades, para que el instinto do imitación en 

el hombre, le lleve u imitar lo que en amablo, para quo ol natural banda-

doaol .ae mienta atraído hasta rayar en la nobleza. 

Esta obra, ea la historia de don umnntee, dos doran que vayan al mar 

gifn, de ln cociedad porque,  lee ha unido el cariño y au amor no ambo de pre 

,juicios; no aman y su amor les conduce a la vida conyugal nin contratoa e w 

"¿qué significaba un artículo del código o un fragmento do los evangeliou 

ante el amor libro, noberauo, de nemas muchuchoa que se encuentran en au ca 

mino y ce dan el uno al otro sin reticenciaa, 	tiquis-miquis nocialeo, 

impuleadoo aolamente por sun inatintout  obedientel a le ley de la Natura-

loza que leo manda amar, amar mucho, para que el eando porduro y del grtene 

de y domine a la muerto y a loa sigloa?" (37). 

El ambiente, máa reducido que en 12.9122111a tiene neceaidaa de a-

manaa paruoaajea l  la tipología ea mucho más reducida y coal la totclidad-

de la obra ee devarrolla en espacian reducidoa; hay una aenaación do pe—

queñez, acula° para hacor uentir la intimidad da lan relaciones entre loa» 

,los jóvenen. 

ral  Mauricio Villaeatnea, ea un perlcdinta; naturaleza banana muy ca 

nacida de González Peña por :ala propina actividadat en ion diario i; non - 

lo pinta camo toda una »romana latoleetual que no llana de ambicionen, --

que dracma fervientemente el triunfo, qua hueca incesantemente la gloria y 

lao grandee coaae; su peraonaje ea al fin y el cabo un peraonajo joven, - 

de cultivado espíritu artiatica, creado en el encierro montal de la reli 

gioeidad extreaosa de au vieja tia, recluido en el internado en quo lo 113 

colocado dona Victorina pnra que a* conviertas en hombre omento y do bue 

nao contumbroo y sonde el contrario do loa deseca santamente buenoa de la 

beatífica señora, no tarda en seguir la escuela do aun compaheroa que ale 

(37).- CfG,P,- Lo Rusa helo; ia.- Y. Sompero y Cía.- Valencia.. 1908. P.69. 



jados Je toda moral, le conducen pronto por el camino de ilustrativa - 

vacancia en la que ;se adiestra con mucho mayor rnpldoz y deleite que -

baje leo severas indicaciones de 'no rleidon mentores. 

lelo dejamos de obnerver le elrxidad eon que el novelista h delinen 

do lao caracterfgtieas del personaje; todo su proceso está viswillízedo 

hrtjo la Jifhil 	del periodista de educaci6n artfetica y el hom 

bre con sus vgls 11s-tu:raleo apaelonamientos. 

21 periodist9, cw.nolo nos es prenentado desde la interioridad de - 

nu estudio, no encuentra en plena juve"tud y en actividad completa. 140 

conocoroe ap2oibleme tc en un reto de ocio, en una tregua oue ha tomado 

igntrel 	jornadas at trabaje; contemplando el campo por la ventana, be 

bignlYose la belleza circundante por la viet?.; =45 urde, deopu4s de dar 

le 11 lector el toque carleterfstico del rincelvzo que hurgniza a Mauri 

cie 	ze Orgespera por no terminar el art/culo que debe entregar a/ - 

periódico, despu4 de retratar su inquietud por reanudar el trabajo que 

deciJe abandonlr por rptIn 	pose 	11 lencripoiln tel estudio; es 

el misne Emricio J. • recoetade en nr divín, va repasando el interior - 

da su pieza, "...pane6 la distra/d?. rlredn. por el euPrto, deteniAndola-

eon insintenein en C'ell vio de Ion objetos que lo embelloolf!n, ocupa 

w: y' rropis de Ion :14:en de fllaenza." (34)=otextom czLle el nc 

-01i3t9 necesita coro apoyo pare ir se la 	las dirensiones y colores 

del escenario en que va a nitulr nu drama. 

Tara mor trétrnoe el oentinqiento .,xtístico, recurro al n/mbnlo de Ve 

nulo  la diostl del amor y la belleza que rorpiendo aun moldes 1tInicoal-

se rreAents en la mentaIidrld del hombre non las lfneas quo Late qetere-

verla, con las ve ou pernonet6n artfntion le permite Interpret2r, hlq. 

tia el %mor mimro de las cosas que le rodean consíderIndolas como parte- 

ntecrente de "un segundo yo". 

Él contraste no se hace esperar. Nita, la amante, irrumpo en el --

oueilo as su amado denrertando enn znamerfas femeninas el '7escanso del- riB IT-J717: 9. 
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del periodista; momento que estalla en risas y juegos, on bonos y con-

templaciones que van a dar motivo a una nueva diaeoei6n 4 Poni:Men 

tos, 91 sombre que pienua mientras ama, quo aprovecha el rnupilcio pa-

ra desenvolver sus remembranza», gczpndo del idilio on plenitud de vi- 

d, 	facultados, eu:s.ndo la conquista do la gloria y de la fama so con- 

sidera un rrocoso fácil, alcanzable. 

Con todo, desputge del primor trivr'fo, ol hombro vence tal artista, 

se ve arrastrado al mundo de los halagos y las admiraciones, so ve re-

clamado por la novedad que lo gongs n'a relacidn mundana; y el hombre,. 

cede ante les vanalidadea quo se ofrecen al artista. So lnwa a la fa-

ma ardorngarento, asalta todos 1:s horimontos y se olvida del poqueno-

%Inch espiritual quo os el verdadero oasis en su desierto. Pronto par 

to !'acia la lojanfa, os una entrega total a falsa° ambiciones quo bajo 

une envoltura aparento lo entregan poco contenido real. El juguete nue 

yo de loa niZos quo atrae y ocupa todos sus momentos do juego, poro --

que una voz roto o despintado, ao arroja en un rino6n y so olvida, se 

rolega al abandono absoluto; y si acaso hay una thirada o un momento de 

solaz on volver a jugarlo, pronto vuelvo a su sitio de arrumbamiento,-

hasta quo, finalnento, el ni Vio lo dostruye o lo regala. Así, bajo e]. - 

falso nopeoto do un bonancible porvenir, el personaje so olvida de la 

que es toda entrega para hundirso en la bella za quo encubro la frivoli 

dad, para lanzarse a una aventura novedosa e incierta, que, al 14~11 

tarlo advorsa, lo obliga a volver a su punto de ornen, pero sin su ala 

t,luo cmpeflo, sin sus pasadas ambiciones quo pudieron impulsarla a to-

daa lag conquistan, non el alma vaola do ideales y 6102130 vaofa también 

de amor; por lo menos do aquel amor juvenil (lapas de todos loo arreba-

tos y de todos los sacrificios.: 

Es la evolueibt del sor humano que on au aitez y au au juventud -

es promesa; pero que al hundirse en la vida debe hacer su destino eon. 

el esfuerzo para no perderse en la mediocridad' 



Acaso la intención del novelista sea llevar en esto un mensaje a 

sus lectores, acaso sea la simple tendencia a presentar la verosimili 

tud (le la wealidld misma; tal veo la realizaoi6n consciente del poli. 

Civismo hecho idea al presentar su personaje. Lo cierto es que al ola 

borurnou su psicología parece asomarme freouantemonte a coa personali 

dad la intenoién ir6nicta del novelista que nos dice quo estd actuando 

mal, que en su animo lo cenmura, pero sin embargo lo presenta así por 

la sencilla razdn de que ami es, que así so conduce en 11 vida re al.Y 

no porque sea un personaje aislado, quo solamente exigta en las 

nas 44 la novela, mino que en ocasionas raáltiploo aparece en t 

aoaso a nnstro propio lado sin habernos dado cuenta quo existe. 

La (monte, la sufrida "musa", os la c}ica senoilla *minada de un 

criterio educativo distinto al comvin. En sus remembranzas, vemos sur-

gir lo fuerte personalidall del padre de :lita, culto y extíst141  seguro 

y amoroso, en plena madurez mental, guiando a la hija do uu modo sin-

gular contra todo concepto de la bona, acaso el romintieo que n* re-

beln. y contr•Micc lo out2blecido, dear10 solamente el ccrobro que va - 

determinando ruts diver2at; a lau conocidas en la convicción de la mi/ 

yor utilidad bonAficT RI *mprenicrlas. 

Personaje secundario on la trena de la novela, pero delineado en 

ratron dm fuertes on.racterv:; vlotablos. Deocolttrado en mu ti poori t  pero- 

con la tend.yncia ?irre do labrttr v 	obra 'ártístieu 	kr1 espíritu mim 

to Sir nu hija, de nítn qvilk le eonnorv7019 en el recuerdo eor toda la en 

toro ': . diana eon que Dthr,,t0 conserlYarse lo que millo eq 	 - 

ei n9-1,,nto en que el amor, y in entreza nentirm”t11  rnr2 lt ve tu4 

oul(Z.pdoma:Terte rreparad20  va borrando lontariente el recv.erdo y 1.u, doW: 

tZt5r. c''i mfrtie» en quo 1o1 enlooerv ol pasado-pi  por, vivir plonztlon-

te 9-12. idilio con el periollínts, poro on toda momento, lo gratitud, al 

w°11,'r Miel al que saorificax9 nu v145, Ilma.& "hacerla" a ella, le pre - 

sentrba en lit Idee integral, ole su entereza. 
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tole 90 angustiosa de viejo entre;,!Iio a lograr.en su hija la idea 

de realizac1t5n que no tuvo 441 su propia vida; mlialco de, oficio, proou-

ruido llenar con experiencia y santimientos nobles la falta de una ma-

dre que abandonara al raposo y a lo hija misma; conserv9ndo a costa de 

la propia penu y las *mociones de anciano, la iwaa incélum* do unm bue 

na aladro, cra realidad no 'sería conneida pino hasta éesimple do ou /nuez 

te y por una 1nd1ccreol6n del «mico. "Desde aquella =Mana nubona en . 

que sun recuerdos ofreefanle la primera huella d* su padre, los Kilos -

huían, huían, sin desvirtuar nunca la silueta del pobre mdsico, que aw 

trovén de las cotidianas vicisitudes fuel el mismo siempre: iddlatra de 

lm hij1 ilnica, adusto, imnenetrable para lo» demás."(39). 

diferentemente educada a las 'AMA; de su tiempo, sigue al -

principio los mismos pasom de asistir a una escuela, son sus inquietu-

des y sus 'luchan por obtener los primeros lugares, triunfando sobre e-

"las envídios1119a y oabihondan que se lo dimputaraus, sin faltar el 

inatante dramático de la madre que falta para recibir rol tributo del - 

esfuerzo de la hija con el consiguiente dolor del padre, 421co conoce- 

dor de au íntima desracia. 	'.arde, bajo la vigilante mirada del pa 

dre que la ponía en contacto con el arte, con la milsiem con los idio e 

mas y con las novelan; siendo notable el concepto que vierte Gouzilez- 

ana al. respecto. "Y' un los ratos plorilidos, cuando al odlowo plantel 

110 L.L retenía, oatudiaba el frencég t  fbase de paseo del brazo do papá, 

o ida novolsm. El rniuico guaréallA algunue da lea mejorea, Tialiatas - 

todaNí, que onseRwron a ?Atta muchas cosas que le ocultara la vídaplegin 

tes hmbfa aprendido en arrellos libros Tu.* .0oudiseipulat avatt9jadam-

eonoideraban imítileer< 40) ¿No es ésto un reconocimiento a l utili - 

i101 uovolfstlea del realismo? ¿No os acaso en Gonsílez epa Opta filuay 

la expresi6n de fea da una doctrina novelfatica? Tt3o ee va hilvrnando-

eatí tneoneciontemento en la vida, de una nanor2 natural, sencilla, z 

pesar de los problemas, y ea así como trata el autor de reflejarlo. 

CI1.. Opus oil. p. 24. 	(40).-Opus. cit. p. 31* 



Nita oft la víctima, a penar de la iducaci6n seguida al detallo por 

la vIGilannle del viejo artiatal  la muerto do su padre la deja ein ol -

amparo necesario a una edad temprana todavía y sin otro recurso que la 

enlatad de don Juan Montos  hombre de buena intención quo atiende al dos 

valimiento do la muchacha haciendo lo pertinente para su bleneatar eco-

nomico. Peraonaje intrancendente, el weBor monte y eu eeposa solamente-

aignifican ese apoyo moral que es tan necesario al quo h tenido una pe 

na de la magnitud do la que lastimaba a Nita, que viendo late cosas maa 

fríamente, pueden discernir y obtener la "tabla de salvación. en ol naufra 

gio. Una voz que el tiempo, la soledad, y la natural resistencia humana 

al dolor han coreado un perca las heridas, Bita conocio al amigo Julio - 

Ealava, a quien recordara haber visto por primera vez en el entierro de 

uu padre, llevando una corona y por conducto suyo, a Mauricio, el que -

poco tiempo despues, fuera lanzado en sua brazos al romper definitiva -

mente con la tia Victorina. 

agiv a vivir plenamwate eu idilio, su amor hecho todo entrega, en 

el que todo actividad se manifiesta por la liturgia cotidiana del ser 

amado; en el que los halagoa y loa goces, por muchos que sean, nunca al 

cantan a satisfacer las necesidades amatorias. 

Todo un deslizarse en medio de ilusiones y proyectos, todo un con-

vivir en loa anhelos, en la soledad del estudio, en el retiro creativo-

que permite proyectar el penuamiento a regionea insospechadas, un insen 

eible tronocurrir del tiempo que deja a su paso la intima impresión de 

la placidez, de la felicida+ . 

lata se entregar la casa, después de iuuricio, la preocupación de 

mayoreo :roporoiones ora hacer al amado un ambiente agradable, que le - 

hiciera atractiva la vida en aquel rinconcito de retiro, que le retuvie 

ra a su lado la mayor parte éel tiempo que fuera posible para que nu 

corlilo perdurase aiompro, que se prolongara durante todos los momentos-

(de nu vida que no tenia más objeto que el amor miau°. 



Nuevamente, los factores que determinan el drama, la parto nogati 

va de la vida en la heroína de la novela, con factores externos, no so 

deben a los actos de ella misma, mon generados on el exterior ajobo a 

su propia voluntad y dominio. Tal parece que ol personaje central de la 

anterior novela, el verdadero personaje central, que es AntofUta; y aho 

ra la mujer extraordinaria que dibuja González ~la en "La Musa Hohemia 

son la representación del naturalismo que °chala entre sus principales 

postulados el del ambiento como un factor determinante en la vida huna 

na, al medio que obliga, que presiona como una verdadera predestina •10•11111, 

clon, como si el camino vital fuera realmente señalado paso a paso. 

Vita misma le explica a Julio Eslava su manera de pensar en lo que 

respecta a nu posición de amante y no de esposa, su educación, ajena a-

loa prejuicios, le sirvió como aliciente para tomar la determinación de 

su estado civil que el amor le exigía como imperativo; pero mujer al --

fin, sujeta a la crítica cruda y a los preceptos de la sociedad, no de-

jaba de sentir el impacto de la amistad de Juan Montes, el viejo amigo-

de su padre, que so había resfriado totalmente al, tomar olla el camino-

que su corazón la ordenara, no dejaba de notar las murmuraciones y cutí 

tudoi que le rodeaban; hita las muchachzo del piso inferior, que de© --

pues do haberlan intimado fueron su unleo apoyo al segundo desamparo de 

su vida, la hablan recibido exigiéndole esa tarjeta de vluita que se lo 

pide a tod¿k mujer que hace vida matrimonial con un hombro; lo habían --

preguntado: "¿Es usted casada?" Y ella, con una simple respuesta, que - 

no necesita comprobacioneu, les había contestado afirmativamente,logran 

do de reta manera su inicial aceptacion. Ahora, lo decía al periodista-

amigo: "-¡Ay Julio de mi alma! Usted no no imagina lo feliz que soy. Al 

principio do esta vida, yo sentía Ion esorupulos de toda muchacha cria-

da en oferta esfera de preocupaciones, desconocedora del mundo, ignoran 

te del porvenir. ;El pobre do papa me educo tan sola, me enserió tan po-

co de la vidal... (41). 



uin embargo, el autor tiene el cuidado de contradecir u lita duran 

te el transcurso de toda la novela; al pintarnos al padre, al darnos la 

variadisima tonalidad de sus relaciones con Mauricio, al mostrarnos el 

eapíritu pleno do "la musa" quo impulsa a su hombre al triunfo, indopen 

diontemonte do todo contrato social, con el uníco aliciente que da el 

oariiio. 

Posteriormente, ya an pleno desarrollo, cuando Mauricio impulsado-

* inspirado por olla saborea el triunfo o inicia ou abandono, la va su-

blimando al autor, implacable, despiadadamento lo asesta golpe tras golpo 

la hundo en el aburrimiento, en el abandono, en la solodadl on el lento-

y Lodioao transourrir do las horas muertas do inútiles esporas, le en 

traga todo el dolor quo surge de pequeflas o graves disputas con el 
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te, y se lo da con toda oruoldad,gota 'a gota, envenenando el ánimo y -

matando lentamente los alicientes hasta minar su salud, hasta derrumbar 

anhelos y esperanzas, halita ci dosouido de la unioa arma son que le ga- 

naban la batalla: uu propia belleza. flauta este último extremo que es 

la negación do la mujer que ama, 

í cuando Villaosousa vuelvo a uu 	dustrozado, despuus do en 11. 

contrae 	desk.on 4911 Warla wisa ¿ayas, dompues que rio refugia en una u 

indiferencia falsa que estalla en mervilibmo al empuji9 de los celos quo 

lo llevan hasta a abanonlr a hita en lag ¿alurian del t.  otro para co 

1Tor a]. 1ado de la quo le atrae sin remedio, denpulw quo alto ol dauco 

IdtE quú auaela un hijo 'Jou° a¿ilvación u uu ubaadono se Lívlida a en- 

131..ffl; 	uuovu cuouta ei camino du la conquiuta literaria y se no.euell 

txu 	..!;;util, con las armas perdiciaal  con los sentidos embota los g4 la per 

Pxtistica, antencow 	el contramve viu.Lento *t 1K truatlad,- 

illtn.xn z de Ate.. Surge la ratjer abandonando a la ideal  la personaltd-

e "musa", se pierdo ea la laoh& interna,de la mujer integra quí1 noeupe 

ru cspixitualmon.Qo al bien pormlao, quo lo ve regresar a ella cono úni-

co re£Ugio a su impotencia creativa: unta reprimió un estremecimiento.. 



do rogonjo. lea intensa sensación del triunfo sobre la esterilidad del 

amante, la pouola. De meses atrás había ouorto la musa como un pájaro-

caído del nido sobro la nieve. Sólo vivía en ella la mujer, la mujer 

enamorada de su hombro, la mujer egoísta de sus caricias; la que le --

quería para olla y experimentaba celos, celos desgarradores de todo y 

do todos." (42). Poro auto el grito de dolor de Mauricio, ante la angun 

tia del amante que le suplica le ayude como antes, on la Apoca en que -

ora "la muna", so vuelve más podorouo su sacrificio, nu entrega ante a-

quel hombro quo había tenido de olla todo, que había agotado basta el 

espíritu do la muchacha, y aran. voz Mb le tiendo la muno para alzarlo -

del fango espiritual on quo se hallaba hundido. "Desfallecida, sintien-

do que algo no desmoronaba entro que el viejo torreón de las ilusio 

non se venía al auno, dooidi6 sacrificarse. Era la musa bohemia, la pa 

bre snorosa que %roda del pueblo, de la obscuridad, y a la obscuridad y 

al pueblo tornarla. Su abnegación de víctima se aligantaba en aquel ins 

tante junte al ru 	mezquino del artinta. Era grande, mán grandes quo él, 

más grande que EU obra tutura,porquo ora divinamente humana." (43). 

so conforw. Gonzáloz Pela en Esto con presentarnos ~mudamente - 

la realVad como correnponderia a un realista, siente la necesidad, hu-

manu come su poreonaje, de 0x-tornar su propio juicio, acaso tome que un 

lete wiz.“) pn.spiQaz plwara (lemlpo:ceibida osta grandeza de la mujer -- 

qur 	ol:cloAc; tnm9 dqu. ecer 	COOUG por su pxopio peno, adquiere la 

oonvicoln da (1 	debe awntaricts al ellac wouleto, parn que no se pierdan. 

JulIG Eslava es vecino do nita y de su padro p  artista tambi¿elno  admi-

wu (!on Ilspíritu crítico de periodista al viejo; y sostiene uta muda amip 

reutylupletiva, Pita ops para 61, el sedante a las ,arideces del «tu 

L..vanta la vista de los libros para verla pasar o desenvolver ou 

oil:láad y vuelve luego la carca ni6n a comprender las páginas que Jai!~ ara 

te los ojos. 

P.:1277:.Wiraiir'Il7"4-7507" 
(43). -Opus cit. p. 201, 
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a la =j'arte del viejo, Balava ne convierto en la alegría de la vi 

da, ea el que levanta los ánimos perdidos, ea el que con amistad suple 

en algo la paternidad separada por el eterno evolucionar humano de la-

hija que adora. Ealava, tácitamente, apadrina el amaulato de taus dos - 

ruta querido© amigos, guarda para ellos el sitio exacto de la einceri - 

dad amistoaa, les une, lea ama, y los contempla con agrado; oe el inter. 

cutor a la altura enpiritual del poeta, del artista, ea el confidente-

afín a loa sentimientos; y en ol momento del fracaso amoroso, desapare 

ce para retornar más tarde a contemplar la vejes anímica de su» amigos, 

para respirar el aire bohemio del pasado grato; aparentemonte inpubstan 

cial, pero ligado a obra y peraonajes por el lazo sentimental de lo ne 

ceaario en el nentimiento mismos  de lo indisponaable al reoogimiento, -

de lo amable a todos los nontidou. 

María Luisa Zayaas  el viejo periodiata llegado a la cumbre por apor 

tuniamos, la madre de ollas  con vuelos de aristócrata, el ambiente so - 

cial lleno de luego y de soros vacíos, aon la repreaentaelén do una vi-

da desocupada, llena de prejuicios y do inutilidades, hecha a base de - 

poquenos detalles carente del respaldo anínioo, pero plazca de Xornu - 

limo y sociabilidad. la madre, levemente esbozada, orada deja al lector 

que pueda impresionarlo; es al peraonajo gris y "do rollenow, menearlo 

a la estructura familiar, pero no a la novoliatioa; 	padre, oa toda . 

la representación da un acomodaticio; comerciante nojor que intelectual, 

vvmfo do entendederae, hecho tode 61 a baso do bluff, como un I,ulluco gor 

do, plexe relleno de paja, kia el director del periódico, poro uu labor es 

ajena a las exigencias del poriodioo mismo, que marcha solo; el rebelde 

incapan do rospaldar sus rebeldías, el ser despreciable qua no tiene no-

tablea valimientos, que exige rootitud a quienes le rodean, pero qua no 

puede vanagloriarse de ejemplar conducta. ~prendido do su CASI y entre 

gado a una disipación tardía de escapatorias furtivas y ocultadoras, im 

moral a veces y deapreocupado en otras haata do loa más íntimos prbio 

maa de su familia, 
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liaría Luisa, con todo el aparato de ostentacion que luce en los sa-

lones, es la típica sefloritinga do sociedad, la hija del acomodado e in 

:fluyente personaje, acostumbrada a imponer la voluntad veleidosa do sus-

mas nimios caprichos. .ba muchacha mas o monos bonita, rodeada siempre dia 

una corto de admiradores, elevada al sitial mas alto do un mezquino cir-

culo de relamidos jovencillos, pedantescos, inutiles, ostentosos como --

ella misma y que se complacen eternamente en representar a sus ojos el - 

papel de hombres buenos o (,(1 "convenienes partidos" para sor electos en 

matrimonio. E0 la niña bien, que gusta del incienso diario que la Gandu-

leida vestida de casimires finos le tributa a manos llenas, rutinaria en 

el vivir, rutinaria en las emociones, en las fiestas, en los saraos pom-

posos, hasta en sus propios sentimientos frívolos e mutiles como todo -

su ser. mientras Mauricio Villaebeusa es solamente el reportero obscuro, 

ignorado e insignificante que cumple con su obligacion de porohar 

intrascondentemonte noticiosas, que van a traducirso en columnas-

en _ el diario de su padre, karla buisa es para él la desdeRosa y arrogan-

te sehorita de ¿ayas que apenas si se digna mirarle' como a cualquiera de 

lo© obreros del diario, dejando caer desde su inmarceciblo altura una --

quo otra mirada de desden altivo cuando la casualidad o la necesidad le 

ponla en su camine;-pero cuando los ojos de todos se vuelven a él para - 

admirar su triunfo, cuando la atención de los salones le 11P  n  y lo coi 

ma de homenajes, entonces la señorita encumbrada le atrae a su Ludo, po- 

no en ju(wo sus artes mas refinadas para que aquel escritor quc, 	bía 

admra_úo siempre sin que ella .ve diera por enterada Aerjue a la altura- 

desde 	que su orgullo le menospreciara. 

Idilio de luz, do penumbras, de suntuosidades absorbentes, de salo- 

<nos y comidas, de contraste con su 	liabi . cu4, sostenía Lauricio 

dando la serenidad y ternura de sus amores con jata. La voluntariosa 

ría Lusa ocupaba todo su entusiasno hasta el Gradó de hacerle olvidar-

suo más caros ideales. 
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Mientras tanto allá, en el lejano pueblecillo de Jan Angel, el con 

trasto de la vida'limpia y sencilla del campo, marcaba con su sola pre-

sencia la diversidad do situaciones que vivía el periodista. 

La gente buena quo rodeaba a Nita, era toda amable; el viejo boti-

cario consagrado plenamente a nu labor comercialmente benéfica de bus - 

car panaceas que curasen todon los maleo, sumido entre la infinidad de-

frascos polvosou y los tubos do ensayo, manteniendo la unidad de su ho-

gar con ayuda de su hija mayor, jacobino., quo pasa casi inadvertida en 

la obra; Lupe, la más sociable d,a las hijas, el tipo común de muchacha, 

campesina casi, casi social, con las inquietudes de toda jovencita que 

solaIllento anhela toner un hogar propio; amada como en las novelas pasto 

Tilos, por un muchacho al que doudeila y que a su voz ea amado por otra-

de las hermanas hacia la que él solamente siente un carlilo fraternal y 

compasivo; y rola, la cielJa, la más espiritual de las tres hermanas, es 

ciega; y su desgracia, parece haberle afinado el gusto, toca el piano,-

ama apacible a Juanito, el eterno ayudante do la botica que adora en si 

lencio a Lupe. 

Y en torno a esta familia, los amigos de olla: Juanito, el ayudan-

te de la botica, sumado desde tompranisima edad a la familia y viviendo 

a su amparo; aprendiz de poeta, discutidor y apegado al trabajo; en su-

timidez, nunca se atreve a declarar su amor a Lupe, poro oso no lo impi 

de recibir plenamente asestado, el impacto dramático del rival y mas 1,01 ea. 

tarde del matrimonio do su anw.da. El otro amigo do la casa, don hquilos, 

viejo amigo del boticario, decidor y francote, militar retirado que co-

me distintivo y recuerdo de sus bizarras campaias al lado de Hidalgo, -

del Generalísimo Morelos, arrastra una pata de palo que le tipifica me-

jor; abierto de caracter, de lengua pronta a la chanza burda, a la bruu 

.ea n'oda, a la puya, y a los duelos de ingenio popular. Sincerote y --

franco, dispuesto siempre a la picas día o al exabrupto, ea sin embargo-

simpático componente del, pequeilo circulo campirano. 
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Aquí, en la casa humilde, on el retiro apacible del pueblo enclava 

do en la campiña, la vida so desarrolla de muy diversa manera quo en el 

palacete de don Luis de Zayaa. El contruote os notable, la intimidad y-

ol desarrollo de los hechos en la sencilla tertulia casera, no puede se 

majarse en nada al lujo de la cena descrita en casa del opulento Zayss; 

vornou,muuica, charla, bromas; ante la mena de la abundancia donde se 

flirtea, y al amparo de loa mantelea, no roban caricias Airtivau. 14 in 

timidad en contrapunto a la soledad enmedio del tumulto. 

No falta en la novela el relato simplemente descriptivo de hechos, 

sitios y costumbres de la época; el pueblo de San Angel, qu© en evoca . 

clón aurge pleno de una serio de descripciones minuciosas que nos van -

llevando por lasa calles en grato paseo, un la criada, Maní, leemos todo 

un capitulo de costumbrinmo local tapatío, además de lo humano del gre-

mio a que pertenece; las representaciones en el Teatro Hidalgo que fue-

ran características de la época, la reunion familiar misma, los dial de 

campo con todas sus fatigas, incidentes y dificultados, el paseo de Xo 

chimileo o de Chapultepec a la manera do entonces, las antesalas, los -

viajes en simoneu de chirriantes ruedas, la ópera, loa vendodorea,oto. 

Todo hábilmente intercalado y siempre a mano para situar la trama de la 

obrl. 

Nada pana inAdvertidot la obaervacióu directa cona-U:tuyo su fuer 

za y su vitalidad. Cuando nos doacribe la vida del Mauricio ya casado,-

burgués, convertido en todo un sonor director de diario, noa pinta de 

marmilla loa argumentop de las criadas, sus charlan y chiamorreca que-

deumem.an lora defecto/2 y encanas oualidades de nue patronos; la criti-

1;11 ixtplaoable df las comadres que satiriza, condona y hace cargos a law 

a,Dmf/s conci ncias. 

J,Ja oituación del hijo ,.ea Mauricio, el debilucho luisito que entre-

ga la vida tal millu.s del descuido y la despreocupación do la madre; de - 

vao. uadr qn lie &Alca ooz n4u gusto a la vida glacial quo a aun debe-

wn.torzidu 
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El desamparo matrimonial de Villaescusa l  se deja sentir por todas 

partes, él se ve obligado a hacer las veces de padre y suplir en mucho 

a la madre; después de encauzar su cariZo hacia la adoración do Muisi-

to, sufre todo por él, hasta humillaciones que le rebajan en su digni-

dad humana, y vive en razón do la vida. del 'ano. 

Nada detiene la muerte, los desvelos del padre, la falsa preocupa 

ci6n de la madre que en compaida de la abuela se entrega a la charla - 

inmulsa con BUB amistades mientras en la obscuridad de una recámara se 

eotá librando la batalla contra la muerte. Todo fracasa ante la pulmo-

nía que hunde nun garrar; en el poqueto; hasta la miama sabiduría del - 

doctor amigo de Mauricio que hace lo imposible por salvar al hijo del-

pekiodista. 'La critica del novelista seaala ahora el descuido de lao - 

madres que no preparan físicamente a BUS hijos contra la batalla des - 

tructiva de las enfermedades que a cada paso pueden asaltarles; al mis 

mo tiempo, so sienta la base fisiológioa para el desenvolvimiento nato 

ral de loe honhos que habrán de acontecer después, apogándoae en ésto, 

a la escuela de Zolá. El dibujo de este rasgo de la madre de sociedad, 

es característico: las fiestas y reuniones ocupan el interés inlitilmen 

te, se croe haber cumplido non la maternidad, haciendo naoox al hijo,'. 

sin ocupa:eso más de él, sin saber siquiera al necesita lo más elemental 

para su desarrol143, sin ocuparso do forjarle una estructura mental o - 

sentimental y sueándolo" como una pieza más de su adorno personal, 

ra nor lucido limpio y hermoso ante los ojos de las insubstanciales --

amiutadob que los ven también COMO objetos, no como seres vivientes. 

151 realismo, más acentuado Gn la novela anterior, tiende aquí mAn 

al natural:temo; en La 2421111a, el transcribir la vida, se maninow-

Ia 41án 2ielwonte apegado a la realidad mlnmal  a la aucouí6n de hanhonl  

olvidando un tanto, la personalidad del autor; en 	Musa pohkmlial  IO0 

jUiCija do González 2oZa saltan a la vista zis a monud!)0  yfl no ea ol 

volato de los heohea orudamonto ajubtados 1: n influenoia dm la h.,7Jvlin,-. 

?Yltt o do un adecuado detgrainienol  sino ow9 C915111:410iU y ae Uri .ira, 
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desde sus páginas, el carácter de los protagonistas no delínoa con la -

finalidad de noflalar vicios a una sociedad quo trata de ocultárselos a 

sí misma; y la fancilin social de la novela, so ve encaminada a cumplir-

se, a no dejar pasar los errores comunes do la vida diaria que en todas 

parten so cometen, pero que una hipocresía social los oculta y hace ca-

er al hombre en errores mayores. 

Tanto en una obra, como en otra, vemos al novelista consciente de 

su papel, seaalando lacras y caminos para educar, en cierto nodo, los 

innumerables males sociales; el camino, la escuela, la tácnica, 	sis 

teman, van evolucionqndo, tratando do conservarse o de allrmarse, pero-

al minio tiempo, abriendo los ojos y el ánimo a toda influencia que pu-

diera 30T bonoficiosa para mejorar el producto literario, en una aoti - 

tud ecléctica, asimilativa de todos loe factores buenos, deseosa de rea 

lizaciones y anhelante do elevar el espíritu, 
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LA YOGA DE LA QUIMERA, 

En la dedicatoria de este libro, dirigida al ~simio Antonio Caso, el 

novelista González Pena senala la posición que tuvieron los escritores -

del Ateneo en la cruenta etapa revolucionaria; asegura que las páginas - 

de esta obra, *Fuer* euorltaa en momentos en quo obligado paréntesis en 

la agitación que informa el euro° ordinario do les días, inclinaba al --

pensamiento a reconcentraron en si mismo, substituyendo con acelerada la 

bar la inmovilidad externa/1  para no morir." 144). 

Los escritores de aquella juventud estudiosa o inquieta, se vieron en 

tomes obligados a corroe col el de aquella simpática nota de wilambrú 

se tal) a la guerra.", para empuñar las armas unos, y otros a luchar --

desde las tribunas del pensamiento, o a enarbolar las banderas de Néxieo 

en puestos diplomáticos come el miento Alfonso Reyes; y otros, como Gonzt 

lez Pea t, al refuaio apartado *del mundanal 	que permitiera libr£ 

mento, el fecundo producir do las plumas al servicio del pensamlentel  

"mientras allá afuera, en la ciudad, reinaba el silencio de sepulcro im-

puesto por la guorra civil." (45) 

En la misma dedicatoria, un poco mAs adelante y antes de ofrecer su-

estimación y carian al maestro Caso, hace González :NDfin. prolosién de fe-

por su propia novela: NM1 libro es MI libro honesto y sereno. Si en él - 

hay dolor e ironía, hay también amor.° (46). 

:tea ocadelapulmera es la t5nica novela de don Carleo González 2enut  

'11,J6 escrita después de fundado (31 Ateneo de 1,1. juventud l  y en sus eaa ea. 

párinas no aparecen ya aquellas largan descripciones dol ambiente, 14 el- e 

áitt7_t al guste del novelista por mostrarnos patios y azoteas reourri,?nde --

hautu la última baldosa, aquvl posea T ordenado do nuestra vista 2Gr lou-

obje,ton y muebles pobres, pwro con olor, a limpio, de la caca dz! AntoMta 

1111 Ila Chiquilla; no encontramos lel mismo detenerse conte=p1v.tivo 

* IWT:jlarioti 	•González Pena -Lajiya ee la gmlIpra -Ed. Sty15-14:/45 p 

1 	

3. 
45.- Opus cit. p. 3. 
46 .- Opuo cito p. 7, 
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por cumbres y valloe detallando hasta los divorsoo matices del ver 

de en las hojita de los rbolos, la nitidez del aíro y quién sabe cuántos 

y ourinton detalles m quo Mauricio miraba deudo la ventana en quo ne - 

apoyaba do codos. Ya no encontramos coas descripciones Interiores del - 

estudio do enoritor, de la peque la casita do campo de dos pinos, que pe 

palpan matorialmento en áa Muoa Bohemia ; no so describe al detalle el 

flacona:río on que van a moverse loo pernonajeo do ltk novela. 

Ahora ue llega de dono a la aec16nr  en lugar de descripciones pa- 

noe eneontromoo de buonao a primerat3 con la bulliciosa churla de 

un md4n en que oe dompide a los novios*  don. Miguel Bringas y a su an 

tigna timerotAxia, &Iodo ontonot eu joven e irrefloxiva. coposa, Sofía - 

Lavfn. 

reparación que notáramoa entre ion ~enanos claramente dibuja 

dem de La Chic illa y do La MuBa_Mohomia 1  para movor en olloo a loa 

divorcios personaje quo aparocian en esta° obran, no encuentran ahora -

diluidos de 
Ili 

 mioma Zerma quo i desoripoidn do personas y de objeto/a; 

todo ao bulla Incrustado dentro do la motón miomap sin detener la lec-

turap sin detenmr casi el desarrollo dol movimiento, inmonniblomento, - 

van denlidindoos los aspeetos de fondo escénico; lea descripciones do - 

intwrieressc, las adgrésiones mentales de aua personajes non muchas ve - 

,Jon el oonduoto por el quo non lleva a la contnImplani6n deacriptime 

111 principal poraonajo do la obra, vuelva a ser una mujer, parcee-

quo dor Carlon Gonzillez pa fla pudo protandizar mueho wejor en las dolica 

detlion del alma femenina quo on luz quo pudiera prosontar un hombro; laa 

1111,PIAI que dibuja tionen todos loe aspect¿u ospíritualoo, poro 	para 

dares on la pintuxa de tipos futeninos netamente humanes, con uu• 

ciazudIllidad elevada por nomentos a verdedevas uublimaoionto, copo la - 

ountínental y débil intoffl:ta a la que el dolor acechaba por todao par - 

tose, nomo la eopirituallnima nmuoa" qua ora toda esas rItloio y ontroga - 

filia 1 "r  "414° 1 L1,1,,AatuLuttatai como Rosa liáría y Julia, ceno - 
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en alvinas momentos, aunque escuson, la misma Sofía, que nos pinta en 

L ultia do la  Quimera. Hasta la dencripci6n de su pueblo natal, Lagos 

do Moreno, se encuentra diluida a lo largo de toda la obra; puedo sor, 

que cuando se detiene un poco más a describirlo, sea en el momento do- 

convalecencia de Julia, que parte hasta a aquel rinconcito provinoiano, 

para restablecer lan fuerzas perdidas en la gravo enfermedad que coinci 

do con el despego de su novio, el más tardo diputado Jorge Bazáni y laso 

ta en eso . momento, toma el novelista como pretexto las cartas que osen 

be Julia para su padre, para su novio y para su amiga. 

Sofía Lavin, es la taquígrafa do importante cana comercial que por 

suerte, o por arten do toda índole, acto ola una rolativa wposicidn so 

sial" por la ruta del matrimonio. Bushifana de un burócrata quo había pa 

nado toda una vida ante el escritorio do una Secretaría do Estado, se -

ve, junto a su inválida hermanita y a su madre, después de llevar a ba- 

se de deudas y restriocionos una vida de clase medica máo o menos acomo- 

dada, hundida *do golpe j porrazo",°en una hdrrida vivienda del °entro- 

de la ciudad" do donde oon estuorzo y trabajo, las tres =ajetreo habrían 

de salir para logrtvg el dl :lo sustento no sin muohos esfuerzos y pro 

blemas, entro los tao  contaba mucho la propia belleza, si no extraordi- 

naria, oí aGraolada, do Sofía Lavín; obstáculo al quo la muchaoha pudo- 

vencer más por Intuición que por otra cosa. w-Ohl .ro  que Sofía pon6 en 

bufo tes y oficinas... COMO ora de buen paimitot moreno apillonada, con ,a 

que_1‹, c'abellos negrísimos y quebraal,sonpmIlon °jou blmodos de sonbra, 

naríoilla delgada y nerviosa, y aqúolla boca do gruesos y :rojos 

lablo3, -notarios y comexclantos se interesaban, más que por mi trabajo, 

por au cara-. AtEC, no fueron poco Ion manazon que di6 y las despachade- 

ras que tuvo, en au constante rodar por tugurios do zoroad(41res y 11 
tt¿4 ntes.9  (47). 

Illo¿a Sofía al matrimonio atraída por la cod de bienestar loenlimi 4011. 

col  dirías ° que se cana al olor del oro del coocrelant* que sería au Iza 
T.47777:0PUn Cite 1719* 



nido; la empleada, desde que nos la presenta el novelista, deja traslu-

cir el interés que no papa inadvertido para los que la rodean, comenta-

rios y hechos, van reflejando la valorización que tiene el acto en el -

círculo social en que va a desenvolverse la vida de tan desigual pareja, 

cada uno de los que asisten a la estación para despedir a los que par -

ten en viaje de bodaD, externa en unan cuantas palabras, el comentario-

que da la calidad social del matrimonio; y ella, dende el momento en --

que pide para el viaje la colección de rebozos que le ha sido regalada-

como presente de bodae, 46ntl denotando au actitud de ostentación que ne 

habrá de prolongar en todos sus actos y apariciones en que se nos des - 

cribe el atuendoso atavío que luce. 

El realismo, el naturalismo, el contumbrismo, tendencias tcn 	que 

observilramos en La Chiquilla . luin sufrido una seria tralls2ormación Mil «I* 

desde aquella novela a ésta; no es que el novelista no haya olvidado do 

dichas corrientes, ni es tampoco que en las páginas de La Fuga de la 

Quimera estén del todo ausentes; pero si da ).a impresión don Carlos Gon 

zález Pena, de que en esta obra se han pulido más, existe una concien . 

ola más acentuada en el novelista, parece ir con paso seGure por la son 

da determinada por las tendencias ateneístas, procura deslindar lar más 

acentuadas reconditeces del edpiritu mexicano, trata do ahondar en la 

vida de la sociedad porfiriana hasta disoccionar las mismas ideas, ya - 

no so trata de la Dimple realidad presentada en 51,1 crudeza, en nu donen 

volvimlento, en sun actitudes; ae trata ahora de sustentar casi, en los 

pernonajes, en lo que dicen, en sus actos, y sobre todo en las discusio 

nes que sostienen, toda una filosofía, una serie de postulados que van-

a explayar el sentimiento y el pensamiento político del novelista, aún-

en las teorías opuestas que chocaban ,en la boca. 

La novela se ha convertido (1,tuun pretexto para entregar su credo 

ouléotioo quo no anunciaba ya en La Mina rebern 	tu mnioo objetive 

verdaderamente vital, en su patria; y /3:Lin do idean que se contradicen,-

trata do obtener lo beca co. 
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rido; la empleada, dende que non la presenta el novelista, deja traslu-

cir el interés que no pasa inadvertido para los que la rodean, comenta. 

ríos y hechos, van reflejando la valorización que tiene el acto en el - 

círculo nocial en que va a desenvolverse la vida de tan desigual pareja, 

cada uno de los que aninten a la estación para despedir a los que par - 

ten en viaje de bodas, externa en unan cuantas palabras, ©l comentario- 

que da la calidad social del matrimonio; y ella, desde el momento on --

que pide para el viaje la colección de rebozos que le ha sido recalada. 
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habr de prolongar en todos sus actos y apariciones en que ne nos des 
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El realismo, el naturalimm, el costumbrismo, tendencias todas que 
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desde aquella novela a 6nta; no es que el novelista se haya olvidado do 

dichas corrientes, ni e2 tampoco que on las páginas de La Puja de_ la -

Quimera están del todo ausentes; poro sí da la impresión don Carlos Go) 

zález Pena, de que en esta obra se han pulido más, existe una concien 

ola más acentuada en el novelista, parece ir con paso GOLJUTO por la, son 

da determinada por las tendencias ateneíata°, procura deslindar las más 

acentuadas reconditeces del edpíritu mexicano, trata do ahondar en la e 

vida do la sociedad porfiriana hasta diseccionar las mismas ideas, ya - 

no no trata de la simple realidad presentada en su crudeza, en su deeen ri 

volvindento, en su.s actitudes; se trata ahora de sustentar casi, en los 

pornjes, .in  lo que dicen, en sus actos, y sobre todo en las discunio 

nen lue sostienen, toda una filosofía, una serie de postulados que van-

a explayar el sentimiento y el pensamiento político del novelista, at5U-

on la z3 teorías opuestas que chocaban. _en la (boca. 
La novela se ba convertido eav un pretexto para entregar su credo 

coléctioo que se anunciaba ya en La muga  Peerni  ; su único objetivo 

verdaderamente vital, Os su patria; y asao do ideas que se contradicen,-

trata de obtener lo ben¿fico. 



Pronto la empleadita Sofía Lavín, se convierte en toda una sonora 

do sociedad, sus esfuerzos todos le impulsan a lograr por el camino de 

las apariencias lo que no ha tenido nunca antes del ventajoso matrimonio 

el donaire de los componentes del círculo a que ella aspira, lo obliga 

a buscar el trampolín que lanzara su condición hasta la misma altura so 

cial do fainodadea, d© vestidura, de apariencias, quo ostentan lan da - 

mas de la boca en los mejores salones. La solución es la casa. 

Abandona su rumbo do las callen de Salino, para colocarse en el -- 

corazón mismo de la ciudad; a un paso de Roformal.donde el lujo que so-

nara, habría de encontrar corporoización, hasta el grado de que a su ma 

ride "lo quo lo faltó fueron manos, de tanto como se las llevó al bolsi 

llo, al prenentarne factura trae factura." (48) y desde allí, desde au 

nuevo refxbgio, en el que Julia, la hija de la casa, apenan pudo lograr-

un cuartito en las azoteas en el cual refugiar sus ansiedades tan leja-

nas de las de su madrastra, empozó la vida frívola y derrochadora que - 

siempre había anhelado; tarde no lo hace para organizar su primer reu - 

nián, y ofrece un, té que lo serviría de motivo para ostentar el nuevo - 

lujo adquirido, que deslumbrara la envidiosa atención do sus nuevas ami 

gas. 

En contrasto, oe de uotarue la fiesta ofrecida por la madre de so-

fía para "testejttr" cuyo verdadero objetivo de la interesada senara, --

era el do atraer al yerno basta su propio círculo por ver si algo do su 

fortuna le favorecía, al %Lulo tiempo que, demanera semejante a la de - 

su hija, lograba, en su círculo también, ostentar un bienestar econ6mi-

oo que estaba muy lejos de ser realidad; es notable, con todo, que a go 

sal? de la pobreza de esta familia, tenia sirviente; y (Sato, que en una 

necesidad, debía ser en ella un lujo. Para darnos idea de la necedad do 

dona Eduvlgon, nos dice el autor: "Tenía la viuda de Lavín la cabeza re Mi 

 de guano‘" (49). 

1.4.8 Y-WaIrlin-37-56 
49) - Opua 	p» 57. 



Don Miguel flrinau, despuée do por el jefe de Sofía, contrae matri 

monto con olla; au edad notablemonio avanzada junto a la de su nueva el.  

posa, pronto comienza a ser inconveniente para las relacionen entre los 

cényugeo; ya dende el viaje do bodas, se lo hace notable a Sofía el ha 

cho do que "los maridos mozos no suolen interesarse tanto en la prensa, 

en viajo de bodan.".195 Poco después, ofrece don Miguel sus pildorau an- 

tidispépticas a la esposa, como ni no tratara do un delicado manjar: -- 
, 

"-¿Gustas? -interrog6 61, wntran 	s do do entre el pulgar y el Indice de A l  

la diestra, y dínpargndolan después camino de sus abiertas fauces-.No 

hay medicamento mejor -nBadi6, luego do haber dado varios sorbos de •11411•01 

agua cristalina." O); y poco despueo, el primor beso de su marido, quo 

recibía la nuohauha "con un no so qu' de malestar en. (IÁ. sumblante". 

Todos catee pequogon detslles h  miserias del diario transcurzir en' 

la vida de ltui gentes, non non entregados en las páginas de la novela,-

oomo al aeseuido, despertando a vocon con su presenoia el asombro, la 

predisponicidn de ánimo, la sonrisa, o les, mirada burlona del lector an-

te ol porsonsje quo ha nido ridiculizado. 

Enamorado el nenor Bringae de la juventud de su esposa, con eso ea 

rito "paternal", quo le cumple los caprichos más quo a su propia hija,- - 

ha nido estudiado lentamente, con toda minuciosídads en el proceso do au 

tran,Jfermaelén hasta en el torrono mercantil; desde quo le cumple a So-

flu el primer capricho de cabos, de coluprarlo los toas leo que había MA.. 

nitwstado denota y quo luegz, inoxplicableJmont(4 no nao ;ara a tomar, has-

ta la compra de la casa y más tarde ol contosisimo amueblado de ella, 

en qt se van dineocionando buz estados de ánimo, preocupaciones onormoa 

que comenzaron por sor satisfacciones poqueilan al ver cumplidos loa do-

cew de Saila. 

Woco a poco tanbién, non va presentando loa porsonajon quo van a - 

seir márli tardo decisivos en la trama de la obra, Jorge Buzan, en simado 

laizzuwav: p.15• 
01).-Opun oit. 13•15« 
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su departamento do uoltero libertino, ~pués do una parranda en coa 

palía de secretar:ton y agregadon de lau ombajadan especialeu a Las :Cien 

tau del Centenario. Jornada que "había sido do las que merecen peno --

tuarse con lápida blanca"; y aprovecha González PeZa la ocauidn do colo 

ruar el cuadro con la pincelada costumbrista: "Sonaban las nein en la - 

-1;atedral, cuando len honorableu diplomátícon, de frao y todo, entraron-

Ion el callejón de la Alcaicería, a instancias do aun colegas mexicanos, 

)ara reparar quebranten con el platillo nacional de loa juerguintaa: la 

humeante y subutanciosa "pancita", servida en burdos plato° do Guanajua 

por una figonora mugrienta."(%2). Todavía, cuando visitantes extran-

jeros llegan a M6xlcot  no falta el amigo que los conduce a lugares como 

Garibaldi en quo no oye mágica típica y no prueban platillos mexicanos@ 

político acomodaticio, Jorge Bazán es presentado como el hombre --

que busca siempre el propio bienestar en todos los &rétenos y que no vaci 

^;at en sacrificar aun 'ideales a la comodidad ocon6mica o u la holgura quo 

permitiese trasnochar y levantarse tardo. El político, que durante la 

vitapa pacifica y segura del r6gimen porfirista, medra en torno a los em-

pleon'fugaces o a las comisiones remuneradas que pudieran brotar de pus 

elaciones adquiridas por ol prestigio de au desaparecido padre; el mis-

Uo que, durante la época de luobast  no mantiene a la ospectativa naciendo 

• aluxQcor su fluctuaste posici6n Intima, como una aparente dinponici6n al 

uue-vo pensamiento ama olvidarno do las bondades del gobierno a punto de- 

(mor; 	' 	en el momento del dorrumbas  no eleva ¡labre lan 	onar 

uow) bandera, el eopfritu más revolucionario que pudiera p oeazn11 

por :A.1.1 calles del México agitado do entonces. A partir do Ise monmnto,-

llegt1 oono rayo de luz a uu dosorientado espíritu'  au trayectoria 110 

QUI 'atará plenamente definida para lograr, después de su campal la on •1 trim 

Tozc000, la curia de diputado @  Esta inconsistencia moral en la política, 

os la mloma que nu refleja en la personalidad civil de Jorge Bazar; es,-

en ál momento que lo conocemos, ol novio oficial do Julia Bringan, di lo 
i* 52T.- bpue orle pe 35 



impreal6n de tratarse do uno de esos noviazgos que cimentan sus bases - 

no en el amor, sino ami la neceuidad social de tener noviazgo, que el --

sentimiento amoroso está transformado en sencilla amistad o estimacién, 

con la finalidad matrimonial, al, pero también determinada por la nece-

sidad de octentarce ante la sociedad con eoo catado civil. 

Al aparecer "la madrastra" do au novia, el trato con ella lo va --

acercando cada vez más a la eyposa de don bagual y separándolo de Julia, 

aun cuando este cambio sea insensible para él y aunque no tengan plena-

conciencia de la situaci6n hasta que ésta se lee revela en su crudeza.-

"Ambos parcelan hermanos. Dos sentimientos los identificaban: la ligero 

za, la vanidad." ((3) y ya en plena enfermedad de Julia, acomodándose MI,  MIS 

una vez más a lo fácil, Jorge Dazán busca para aprovechar toda situa a MIL 

el6n y al alejarse Julia, para convalecer en Lagos, mientras la novia -

ce do chaco en misivas amoroaas, él se entrega á la plena conquista de -

Soria, hasta verla lograda. 

Julia, la novia de Jorge Bazán, hija del acaudalado comerciante --

don Miguel de Bringaa, es la auténtica hija de familia. nacida para obe-

decer a loa Horca de quienes dependía; aúna ante el anuncio de don Niguel 

cuando decidid por tomar. a Sofía como compafiera, a posar ae todo au des 

contento, la muchacha no tuvo ciquiara el recurso de replicar; el azoro 

do la hija al enterarse que se trataba de la taquígrafa, fa tS uofecado - 

pwr 1::¿ sequedad incisiva del padre acostumbrado a mandar. "El i%Iltrimo 

k!,0 my. padre hirió a Julif Julia13-J:incas en lo más vive del alma. 	no 11:11 

c' 1nte en razón do que la elegida, por nu calidad y origen, a 	(omo 

por su situación en el momento de tornar estador  es tuvieue nuy 9)17,_ de 

aExadr.i.rla; tino antes.; bien porque el tal enlace significaba a ;;;s :i ojeq 

uoa. evidente falta de respeto a lu meroria de su madre:. 54). 	1,abe, 

win embargo, sobrellevar la situación del nueve orden un la ear2. U: su-

padre y gracias el deseo de Sofla por atacarla, se establece ciei7tu. -- 

p.pistad ate   e exulte la buena :"el 	entre lam dos muuh 	s aoha, 
(.} pus o •• 
54 .» paute sr. a. +%. 



Al caor Sofía en las seducciones do Bazán, se inicia la separaol6n 

entre ollas, mái por abandono do relaciones., que por otra parte abnor 

bon a la joven madrastra, que por distanciamiento sentimental; éste, so 

lo surge en los momentos en que el instinto femenino len hace concurrir 

a la eituaoi6n que viven do amar al MiOMB hombre; y, do una manera defl 

altiva, en el momento en que Julia liwingas adquiere la certeza del ama-

s/ato entro Sofía y Jorge. 

En ese momento, González roña llega al ellmlix sentimental do la sao 

vela; cuidadosamente ha venido preparando los detallen para entregarnos 

en un momento, la conjunoi6n do Ion más profflindou contrastes sensitivos, 

y la inoonsoauente'cuperaci6n del sor /sanano sobre nue adversidades. An 

te el carita profttndo do la hija que pe eleva sobro el amor de su vida, 

para salvaguardar la situaol6n moral de su padre, nos presenta el m4s 

intenso momento del doaprocio, que se manifiesta en el propio despre MI Mil 

claree de Jorge Bazán al, sentirse empequeñecido por la oepiritual Ju - 

lía Bringas; en ese momento, en la soledad de don situaciones que cho - 

oan, acumulada!) en sólo doa personajes, se desbordan los problemas de 

loa principales protagonistas; sobre estos dos personajes pena la respon 

sabilidad dram&tioa del problema de don iiguel Bmingas; el hombro viejo, 

que solamente gracias a su balklidad como negociante, puede sostener du:  

manto mucho tiempo ol peligro inminente do la quiebra y la ruina por ol 

amor de Sofía, posa el mán ingrato abandono'de la mujer al marido que a 

base de un cariflo burdo ni se quiere, pero integro, ha elevado BUB umbl 

(lebde la categoría del ensueño do muchacha pobre y pretensiona,-

basta la de realidades plones do. entrega; pesa la gratitud del, empleado, 

do Sixto Beltrán que con la disoreci6n digna del que quiere corre pon 

dar, entrega en aaerifiolo au propia felicidad; pepa tambí4n, con nun 

peculiaridades, el problema do Sofía 'que una voz camada, atada a un how 

bre por el vinculo matrimonial, descubro quo el amor había oído confun 

dido con la gratitud, que al enamorarse de veran o,  debe ocultarlo ct, lus-

ojos de la sociedad; y los pr000ses de cambio que en esa coultaei6n no- 



ofeottlan, popa ova tranaformación do gratitud on denprecio hacia ol ra.  

rido que la cumple todos silo anhelos do Vanidad, de lujo, do derrocho, 

y quo, a pesar do uus momentos do duda y vacilaolonen, se ve obligada-

matorialmento por el impulao mán inexplicable para olla y rocóndito,-

que la arroja cada ocasión con más furia en brazos del amante; ante 

ol cual se ve arrastrando su orgullo y su dignidad cuando por dos ve 

<ves so ve reehazada. 

El amor, afocto o (nimación que tiene Jorge hacia Julia _pringas, 

aun un el prinoiplo do au idilio, el quo máa tarde tiene por Sofía, y 

hasta ol mismo intoréa que aparenta por au trabajo, contrastan con el 

que Sixto Beltrall profesa a la hermana de la rica taquígrafa, la balda 

da FicaiLlítárinl. no es comparable al sentido de responsabilidad que Six 

to despliega para cumplir con sus obligacionea en la cana Briagas, 

más tarde al servicio mica° del "neflor licenciado Bazánn. 

Rosa Maria, es el romamio espiritual en la obra; so douarrolla,un 

tanto dóbil por cierto, ol proceso puicol6gioo que habrá de llevarla N 

recluirse en el convento. Su desgracia Tísica, la cojera que padece, 

es 01 primor motor de donde parte su final. decisión. Desde el prir4i 

pio de la novela, la vemos rudamente tratada por dona Eduviges, que al 

co)mparar la posibilidad de un matrimonio con el reción realizado por su 

hermana, la menospreoia a canoa de su defeoto. Esto trato Treouento en 

la ware hacia la hija, va abrioudo cada vez máa la herida de ovo hon 

da; pronto se rotagia en la devoción que la lleva por tomplos y sant-u 

ríen, se nos dibuja claramente este rasgo, cuando va a postrar aun re- 

zon y a colgar au más querida imagen a la cabecera do la doliente Julia 

Brin gas; pero al llegar a la decisión definitiva, cuando ingresa al con 

vente, la naturalidad que quiere darle Gonz&lez refla al heoho, es'preci 

¡monte lo que lo hace parecer un tanto inverosímil; por fortuna, ol no 

velista parece darse cuenta do esta incaistenoia y hace color en manan-

do Sixto una carta on que owplioa au nuovarnituacit5n; con todo, no par-

ea° nen quita del todo ene levo sabor do. ¡amargura que nns ha dado. 



La madre de Sixto Beltrán, parece como esfumada, es una mujer inco 
• 

lora, pero quo refleja las acciones y vida del hijo, que se entrega a - 

una vida Gris, pero dedicada a la integral atención de Sixto. En cambio, 

doria Eduvigeo ea la mujer que en la miseria lucha hasta entregar medios 

de subsistencia a sus don hijas, endiosando de rústica y hasta ridícula 

manera;  al esposo muerto, pero ambiciom, calculadora, hasta chocar con 

la realidad dolorosa del abandono de Sofía, que una vez en la opulencia, 

se olvida do olla y como que se avergüenza de su relación familiar. 

En torno a ésto, la vida insubstancial de los salones aristócratas 

del México do entonces, jiu lujo de relumbrón y cosas falsas, la existen 

cia fracasada que medra de pasadas glorías en un Senador Ondarza o en -

el parasitario holmano de della Eduvigon que lo linico rico en 61 es la - 

abundancia de apelativos: don Ruperto Iugo y Berruguete; la universal - 

terta GUemes, mujer ampliamente relacionada en el mundo político y so -

cía]_ de la época; o bien, el rancio abolengo de las Alcaláes. Todo en -

un perfecto canees entretejido con miles de incidentes y con infinidad-

demdecires y tomaron." 

González pena, en esta novela, acaso por haberse fundado ya el. Ate 

neo para la época de su elaboración y por estar definidas sus ideas de-

novelista, parece más consciente de su misión como tal; frecuentemente, 

encontramos en la obra citan francesas, italianas, y locuciones en estos 

dos idiomas; citan de escritores- que militaron junto a él en las filas 

ateneísta° y en la lucha contra el positivismo sin dejar de subrayar en 

las discusiones de sus personajes los lineamientos que en terreno art/sti 

co, sellalara la generación ateneísta, como cuando se refiero a la música 

de Ponce, que ante los ataques del maestro N4Bez quo reolama en 61 lo --

clásino, y ante la cursilería de las niflas pedantes que citan a ~col 

europeos, se eleva la voz de Ondarza y Perrin que dice: 

s.... "Más les valiera a los músicos mexicanos seguir el camino abierto - 

por Ponce, que no insistir p  como hasta ayer, en la composición de obran- 
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nacionales oon título francés. Los músicos de México, con excepciones 

contadísimas y muy honrosas, se parecen a los fabricantes de casimires: 

necesitan la marca de fábrica extranjera.", para terminar una larga ti- 

rada de defecto° de ente tipo con la cruda afirmación siguiente: "liaos- 

mos una revolución, y se nos figura que copiamos a Francia: que &lite es 

Dantou, aquel Robespicnire, el de nás allá Camilo Desmoulins, Carlota - 

Corday una prieta cualquiera, y media docena de granujas loa Girondinos 

".¡En fin, rotor mío, que estamos iautiáiadou con eaa reprochable manía 

de extranjerismo:" (55) 

Y no es solamente de esa manera ampulosa y grandilocuente en la ex 

pronión apasionada del Senado); que se expresan sus ideas arrancadas a 

la medular filosofía del Ateneo, sino que mucama son las ocasiones en - 

que indica el mexicanismo, la idowaatipositivista, el rasgo nacionali- 

zante, que seflalen lacras que minan la integridad patriótica del canon 

to arraigado al espíritu de nuostro punsamient4 cuando tratamon de com- 

prender las características del mexicano. 

Acaso come una reminiscencia de lo adquirido en la época dd.porri- 

risme, deja deslizar en labios de Ondarza que discute con Bazan, al ro- 

ferirse al beneficio del régimon dictatorial, lo siguiente: "y sobro to 

do, ha amamantado, formándola de pies a cabeza, a una clase verdadera - 

mente ínteloctual y culta, producto legitimo del medio, en cuyas manos 

está la futura dirección del país..." (56) 

¿No se está expresando en catan ideas, la procoupaci6n a-ti:31101sta - 

do la (:.Imprenaién espiritual de México? No falta el gesto deapectivolel 

rasgp que menosprecia, al pasar, como quifim no quiere detenerse a mirar 

con el mismo gesto dantesco del lambo: "...alimentando, finalmente, a - 

una camarilla do negociantes que, enfrascados en pu criterio positivo,-

ruco :mofan en los hombree seres desprovistos do eapiritu..." o bien Gil 

lablou do Montalvo, asistorte a una tertulia, al expresar el deseo de - 

vio "desapareciera el pasado, y los mexicanos nos lispuelérazos a vivir 

e?f.-'Opus cit. p. 153. 	(56).-Opun cite p. 155. 
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la nueva historia, con un concepto :nonos oroi)elesco y más humilde de las 

cosarin(51). Y cuando dice que para hacer un análisis de Don Lijuel Brin 

gas, aunque lo pone en labios de Bazán, "no so necesita sor un BourGet", 

¿no será una insinuación de una tendenci en Carlos González Pefla? 

Ya no es el mismo novelista de La Chiquilla que sitúa más apagador, 

a los lineamientos franceses sus recursos y los aspectos naturalistas que 

tiene en aquella obra; no es tampoco el más sereno, al que tiende al son 

tido ecléctico de buscar direcciones buenas en todas partes, tal pomo lo 

vemos desenvolverse en -Sajlw_iaTIL 	; en esta latina novela, ya es - 

la seguridad do ideas y tendencias, la que dicta las palabras al escri 

tor o  aunque pierda un tanto do espontaneidad, un tanto de realidad en el 

dibujo de sus protagonistas. 

57).-Opus oft. p. 155. 



CAPITULO VIII. 
Hasta aquí, hemos trataao ao presenLar un panorama General do la 

obra novelística do Don Carlos González Peha; se han.abordado las tres 

novelas que pueden ser consultadali en ediciones del dominio público, o 

en bibliotecas; siendo notable la falta de su primera novela: Do Nocno, 

quo por estar totalmente ac,otada en librerías, y ausento de los anaque 

lee accesibles al estudio público, no nos ha sido posible incluirla. en 

el presente estudio. 

Con todo, considerando que ol conocimiento de un autor como don -

Carlos González Pella, no puedo restrincirso a la novela, aun cuando sea 

ésta el enfoque principal del estudio, vamos a abordar brevemente, loa 

demás aspeotos de este polifacético escritor. 

Sin incluir su labor periodística, que podría sor objeto de espe -

(danzado estudio, vamos a referirnos a lo que se conoce publicado en -

forma de volúmenes actualmente; hemos visto ya, al referirnos a sus di-

ferentes obras literarias, que escribe, además de las novelas, estudios, 

discurso, viajes, crónicas, y ensayos. 

Por lo que respecta a los Estudios, debemos considerar que don Car 

los González refla, haciendo acopio de sus conocimientos, adquiridos du-

rante el transcurso do toda una vida do dedicaciones y esfuerzos, sin - 

olvidar por un solo momento su papel de macistro, supe dar el giro a BU 

afición y conocimiento, para producir obras que ayudaran a las juventu-, 

des do México en el camino del aprelidizajs gramatical y literario. 

El Manurtl do Granática gastollanq., editado por primera voz en 1921, 

es, como lo advierte el autor en el prefacio, "un resuren o recopilación 

de teorías gramaticales conocidas y sancio¿ladas, adaptado a los pro era 

mas hoy vigentes en las escuelas de enseilanza secuudaria."(58). Para es-

te trabajo, don Carlos González Peha tuvo muy presente la doctrina du 

drés Bello, que desde el aflo de 1915, fué decretada de uso básico para - 

la ensellanza de la lengua castellana en México. 

(58`).-C. .F Manual de Gramática Casteklans.)-Ed.Patriar-Méxieo,19384-711Ed 
alón tiumr-Tinn y diSfregreráj 7MM 



El mórito do esta obra, C:13 eseencialmento didáctico ; pues dando el 

principio, González 2oiia asienta la afirmacián de que no so trata do un 

libro original, quo obedece a una necesidad escolar, para la onsolanza-

razonada y 16gica del idioma. Respecto al contenido, el maestro explica 

quo se trata de exponer en su Unw.11, "do un modo claro y sencillo, la-

doctrina de Vello, tranneribiéndols literalmonto cuando estimo (González 

Peila) que rúopondia a las posibilidades de compronnión del alumno; modi 

ficándola, aunque sin alterarla en lo eltencial, en caso contrario; adi-

cionándola, además, conforme a las ex:Le:encías de nuestros programan, con 

loa principios uarLaticale sunteadoa por otros eminentes tratadiatas, 

kan cuanto elion no la desvirtúan ni .iompon :su unidaci necesaria; y piasen 

tanda todo unto, en SUIlla I, con r-rt“:10 	11/1 plan que justamente por sor - 

usual en libros escolares, hállime sancionado por una experioncia que --

bien pudiclramos apellidar tradicional." 5C1  

En sli%guida., nos habla el autor del plan seguido ira al texto; do quo 

se ha incluldo una, parte do Ortografía, otra do MorSolotlf.a basada en loa 

Ruditos Le jtimo32(JILI dG den Pedro Yülipo Dloniu; y un vocabulario de 

how5fonw, noec:sax/to a los hispanoamerlcanon por necesidades fon6ticas;-

yJiju,2 r continuacil5n una serio de acotaciones hidácticao y bibliográfi 

eas, pa'ea thrminar se .l 	quo a penar do que el libro se produje - 

tov Nac:uordo ex.preso de la Secretaria do industria, Comercio y Trabajo,-

pb.ra qua sirva de texto en las clases de lonsua Castellana de la Escuela 

Superior de Cow,ercio y Adminiutiaeíón, so 1,) ha dado, no obstante, ampli 

tud naficiento, a fin de que pueda adaptarse a los pro ,ramas ae las os 
euelf.le secundarias en elanoral." 59' 

31ta puta a la vista, la intonoi6n claramento madisherial oe tortk, 
lez 2ena; la idea de que su libro sirva a la mayor parte posible de num 

nos, que en las escuelas superiores de MrSzíco„ se inician en el oowlica 

do estudio jramwtioall  para allanar, en lo posible, la escabrosidad que 

pudiera obstacullear el conooirale,A01 

t
r: 	 7d . 1, y X1 E1 59),- Opua oil* - p4 XT1, y XIII. 
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Idénticas son sus intencionee y la utilidad que prestan lote subse 

cuentes textos literarios que °acribo González Pena; la Hiutoria de  - 

Ia literatura Mexicana, editada en 1928 por primera vez, alcanza tam 

bión varias ediciones, que merecen la aprobaolón y el consumo entre ma 

estros y estudiantes de la ensenanza auperior mexicana; y tal como lo 

expresa on el Curso de literatura,  para todas estas ediciones lo impul 

apea el exclusivo ánimo de cer lítil a la educación, de entregar de una - 

manera simpho y con la explicitud necesarias para ser comprendidos por 

los alumno% los conocimientos que seaalan los programsa on cada una -

de las asignaturas que aborda. "Non humos impuesto, antes que nada, - 

la firmo resolución de condensar." (44.áfirmacionea como évta, saltarl-

a cada paso de las páginas de sus textoa: "En la imposibilidad -y en 

la inutiliúud, dado el fin propuesto, que lo es de sumaria ensenanza a 

adolescentes- do mostrarlo y examinarlo todos  nos reducimos a lo carac 

terietico y a lo rande. lramos tan sólo a lao cimas." 1111. Pero hasta 

en este tipo de libros, so desliza a veces la obeesión filosófica del - 

grupo ateneísta al quo de hecho primero y en onplrítu más Lardes  se - 

siente siempre vinculado: °Tal finalidad de quedar en lo nuestro, do - 

no olvidar y de que no so olvide lo nuestro, nos ba are ntade any hape-

cialmente al componer ente libro. Hay que tenor en cuenta lo espailol l -

hP,sta donde lo es:wilol es nuestro; poro hay que penaar en lo racional-

y nutrirnos do lo nacional, dude el momento en que lo nacienal wciste." 

IneJAIIeatomento ~la U1.13 gropósítos didácticos, no se cansa de *w 

!i$'! `':"14Y :,:j 	trabaja para ros alumnos adolescentes, de recomendar a loa 

profesores que no so essoft, sino que so haga sentir y gustar las rate-

r4u3 para las que están hechoe sus textos. 

Complemento nooesarío para lo, rar oso gusto y ese sentimiellto, ha- 

brá do 601" 	Jardín de las Letras y el Flori19112.1p egenton; otras ante 

UllIcas ambas, que reúnen en sus páginas selectas lecturas llenan da 1n•-

ter "n y quo el maestro González Pena ba calculado a la altura (11:1,1 enteu- 

(0P1.-c.G.P.- (2700 49„ Ittnrapuren1.-Ed.yewa -pth1005,./3 0 -)11.1 1,:u 11, (U),-upua ) • -Opus ocit. 
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dimiento juvenil, que oon su vasta erudición ha recogido de lon más se-

lectos veneros literarios para entregarlos en condonsamiento cultural - 

al gusto estudiantil; libros con la doble finalidad de ejemplificar lo 

estudiado, y despertar el amor a las letras que purifique el sentimiento 

estético del adolescente, con la expresa finalidad de que lleguen a sor 

libros placenteros, amables,para todo el que so asomo a mis páginas; li 

broa que, para lograra°, raoquerirían el atinado juicio crítico do un 11 

torato y maestro capaz do comprender y valorar las dotes de capacidad y 

gusto en el nivel medio del alumnado do las escuelas superiores de Nó 

xico, capaz de sentir profundamente las diferentes etapas evolutivas do 

los fenómenos y hechos literarios, para poder transmitir tales nensacio 

nes sin deformar su calidad» 

Otro aspecto, plenamente definido en su obra, es la CRONICA; nos - 

encontrarnos en ella, ante una nueva faceta literaria que, si un poco me 

nos brillante que las puramente literarias de creación, no por orco es - 

indigna de considerarse. No vemos en Carlos González 2ena el cronista,-

la misma facilidad y desenvoltura que tiene para sus novelas o para sus 

ensayos; mientras dura nu exposición como cronista, aparece constante -

mente el báculo de sus lecturas para apoyar las aseveraoiones; muy fá•e-

cuentomente anude al decir ajeúo, se documenta y lo dice sin ocultacio-

nes, aplica numerosas citas entre comillas y recurre,a diarios, memorias, 

epistolarios, y obras de toda índole que pudieran ayudarle a exponer su 

propio punto do vista. Este tipo de literatura, se manifiesta olaramenw 

te im ;i'lcres de Pasí6n do Melancolía; en la mayor parte de 2no pájinas 

de cate libro, se anotan incidentes que, fuera del dominio general, 30 

encuentran sin embargo íntimamente ligados a la Historia de México, den 

tro del capítulo que se escribiera por la imperial pareja do Carlota y 

Maximiliano; anécdotas, hechos, relatos, murmuraciones, infinidad de su 

cosos que se desarrollan al margen do lo histórico, se reúnen en las pá 

Binas de este volumen; del suceso histórico, se desparraman por el mundo 

entero noticias que complementan los acontecimientos, que interpretan - 



los hechos puramedte históricos, trae del cristal do la veroeimilitud, 

tratando de explicar en la realidad sentimental y humana, lo que ne ox 

terioriza en unarealidad política, nujota a convencionalismos y necesi 

dados diplomáticas; incomodidades vividas en la intimidad por los.empe 

radares que, no pudiendo ser registradas por las páginas históricas, - 

si en cambio tienen cabida en las de la anécdota o las del ensayo; -di-

sección do personajes como D4 Jo113 Manuel Hidalgo, como la furtiva Ar-

mida de los jardines de Cuernavaca, como la miema emperatriz Eugenia,-

que van pasando bajo la mirada plena de astucia del literato que inter 

greta, que valoriza y que proyecta situaciones e ideas que escaparían-

al lector común, que se perderían acaso en el pincelazo frívolo do un-

diario o unas memorias sin mayor trascendencia que el noticioso chinmo 

rreo del sabor por saber sin más objetivos. 

Do igual manera hace crónicas cuando su amor por la ciudad, ya so 

trate de Lacos, ya so trate do México, hace pasear nuestras impresio -

nos por p43inas arrancadas a los colores propios del transcurrir móvil 

o estático de callos, plazas, jardines, tiendas, morcados, etc, en El- 

Richo_Xluminado nos retrata on una 	 estadística el h6xico de 
*~~~~...~~1~~~~~ 

la carestía que ridiculiza en época de Ami abuelos que se pinta-

en la Ida de Forautoroqi  do un seRor Juan Ropomucono, al hablarnos do 

IN;axtijos en Platoron, de loe preconee del 1I4xico antiguo, de la amis 

taca~  de la trGnsformaci6n oitad:Izia, del trabajo, do Chapultepec, etc:a-

liaste nn el ensayo hist6rice do Ej. .119019.740 Musical, va desmenuzando in 

quiotudom, espiritualidad creativa en Bossini, diabólica en el vleli 

.ata Paganini • o tranquila y g onial en B ethov en , castas, diarias;,  

e:catara oríticaf  tede vu entregando a González 2o 0a valores que twIn. 

dfra: olton ya elaborados en su peculiar percepción, En Flores de Paf An 

y de m0~1.11a;  lleco hnota el extremo de motivar ou el frío de don - 

lápidao el accideutade y  espiritualisíne idilio dn José mas  Latzwsuat-

la erhica nentimenta2 de un amor de sacrificio, on la pluma del ensa- 

yieta pulcro y respetuoso lin 9.1enry dolor. 



Una ..TtIcettu mán en la sencilla poltarafia de González Pela, nos la 

presontan sus VIAJES. Él mismo se encana en el prólou a su libro En-

tre el polvo del Camino, de exponernos ampliamente sus ideas ante loo 

viajes: "Jos da placerMon infundo alegría? Difícil hería decidirlo. 

Por corto que fuera, yo nunca he emprendido un viajo sin zozobra. Par-

mitidme la confidencia: no tengo el alma viajera; soy un pobre ser se 

dentario; un hombre -oomo suelo decirsc-,"de costumbres", precisamente 

por lo reacio en cuanto a abandonarlas." 	"Me sobresalta, pero, a 

la voz, me atrae el viajo. Me sobresalta por lo que entrafla de desaco-

modo de lo usual. y, por singular antfteaie, me atrae porque precisa 

mente rompo con lo usual." (63). Sin embargo, este libro no ea propia - 

mente un libro de viajes; lo he citado ahora, porque puede ser una re-

sultante del"tumultuoso" transcurrir por los Estados Unídon, cuando en 

1918, lo invitara con otros periodistal, el gobierno del vecino norte-

no. Parece ser que en este prólogo, su intenctién no se encuentra del - 

todo lejana a lee experiencias vividas en aquel recorrido por los Esta 

dos Unidos, y que produjera el relato de La Vida Tumultuosa; muy inte-

resente este libro, que podría ajustarse a la aotual politica do buena 

vecindad entre México y los Estados Unidos; y más :Interesante aún, si 

consideramos que los hechos e impresiones de sus plginas fueron vivi - 

don por Carlon González Pofta en el periodo del Presidente Woodrow wil- 

son' Otro libro más do viajes viene con posterioridad: 1191§_y_liondres, 

a 42te, lo aubtitula ya, decididamente, £111111.11.1111t; pues bien, - 

con la diferencia que 21£11122122112_1212251p12, se refiero a iii&cloo v a 

(live:roes sitios, y a diferentes épocas, podría intitulsrue tamb5.15n co 

no cyi.Wros de viaje; porque cuedron, y no otra eo A0  son los que zo -- 

dessprenden do loe tres libros menciona¿os. 

Do los tres, el primero en el que se refiere a los Eutado Wr.duni  

y d(lode el prólogo, dedicado a luís Castillo Led6n, gana absolutamente, 

nuestra simpatía; no necesita, sor limpio cica,  0spfrIt17, honrado y valer9 

M57.7U72.-Shtre el Polvo del Canino Yd 	4114ziro -1950 



00 como domueutra verlo el escritor mexicano, para asegurar firmo y 

claramente, después de explicar equivocados conceptos de los Estados-

Unido°, quo "por la índole familiar, íntima, do tal suceso, nada diría 

yo de él en las presontes páginas, si no fuera porque la disparatada-

creencia en que estábamos, tú antes de tu viajo, y yo mucho antes del 

',do, no fuese la misma en quo  no ha hallado siempre la inmensa mayoría 

de los mexicanos." Esto principio do erróneas relacione`};  Fíe ve oxpli 

cado más adelante, cuando asegura: "Débeso tal incomprensión a las no 

ticias auténticas., escasas,que -no obstante la vecindad- de un país en 

el otro se reciben." M) 

No olvida "onzález Veta mencionar antiguan ronelllas de 1847 y - 

el odio irrazonado que cultiva en los dou países "ciorto Lóncro de a-

gitadores" Y luego, lo más asombroso de todo, lo que hwta nuestros - 

días, como si el tiempo no hubiera transcurrido en cuarenta anos, si-

gue siendo motivó do central interés, con li¿erísiman variantes, en - 

la llamada Política de Buena Vedindad. Do labios del Sonador Burke, -

arranca don Carlos González poda toda la fuerza serena do la doctrina; 

la limpieza do una amistosa mano abierta: "Entendernos. Ya lo ha dicho 

el. antiguo Sonador Burke. -2,045mo? Yendo nosotros allá y viniendo ellos 

°ea: viendo, oyendo, examinando, palpando cuanto sea digno de ver, oír, 

examinux y palpar tanto en loa Estados Unidos como can 14,dáxico. Una reve 

lación juzta y recíproca- de lo que efectivanento grande encierran lan 

dos naciones, nes haría :rectificar obstinados y mutuos errores; borra- 

rí% renentimientos; y, por último, restaría vigor, si no es que la unu 

ltIra del todo, a la malsana obra a que los °jingoístas° de allende el 
Bravo;  y los uyancólobos" de aquende el propio río, con tanto empello 

sc, dedican."(15). Todo ol retíto del libro, parece perseguir obstinada- 

:unte la misma, idea; oste prólogo constituyo por sí celo, un verdadero 

doctrinento que debiera difundirse :sal .leca dos nacioneo, para le,rar el 

benl!ficie .--,spixitual gylú de 218 páGinau se desprendo. 

iiIT.7,tr.r.I.71iirVidz:I.Turzultueim-A.Botas e aijo l Méxi,-19202 -Pról. 
O).- Opu3 óit;-37dT"--------'"e"--  { 
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Verdaderamente notable, maravilloso, resulta ol trabajo perceptivo 

de don Carlos, quo transcurriendo velozmente por múltiples parajou dol 

pala, va detallando fioonomlas do ciudades, lagares notables que visita, 

sensaciones que cuidadosamente prepara como pus oncuontros con,  ol Puen 

te do Drooklin, o el ansioso llegar Mata el grandioso espectáculo de-

las Catarataa del Niágara; la sensación do presencia constante por to-

da la.oludad del odifiolo del Capitolio que tiene ante BUS ojota un apa 

reos r y desaparecer de cada momonto; OUB comparacionea UD la casa Blan 

Ca oon Voraallea o Chapultepec; los ratratoa de Ford o del misal° Pretil 

dente.a quien llama oimplomento luir. Wilsons 

Y todavía máo de maravillar, resulta el aoiorto d© oua intorpreta 

olamos, la calidad de aus críticas oonntructives, como el momento en - 

quo por neoeoidades de la guerra, - ve a las mujoroa supliendo a loa hom 

brea en las fábricas y ne horroriza ante la idea do que la mujer pueda 

'sor devorada por las máquinau", quo pierda su feminoídad y so vea ale 

jada para niempro do laa 	propian de ou aoxo, para terminar ha- 

oiende profesión do te en el hatorno Zemoninoft4 o bien el momonto on 

quo a:fati manifootarlo, oionto ama propias idean unlazadaa íntimamente a 

itw dol IntGleotual quo ea el mismo larovidonto VilaonI primero, por la.  

afloi6n Tltol del oncritor roflojada en ol penzamianto del estadiota 

que afirma cuando no -sonoro  la anaollanza: 	tatudío de la litera- 

ura quo oontione la idoalidae do la. :raza, los nobles ejemplos, loa) u; 

piraoionea delicadas del, caráater, do la espiritualidad y del ponga -. 

miento do la nación a quo se refiero{" y que conaidora anta disciplina 

naoosaria en el centro minino do una Univeraidad que quiera sor nado - 

mal, y más tarde, cuando nada monos que do acuerdo con sus ideales de-

grupo, 00 maní:tiesta Wiloon como un escéptico do la oiencla: *La oien-

aia -aso gura- ha oreado en. nosotron lan espíritu du investigaoión tanto 

pomo do desprecio por el pasado; non ha hecho orédulos ante todas las-

promesas do progreso rápido, anto todas las panaceas; nos ha hecho ---

creer en la vixtud do todo lo que en nuevos. En filosofía nos ha dado 
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el agnosticismo; en política, ol anarquismo científico..." (66) 

No falta en la obra el rasgo pintoresco, la pincelada humorística - 

que tiene el poder de arrancar una sonrisa; nos la dan la sorpresa do- 

González Toda al encontrarse do pronto, navegando en un ferVy, loe in 

cidentea derivados de la vestimenta que debe adoptar para ver de cor 

oa las Cataratas del Niágara, o el aoombro do un norteamericano al - 

expresar González 2ena su deseo de'visitax la tumba de Edgar Alar Yo®. 

Espectáculo tras espectáculo van sucodiéndose ante. los ojos del escri- 

tor que observa; vieto en su intenoidn afectiva, todo lo resulta muy 

agradable y endulzado por la novedad; novedad y agrado, que son lleva- 

dos espontáneamente al papel. 

Lo mismo observamos en su libro.12.1413.L..Londr.oa, Cuadros de Viaje.- 

El absoluto detallo do sun impresiones sontimentales, desde su viajo en 

ol avi6n, loa contrasten fincas de las sobrecargos, las atenoionos en 

ol trayecto, la monotonía en los letreros de Londres, la agobiante ..a. 

longitud do sus calles, sus sensaciones en la Abadía de Westminstor con 

el musical fondo dol. Big-Bon, quo fuera el asombro do principian tio si- 

glo, la Universidad de Oxford en donde llama su atonoi6n ira abundancia- 

de librerías, y nu visita a Stratford, tierra do Shakespoaro, donde lo 

asalta la reminisoenola literaria y donde tiene quo resignarse a BU 2.4). 

cuerdo, ya quo por ser domingo, el pueblo no ofrece más sitio de cono - 

cimiento que nne desiertas callen pasa lograr solamente, al fin, m ...vi 

¡Jitar la casa natal de Shakospeare, ya por ventura abiertas" 	antea- 

do empronder la salida para Lanares, exclamar en pleno convenoimien 

tor  que "¡Ya ea mucho haber siquiera pisado la tierra donde naoi6 y -- 

marid aquel geniols (67). 

Aquí, y en Ditra (9,1olvo del Caminool viaje no adeliero la calidad 

do rolato do viajo lograda en pa Vida Tumultuosa; allá el ensayista sur 

go ca oada momento y los relatos do viaje se manten motivo do eroday(43.- 

616):- Opus cit. 
(67).- 	Parlo y Londres 3T Wdb  Porrésee M4alco,  1950 



Siendo la ¿eneración del Ateneo do la Juventud, corno era, una ge 

neración de esencia crítica, que a baso do postulados, doctrinas y he 

chos habría do desterrar e. positivismo, es de suma importancia conin 

dorar en la obra de don Carlos González Pena su actitud de CRITICO. 

Limpiamente, con absoluta sanAdad do espíritu, aborda don Carlos 

el difícil terreno de la Crítica. Limpieza y sanidad, en las que in-

terviene preponderantemente su franqueza, no se detiene ante nada al 

tratar de justipreciar la calidad literaria; cuando piensa que el ola 

gio ea necesario y constructivo, sabe prodigarlo a manos llenas, si 

por lo contrario, se trata do senalar defectos, sabe hacerlo sin lao-

timar auceptibilidades. Dispuesto siempre a la admiración, su crítica 

so convierta, muchas voces en el simplu "relato do las aventuras a tra 

vés de una lectura" quo senalara Anatole Franco; y en ente camino, no 

sabe enganarse a sí mismo; casi se olvida de que él es un autor orial 

nal y dedicado a las letras por verdadera vocación, se coloca en el -

sitio preciso del fiel de la balanza, para determinar el peso de las 

obras que valoriza. 

Poro, ¿óuál de todas es su obra esencialmente crítica? Tal vez -

la que mejor representa este género ocia El Nicho Iluminado, o bien El 

Alma y la Máscara; pero nos pareo© que en ésto el ensayo vuelve a ju-

garle a su autor una mala pasada; la crítica se encuentra en todas --

sus obras y en ninguna en particular; se tundo al ensayo, salta entre 

las líneas amenas y :¿iles para darnos el toque austero, de seriedad, 

de verdadera calidad de ensayista. A veces, cuando nos habla do perso 

najeu más o menos cercanos a su propia vida, cuando nos dice do las - 

escuelas o tendencias a QUO pertenecieron en los diversos campos cultu 

ralas, deja deslizar un velado juicio; infiltra una sonrisa ir6nicu,o 

bien aborda decididamente hechos, situaciones y posiciones dentro del 

campo literario para determinar, de acuerdo con su conocimiento y sus 

sensacionee, lo que en comunión con su sinceridad piensa cualitativa-

mente do lo que enjuicia. 
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Su amplitud do criterio y de espíritu, le hace sentir y comprender 

m.anitudes enormes en todo lo que lo rodea, y así lo expresa on su pr6. 

logo a Mirando Pasar la Vida: "...no hay vidas pequoilas; la más obscura;  

la más humilde, al nos acercamos y detenidamente habernos Go conternplar 

la, se nos antoja tirando. Grande en el bien o en el mal; jwande siquie- 

ra en su continuidad resignada,” 	Por lo demás, la construotiva crí 

tica de González Pesa, que parece brotar al paso como una necesidad, co 

mo algo instintivo, se difumina en su obra toda; /o mismo encontramos - 

crítica en las arideces de los textos gramaticales, que en los viajes, 

que en la crónica o que en el ensayo. Como algo perteneciente ya a su - 

ser mismo, sale al exterior sin sor sentido casi por él, brota prístina ,  

con claridad linfática de manantial. 

El ENSAYISTA en cambio, se encuentra en don Carlos González Pe t, 

consciente de su labor literaria; por algo nos han dicho- 

y hemos visto que os el ensayo precisamente, el lazo de unión entro to- 

dos los ateneistas; y en González Pata adquiero tal preponderancia esta 

actividad, que durante la mayor parto de u vida productiva como litera 

to, su madurez de escritor, llena totalmente el campo do aun activida - 

dos, lloza hasta a borrar al novelista, que muy atrás, en el recuerdo - 

de juventud batalladora y fértil, olvida, el equipaje para abordar el ea 

mino de nuevas inquietudes, en que, como un sucederse do diapositivas, 

va presentándonos la luminosidad pintoresca y máltiple do un verdadero7  

kaleidoncopio literario. 

Hachas meso  apunta la inquietud de la novela, brota del ensayo 

una novela corta, ol cuento, el fruto (Dila propia experiencia quo no - 

so resigna a quedarse marchito en el capullo. Así vemos en Gente mía, - 

saltar del pasado juvenil los recuerdos del amor en Luz de Atardecer, 

o bien cuaildo nos habla de Mozart, el prodigio novelado y arrancado de- 

la vida misma en El Hechizo Musical, sentimiento en cadencia de pasos - 

infantiles que se vuelvo poesía: "allá va el :dilo con su aureola do mi- 

lagro..." 
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Cultiva González Pella, magtstralmente también, el ensayo descri2 

tivo; ya en las páginas de nue novelas vemos desarrollarse esta cuali 

dad de su literatura, auceaión constante do imágenes rápidas y seguras, 

que van haciendo saltar de detalle en detallo para lodrar un conjunto 

bello y armónico; en la novela, y más tarde en el ensayo, don Carlos-

hace precisas y coloreadas pinturas de ciudades; se solaza plenamente 

en la contemplación do callos, torres y plazas, so recrea haciendo la 

fisonomía de los tipos diversos que pueblan las ciudades; nos enmarca 

en ollas a sus poetas que parecen ornamentos más que seres; y todo, 

adorando cada piedra, cada teja, cada muro. 

Y como si cruzáramos por enorme galería de un museo de cora, van 

margiondo con verdadera pujanza una serio de personajes que crecen ba 

jo su pluma y so enaltecen en el rasgo humano, que so agijantan en la 

observación que hace González Pena de aun cualidades; quo se elevan a 

inpospechablea alturas cuando va desenvolviendo el fino paquete de --

sus virtudes. Así como las esculturas de cera parecen animarse al me-

nor movimiento de las tarimas que las sostienen o al soplo insignifi-

cante que los mueve la ropa, los retratos que hace don Carlos parecen 

levantarse por momentos do las páginas del libro para eohar a caminar 

sobre ellas y hablar directamente con los lectores, 

sabe encontrar ol rasgo peculiar, la característica, la anéodota, 

el sentimiento adecuado, para presentarnos una semblanza completa en 4w1 

una sola frase o on unas ouantaa líneas; al hablar por ejemplo de don-

justo Sierrd, comienza diciendo simplementoa "Era todo majestad." y de 

osas tres sencillas palabras que ya lo Pintan, arranca hania la altura 

para comprobar su aseveración, para respaldar en ol ensayo, o titulo, 

poético también, de la obra: Claridad en la Lejanía. "...cómo lo abso2 

bían los problemas altos, las magnas concepciones dol espíritu; aun el 

humilde ingenio que solicita y retiene." 68* Y después de hacernos su 

retrato físico, la pregunta quo resumo: 'Y qué habría do contener aquel 

r 	caer o ni no un ;rara espíritu?" 

I'l  
A .-Cs-G. 0.4.: 'lar 	en la lejanIal-Edsbtylo7-México-1947. 
0V .-Opun ul 	

"...."MO ,.~. MUNMOM".~•§O• Mioor— 
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Victoriano Salado Alvarez, Roderico Gamboa, Luis Gonzá.loz Obregón, 

luís Caetillo Ladón, Teodoro Torres, Alfonao Cravioto, gente toda que mi 

reúno gonzález Po la bajo ol posesivo "mía"; peraonajes que para 61, re- 

presentan una etapa de anhelos y ambiciones vitales, que para nosotros 

son gigantes intoleotualea que hicieron una ¿pooa cultural de un país. 

Allí, en Gente Mía, el que desaparece, ol que triunfa, el que ea r.outs 

da con agrado por algán pintoresoo incidente, tiene su sitho labrado do 

virtudes y heohoe• En Más Allá del, Mar, otras épooas, aunque diveroaa 

entre oí y diferente® en signifioacién a la del libro anterior, ensucia.,  

tran en expreoi6n; son ,otros nombres, otros sitio® lejanos a estos, pe 

ro todos bajo el pincel del mimo maestro, delineado° firmemente, oon 

el mimo pulso crítico y con ol mimo amor literario; lope, Goethe, Beo 

quer, Jorge Salid, Gorki, Eekermann, Tiro° de Molina, todos unidos por 

el solo lazo do las influencias literarias, van desfilando ante nuestro 

entendimiento para entregarnos un mosaico pleno de colores. 

Muy otro será el pretexto para unir otra serie más de peroonajes 

bajo una candileja, unos gemelos de teatro, "ficcién y realidad palpi 

tante", la osencia misma del teatro que salta de loa enaayoa de Almas y 

Máscaras célebres un día para rodar mendigando al siguiente, K101912: 

la Másozgl  dando González Pena va "a pasar revista de vestimenta a -- 

los actores", los va a arrancar de uu farsa paro desnudar almas y (Uso- 
••• 

oftr aplausos. Allí pasan bajo las luces de los particularea reflectores 

del :ntorlbailarinao y actrices, odmices, actores, autores teatrales C 

quienes burla a veces y otras ensalza y hasta el Vial Cruola de Clara Al 

coa llevado a la realidad escénica por José Joaquín Gamboa. 

Una inaignIficancia, una vivencia caten, un instante filosófico, 

son rretexto waliciente pura qu.7 P1 escritor enhebre una serie de :tela ,  

tau, de ensayos que ya sobro un 	esqueleto do modas como en E5:rÉ,, 

1c zusar la Vida, o ya un la "rr'.0templaoión del pasado literario" co: 

en Claridad en la loin.12,., ian dejando en el ánimo del lector una mvi) 



Victoriano Salado Alvarez, Poderle° Gamboa, luir González ()bregó% 

Luis Castillo Ladón, Teodoro Torren, Alfonao Cravioto, gente toda que - 

reáne elonzálaz Pena bajo el ponealvo "mía"; peroonajea que para él, re- 

presentan una etapa de anhelos y ambiciones vitales, que para nouotros, 

son giganteo intelectuales que hicieron una época cultural de un país.» 

Luí, en Gente Mía, el que desaparece, el que triunfas  el que se recuer 

da con agrado por algán pintoresoo incidente, tiene au 01~ labrado dt, 

virtudes y hechos. En Más Allá del Mar, otras épooas, aunque diversas - 

entre sí y diferentes en signifioación a la del libro anterior, encuonm. 

trae su exprosión; son otros nombren, otros sitios lejanos a autos, pe- 

ro todos bajo el pincel del mimo maestro, delineados firmemente, con 
/ 

el mismo pulso crítico y con el mismo amor literario; lepe, Goethe, Deo 
quer, Jorge Sand, Goxki, Eckermann, Tiro° de Molina, todos unidos por mi 

el solo lazo de la° influencias literarias, van desfilando ante nuestro 

entendimiento para ontrogarnoa un mouaico pleno do colores. 

Muy otro fiará el pretexto para unir otra serie más; de personajes - 

bajo una oandiloja, =Mí gemelos de teatro, "ficción y realidad palpi 

tanto", la esencia misma del teatro que salta de los onsayos de Almas y 

mAmoaras célebres un día para rodar mendigando al siguiente, 11 Alma,y- 

;a Miacala donde González Pena va 0a pasar revista de vostimenta a 

loa actores", len va a arrancar de su farsa para deanudar almas y dice- 

ohr aplausos. Allí pasan bajo las luces de los particulares reflectores 

del :altor,bailarinau y actricca, oómicos, actores, autores teatrales e 

quienes burla a veces y otras ensalza y hasta el Vía Crucis de Clara Ar 

coa llevado a la realidad escénica por José Joaquín Gamboa,. 

Una inoiznificancia, una vivencia coman, un instante filosófico, 

son rretexto atino/ante para qur ol escritor enhebre una serio dé 1-cin- 

tos, do onsayou que ya sobro un :-Svolo esqueleto do modas como en Miyan 

jc nasa; la vida, o ya en la "rrotemplaolón del pasado literario" ce: o- 

en Claridad en la 1011111, van dejando en el &nimo del iootox una t7q):111:4 
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de juicios y sugerencias, que son producto de toda una vida do dedica- 

cién literaria, y que se entregan sin reservas al dominio general. 

Recia y vigorosa resalta en las páginae de Claridad en la Lejanía 

la personalidad indigona, Acorto y honrada de un Altamirano que se cre 

ce basta insospechadas alturas en la tribuna del Congreso para deshonor 

se en ternura ante la esposa sencilla y abnegada; que sabe responder a 

las necesidades sociales de la patria con el sable, con la voz y con - 

la pluma, como sabe ~ponder también a las necesidades morales de la 

casa; de un Altamirano novelista que vende por adelantado su obra para 

regalar a un esposa en au, onomástico y que detiene el trabajo ante la- 

inexplicable supergtícién, acaso atávica, do su mente recia do intelec 

tual hecha a la disciplina del trabajo. Noble, tesonero y prof6tioo oa 

reatar, que sublima y enaltece el orgullo do su raza. 

feliz y poética, la actividad de Luis G. Urbina, disemi 

nada en éste y otros libros de González Pena. Multicitada la garganta- 

mágica do la Peralta que llegaba en labios de sus antepasados, a predi 

«íos insospechables y dignos de ángeles. Escándalo en vida literaria y 

abnegacién do amante en el romanticismo vivido por Jorge Sand, Todo és 

to, y muchas figuras más, muchos valores, mexicanos y universales, lle 

nan loe ensayos de don Carlos que nada retiene para si, que se vuelca- 

hacia su público quo como él lo expresa de la misma Mmhé Sand, "lo co- 

noce, pero no lo leo.' (70 

(7o)--zimlnppmraid del Mara  Ede Styloy-I46xicej-19413, 
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innunh 1 op•ger 

CAPITULO I. 

Lagon de Moreno, Jalisco, ea una ciudad típicamente provinciana. Ca-

ssittus de un nolo pino, cuyo blancura contrata con el verde claro do lon 

huertou nbundanten en itt población. La mayor porte de nun callen entdn 

bien empedradan, neñaléndone por ln poca regularidad y amplitud que en.o 

racterizu a todas len viejo.° ciudades de México. 

sobre len largas perico do canas, nc levantan aquí y aculld algunon 

buenos edificios de dos pleon, destacando entre todas /sten conntruccio-

nen, los elevados campanarios de loe templono 

Lagos de Uoreno auenta con vario° paseen muy frecuentados : eu sombrfa 

Alameda y bellon jardinen, donde loe niños juegan; la Calzada del Río 

con cu frescor y verdura bordeada de magníficos naucee llorones; la Pla-

za*  sitio principal do reunión de enamorados*  entudinnten y políticos, 

donde ne lleva a cabo le típica serenata de provincial escenario de en-

°M'ion amoroso» y de iluniones perdidas. 

Nació don Carlos Gonzdlez Pene*  en esta rinusiia ciudad de Utgos, el 

día 	de julio de 18850  habiendo nido sun padreo el doctor don Carlos 

qonzdlor y dona Illvíra de la Peña de Gonsdleri, familia acomodada do esta 

población*  que gozara tu ella de entimacién y prestigio, 

Se Inició. en el aprendizaje de lto primaran letras*  al lodo de nu ma-

dre 9nre cont3nuar mga t,r.rde nue estudiou primarios en una pequeña escue-• 

la dc 1e LO Eme='. 0~4#  ty~TorrM e/1 ongt 511 eto puablot  en que "...la 

vtd›1 	4esitz poco o plmo, lee horno ely niorgan, me átstutuelten poro-

zelamento unan trau otme. y la no411,  y lo vid .u. no oxthmu rt, con elan-

119(1mbre, al cabo de dilatado erepvineulo *1  

B1 ell~ eine, lm, tempeltura allradabVI, el Imbieute apacible 4G cate 

o4blo netvmente tnp4tfo y provinntano*  deepiertn en 11 la sonolbilleld 

ante  ola, que aunndAn, bahrdn do Innuir en nun onsayuc y novolmwb 

~Ion ffilnx<lcit NIVIA# 	»III 1212 ,11 
1(.4tyo, 111x len, 	1913, 	. 1011,415 

'l'os Pastor" Zditerial 



Todavía bastante niño, lo llevaron a Guadalnjorap donde permaneeld --

varían años estudiando en el "Liceo para Varonneu. Y de regreno en 14-

gos, a loe quince años9  coneiderando bien terminados eue estudios, nu ma. 

dre le puso una tienda con el f'fn de dedicarlo u comerciante. 

Pero notaba Visto que no había nacido para ese. oficio: °La Simpatfal 

que anf ne llamaba la tiendap entuvo muy lejos de prosperar y al ffn hu-

bo de cerrarse tanto por falta de inter4e, como por el uobrodo abandono -

en que la tonfa el muchacho. 

habfn voceci6n de negociante, pero había, en cambio, decidida incli 

nacién a la literatura. Desde muy niño mostraba ya Vivas aficiones a to-

do cuanto deepertase su imaginaci6n y fantasía. 

El minmo, en EjLat1.2_131jsa nos cuenta lo devoni6n y apostema 

miento con que desde muy pequeño escuchaba, embelesado, los inocentes re« 

latos que de mil cuentos y leyendas hacían las criadas de su casa. Tamban 

desde pequeño, le gunté leer; y leer cuanto podía alcansar con sus menos 

todaT/da inseguras. »o es de extrañarse pues, que de tal hartazgo de leo 

tura, fueran naciendo las anidas de emborronar papeles. 

A loe quicio añoe, acontect6 el trascendental momento del amor, el acto.. 

tante feliz de la Juventud primera, la risa y el sollozo do L. vida. Uln- 

tilndose alguno de lee hArced de sus novelus, encoutrAbs el gr-mn amor que 

llevara uu oxifitencts; y en su al , tmn oto-1511e cuti. o 11~ 	raátilnfol, 

alri4)r hsbfa de arrnigny- al grNdo de dejarle huollav Supor<we4erfte. 

Tffiarr apenal trlet, abw, lOgne*, do cabellos ~roe, non un plr de 

oot astros tembién y oxtraordInsrlareente.heralmow‹, 	ourintor tvrtvlont  

alsnyloino y Klborotadw de Allynkroo  hizo rabiar dt lu 111~ s 11.:. ~4e.4,. 

yindort, slu(k en ou neriedad, etlle provloobl zds loo rlunu y lob witoYotot 
lo tim prima", 

vfm, Az) r o en un molino ourolnl, m l e y,Y1 vtejo oólWio/  4.4.44:Af 
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del rfo y las arboledan, acababan por colocarle en un encenario pintoren-

co, y tan romántico, que el pobre muchacho ne bebín ion vientos en con --

tmnplaciones y gocen por la joven doncella. 

Tree años duré el enamoramiento de cuya intensidad podemos juzgar por 

algunas traben hallodan por lan pdginan de 111 Patio Pujo le Lupa en len 

que como ni desempolvara una reliquia, pinta un enamorado en aun mimas 

circunstancias: 

"Senda amarla con ardimienton locos). Yo no era yo, mino eh/tetas, Ver-

ther, Rafael... 6 más bien Efrafn. Me cuadraba mejor, por motiven del pa-

~etc% equipararme con el héroes de la noyeln de Ieence. Pero a veteo 

todos estos sentimentales amadores me venían cortos. Metido de cabeza en 

'Walter Scott, imaginaba que renacía. en mi dnimn adolescente el m'iniciara°, 

amoroso de los caballeros medioevalee*41 

Adolescente y no elenco, de espíritu imaginetivo, aventurero, carvi C[1. 

lenturiento, no podía menos que identificar aun vivencias con las descri-

tan en las infinitas pdginno de nue lecturan. 

Cumplidos len dieciellin años, Carlee Gonzdlez Pedía abandona su ciudad 

nativa, Lagos de Moreno, pum dirigir a México nue panes. Por años ente-

rca comenté Inc impresiones tensas de aquella nacho inolwidable. 

Le pesé de claro en Otro, ¿n su 'Intento del vega "de primera'. Brl-• 

llabu trinteuente la luna, cobre linnuron y montee uebladvl de ~ron inv¥ 

lee que ]a 47:0<a fantatmns$ y ocomplhando e todo olotof 	nr1~-trnbn el 

Itínvú y- trepidnnto del tren uobre Ion rielen« i 	uchacho le pu- 

911 	Peneaba en nu tiernft juventud y en los perspecttx. on que 

de encontrar en í e 	 True-trac, trae-Ww0 oubrhyvban - 

:.r t ee zendtclise del tren4*., 

. CW7Ios ,,,reuzdles Pehl, ñ. Plti9 BritR.le la 142111. «Luz de Ataro,Y¿,~r1 
Vditorial Stylo, 	r 



hl ffn, lujosa de ropajes, lo saludó le mañana con escéndalo de oro so-

bre riscos. Levantó su cristal, y sacó le cabeza por la ventanilla. 

tren oulebreabe incansable, ascendiendo y descendiendo, sobre montaña© y 

mía montañas. MIS léjoe ae habfn quedado Lago131 'Qué lejoe nu cana y aun 

infantiles dfaal 

Por primera vez ele contempló n el mismo bajo lee luces de la preocupa 

ción y el temor del provinciano que estribe a punto de llegar a le metr6po-

11. !Llevaba ten poco dineroe..'• tina tía suya, t'oí:lora muy prudente, le 

Babia cosido el bolsillo con el dinero pare evitar que fte lo robaren. 

Ya cerca de la Capital, el tren corría :Ida que nunca, corno un caballo 

que se sintiera prbizto a eu establo. De pronto el tren ett detuvo, hachó 

a andar a la inversa, ya habían llegado. Ya cataban en México. 'Qué gran 

de le pareció le eiudadt 'Iba sin duda a perderse en ella& 

Alguno§ parientes comedidoe, tensen prevenido perol el, joven provincianos  

un empleo en la Secretaría de Guarra. Apease llegado a México, don Carlos 

lo ocupó en seguida. 

Pero su espfritu, anhelante de otrora horittenteup le hizo comenzar a set 

cierne cim Ice emohnehou que, en aquello época, eran aficionadoe a culti - 

ver lata Letras. 

"Ro peruaneef reatado, -eenribe rula tard.e Oonzeilez Pe/le en «u prólogo - 

o Gentp,1111, 	eeterelme por es t,ar eeptrítuelwente, 	pie„ Sentfe que 

O 1. artelgo de peren;dad burecrirtioo nolo me neiverfen 1t 	letrtu5" Y lit ,I1:11 

wpetilek en :.'acribir en Ira! 1.1a1on perdidok), ConnWrv,t que tlene un  caminó 

muy lorgo que recorrer y que nolo a fuerzo d.e ten6n lo podrd couquietar, 

"Tonta un bugaje muy corto, 	sigue diciendo- Había que enriqueceirlo y -;!.u- 

?1 r, 	Ce coualtlern. inepto y  a ffn si,e afJrecentar nue conoolmien*,,os me po 

o trebejar aln decoeneo, a ettudier, i lueditar y «obre todo a leer, a 

leer VOTAR y atIttioaaidonto. ltritregalbleve por lee mailense ra le. reeputable - 



taren de redactor oficios, evitando prudentemente el contagio de lo prosa 

oficineocn, pedregosa y atribulada." Y continúe mAs adelante: "Les de la 

tarde, aún rufo ansiosamente aguardadas, eran las horas mías. Entonces me 

deba 01 lujo de pertenecerme; entonces era yo dentro de mi minmo. Ser 
 

i-- 

bratr 

 

prrfilendo, me iban nutriendo, en mente y corazón los rnnentron amo 

don." 

Bien aprovechó don Carlos len horas que 41 llamaba suyos. Lefa y en - 

cribla sin descenso. A poco, el primar cuento estuvo listo para le Im 

presta. ¡Cuanta fué su emoción al ver por,  primera vez su nombre en letras 

del molde!, Antes de mucho, ye estribo colnboraudo en le reviste "In Pa --

tría" de don arisco Paz. 

Así como ignscio Ramírez es el animador cultural de les letras patrias 

en el primer período del siglo XIX, é Ignacio Altantrano en el maestro 

del renecimientn literario de In ,.“,eunda mitad, la generoción literaria de 

Carlos Conzlez Peña tuyo por maestro e un hombre eminentfaimo cuya in 

fluencia esntritnel 	decinlys, don junto Sierra *  

Poes 	(!,t-Wiatu che Cine inspiración romitínti a s  en su juventud, profun 

do hleterinGor afee 8 tunie, sagaz sociólogo en su madurez, tuvo justo Sle 

rrn, nore en tr3 viy:tudee la (10 ser un vordadero maestro. González Nilo 

n 11 u.,r que otroa jov,,, nes encritoren  iban en su busca seguros de encontrar 

el; 	zuxilio y comiejo, 

Eta fluxiiio ' ilow-0100  al“) que Dn. Justo Sierra había dicho en 

medio de 	sonrii-Inte y benévola ironía, ayudó el muchacho e ncbrellevor 

enn Pecieucin lo14 sine,abores burocrlitierw. Cada vez que las cuartillas 

• hinneo le rtrafen e deshora, une cara de ronrisa un tonto burlona n a- 

e ocupar le primer linee: "Si  el escritor, en México, nO vi- 

de 	rhpleos, Ade qué vive?". 

Y 1111', corrit-ron, .."110mejanies y divrrson". loe dho. Después de Lo co. 
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laboración en "La Patria" do don Irinoo Paz, vino la colaboración en "El 

Mundo Ilustrado" y algunas otras revistas do la época; y cuando se fundó 

"El Univoreal", entró desde luego a formar parto del cuerpo de colabora-

dores fijos. 3. 

Vino en seguida la primer novela, DoYophe (1905) y a poco, en medio 

de aljunos divertidos incidenton, aunque no por eso menos molestos para 

el autor,estren6 su único drama: El Huerto. 

Su amor por las obras teatrales hacía que, domingo a domingo, fuese 

auiduo aniatente al viejo Teatro Hidalgo, aunque au espíritu crítico iro-

nice más tarde en LaMusa Bohemia, el tipo de obras que allí so ropro -

sentaban. 

En aquel mismo Hidalgo, conoció a uno de los actores qug constituían 

firme pilar del espectáculo, Dn. Felipe Montoya y Alareón; una tarde, 

se dirigió a la cano del comediante, situada en una vivienda humilde de 

un callejón cercano. Le llevó sus primicias dramáticas, su obra El ---

Huerto. 

Se trata de una pieza on tres actos cuya acción transcurre en la la-

guense tierra nativa, idilio rural entre árbolee y floren, quo al final 

no donenlaza en tra. tedia, Toeu la obra de un sabor rnozieanínimo; se pro-

yectó que la. presentaría atea de la Maza, primera actriz eapallola, que 

llevaba con gentil garbo el rebozo y el trajecilio de percal de la cern -

ponina mexicana. 

Grandísima fué la sorpresa que el entonces joven Gonz4lez Pena, rocíe 

Ji¿.) cuando vió la representación de au. pieza dramátioa. Pué tul 611 den 

conc ierto, que no so encontraba a ni m'eme. 

salvo la primera aetrizt  todos los demás (*ataban fuera do 	el 

pTimor wilán, portando chaquetilla cortn y oombrero calatAtil  a la andalu 

"(3)77/1",rniTaRflo "El Universal" entró corno colaborador, oí. end o T'AB i; r 

de urtícuiísta y .editortaliota, trabajando en 61 baata uu muerte. 



za, engendraba el tipo do un muchacho gallardo, medio charro y valentón -

de Jalisco, deformando ami la calidad de loa tipos. 

Para la concurrencia fuó un éxito rotundo, pero para el sentir mexica-

no del escritor fuá una deuiluoión, vor nu obra reproaentada en una autén-

tico fama española con tinto mexicano. Denoncantado de la actuación así 

como do la colaboración, decidió retirar la pieza del cartel nao misma no-

che y no volver a cultivar jont&o el teatro. Decieión drántica, pero que ae 

vería radicainento cumplida. 

La reacción que El Huerto donportó antro nueutrou clacota acomodada° de 

provincia, non da una idea de la idienincraain de aquellou medion a prin-

cipien del prevente siglo* Una tia para quien don Carlon habla sido niem-

pro nu ojo derecho, lo denhored6 en medio do profundo dingunto por el nolo 

hecho do qul habla encuito un drama* Tía quo acaso atea la rainma tía Vic-

tonina que nos preaonta el tocritor on Lo Marea Bohemia* 

La vida olintiwontal do Carlon Gonzalez Pernil niompro no vió porneguida 

por„ la. imagen de la que fuera fol primer amor, nu prima Amparo González. - 

Fui don Corleo, muy voluble en aun amorea influenciado tal vez por la 

presión del recuerdo, hasta que ve cremó con Juliota Parrudi, por el. silo de 

191h* De noto unión tuvo cinco hijo a, que fueron el complowento uacenario 

au Vide« Supo net un padre ajImplor y cariComo, que tmetuYo nu hogar 

dentro c ri ontricta diaciplina o~ltive„ 

PGr el año de 1918 fué inv,itztdú con urr gru. pn do pin-i)dlatan, po:r el - 

a paccir 	 GJI loe Entadoo Unidos; 	do cuto - 

e 	:itt cuenta ella pmrt ienlaren impreaionen on: La yidayunguolm vo . 	 t   

editó or 1920; niondo ente llbre, como todon lüa ~ay prealtto oh nue 

obtorvecionon y elegemte en el «utile* 

hito varion 'viajen a loo Eatedoo Unidon y a l'Atrope* El primero vi,. vit-

' e:1M ~neo tué en el olio de 1952, devempedando en él. una comiolón 



turel ante la MOCO. 

A la 140 de la madrugada, el din primero do agosto de 1955, dejé de 

existirsdon Carlos Gonzdlez Pena, periodista, escritor y poeta, en su do- 

micilio de las calle de Díaz Mirón 183, de la ciudad de México, vfo tima 

de un delicado padecimiento cardfaco. Al morir contaba setenta anos de 

edad, que, kucron por fortuna para la cultura mexicana, laboriosamente vi* 

vidoes 

Abundante es la obra que produjo don Carlos Gonzélez Pena, en la que 

deben considerarse los mditiples artículos que* escribid para "El Univer- 

sal', y paro algunas revistas extranjeras. Trabajador fuerte y enamora- 

do de su protesté% .editó las siguientes obras literarias: 

NOVELA: 1,....s.p92110, 1905,- La  Chiquilla, Valencia, Eapana, 1907 1908. 

-Prél. de José Bsoofet.-1946.-Prél. de A. Castro :Leal.- LaMuna Bohe- 

mia, Valencia, Espalda, 1909.- La litiga de la 9uimera, 1919, 1948. 

VIAJES: la  Vida Tumultuosa.- Seis semanas en las Estados Unidcs,1920. 

CRONICAS YENSAYOS: El Patio2111111921, 1945. Flores191111111 

de Mílancolfa, 1945.- El Hechizo Musical, 1946.- Gente Mía, 1946.- El - 

Nicho Iluminado, 1947.0 pirando Pasar la Vida, 1947.- ....:1.delsaul...11121111 

111, 1947.- ~....2....L.LajtisjAn, 1948.- Más Allá del Mar, 1949.- Gen 

BLLZILea192J2~12, 1949.-Pr61. de Alfonso de Alba. 

DISCURSO: Ilw112.241.11.1111a Flor, 1946. 
ESTUDIOS: Ulula de Gramdtioa Caatellan4, 1921.-(10 edielQnon).-Hin- 

toria de la Literatura Caatellanay El Jardín .a dw. .lan Letras. 1.944.- 

toria de la Literatura Plexleana 19280  1940, 1945.- „?...1.221LoilL9_A9219912:  

ton. 	(4). 

(4).- Esta Bibliograffa ha nido torada do lan 9.141L1_1311>liurci adjun 

tam a la literatura MorioanadolSI/oXX, do jonó Luir artUez.- nti-__A 

gu  Llbreria Robredo.- mézícol  1949, p. 58. 



Le muerte del ilustre hombre de letras, fué muy sentido en todon los 

centren intelectualen de la Capitel Mexicana, donde era muy querido por 

pus cualidades de hombre y dotes de intelectual. 

Le noticie de su deoeeo fué hondamente omitida en loe cfrculos litera-

rio©, en "El Universal", diario en el que fuera uno de los fundadores y 

sl que ou pluma dié siempre los mejoren frutos pare nue pdginan deepertano 

do en sun lectores gran Interén. Todavía el miércoles anterior ,v su muere. 

te, dicté loe ditimon artículon e su secretario, pm el diario que amaba 

entraftablemente. 

Hasta en aun ditirnon dían e  la literaria obsealdn fud "au periódico", 

al que eirvid niempre con lealtad y con todo el cariño que abrigaba nu no-

ble corazdn. 

Puede afirmarse que la muerte, Ilegd en plena labor de produce 16n y que 

don Carlos González Pene deje a la literatura mexicano una enorme y valio-

sa herenc ia. 

Pué durante mi vide bondadoso y magmlnimo. Siempre tea ja a flor dr la. 

blo una palabra. amable, y ponofa un eupíritu sereno, qurl jamás cayó en el 

x abrupto. Alma de fildsofo, que nunca conoció el desollento y d€ un 

euténtleo valor moral, 

Comenzó su vida ntntiAndone rffircrwdort  pero acabó niendo counnrvildor, 

y en olio 41Mon o ian, profundomentg rellgioao. 

Con 8U murte, M/ aleo perdló Uh hombre ejempinr. modelo (11.P,  troujo 	de 

1:1 7'1-1e 1,1 
 rt11:1.' t  que mupo entrei;Tree Menor:tenle a In lítfIrRtura me7learw t  — 

hulrl,od,. do vota, ~ro o su petrtp 



CAPITULO 
111 grupo del Ateneo, del que forma parte relevonte Carlon Gonzdlem pode, 

representa en la literatura Mexicana, el enlace con el penado inmediato --

del que todevía conserva algunon tendenciosy note grupo contindo su labor -

o través de una época plena de violencia y de confusib, en lo que los 

Ideales, y la u vidas mismas *  van sufriendo variaciones profundos y radica 

les; y adn dispernos por los mdltiples incidentes provoondon por los azares 

revolucionarlos, los miebbron del Ateneo han creado y determinado el tono - 

característico de la productividad literario centempardnea. Sus influen --

alee permneaen ah en las actuales generaciones, y lee abras de muchos de 

ellos*  siguen engalanando péginas paro servir (le modelo en el presente y en 

el futuro de México« 

Pueden recumiree en tren los principales influencias decisivas que ha --

brfan de dor formo y color al amplio escenario cobre el qua i famoso Gene-.• 

raci6n Ateneísta, cuyo obro y labor todavía normo y guía la cultura mexica 

na hielera eu aparición pera da earrollarse en plenitud de idealen. 

MI Ukfderniemet  eea tondencin cerneterizeda por el cuidadoso refinamiento 

de lo forma, por el uno de palabras ecnoron y rImns elegantes aunadas a efp 

bolo) Intilnetonelmente ~curen é imprecisos, incontenible y avasallador 

movIminto que naciere en Froncin encebollado por Ion pernaninnoa l  que en - 

kmIrito 	lnoompechIldnn Illturots y que en 1141co logvnra ropl4tilantan 

tes de. lo Importencla de 	jooó Othon, Ayudo ev-.o, 8Glvddor Dfaz Mir6n 

y Knnul,11 GutlIrrez ndjevz , pufldo en censíderndo, hnotti. (ifIrto punto, un 

e cJtante que provtmorn entre otros, Ialn r9o.actonon culturnlee que mile tar- 

db-, d'Aren beee ni ntenoinmo 

a 'segundo tArmino. el impuluo nuevo y vlyoroeo que a todas los fnesn 

Lr edunneth imprimiera don Justo 8ierra, fil que nunca dejaremos de COW- 

olderlAr como el grnn mnentrop o - mo el eobto consejero y ilinIrglco lideri y 

cuyo flelrn ocupa, d€ luego, un lugar prominente y multifooltioo sin lb hin 



torio de la educocién de México. Su Influencio bienhechora, eirve de té-

n'ea paro agrupar loe esfuerzos juveniles de au época., a la que sebe ser-

vir dignamente. 

Y por dltimo, la Revolucién, cuyo notable abundancia de optimismo é - 

ideallemo, no podía menos que influir en lace mAn variados onpectos del ar-

te wexiennel y, principalmente, en el trancendental de len letrao, cuyos 

reprenentonten Ade destacodon, on hallaban reunidos en torno al Ateneo de 

la Juventud. 

Durante el largo período comprendido entre loe adlon quft corren de 186 

a 19101  »hico nufre .profundon y dezerminantes cambien en nu política, en 

el orden social, y en el de ous instituciones econ6micen. Dentro de 41, -

el "Q perfirlemo", en una potente realided política. 

Late anon de poz o  iniciado» en 1867*  y que culminan con el í-4gilaen de 

Porfirio Díaz, provocan una nueve etapa en la que los mexiconon l  "arrojan-. 

do el sable' como dice don Ignota° M. tit miran°, empiezan, una slow 

a tu mole el gusto novedoso a los asunten culturales. 

El entedo do colme, perece sdlidammnte asentado cobre el oje.: alome de la 

vida cotidiano y no onoma por ninguna parte el peligro do una nueva lucha. 

Lo raw6sters soclml me despeja, y 1, e panlonee,políticas me a4ormeceni la 

troingulMad predomlno y lAe Ultras moríos-nao progrehan 11 protector ompla. 

ro 	un ambiente favor able. 	ot ontenoes cuando ol Kaler- ntelso auno oo- 
11» un flOr6COT 11C primlivern, que otn dotor~1,3 en fortmlidedso ocadéalche 

1. -uril1)e denbordellte en tierren de América. 

En el período poatertor a la Rtlforma, ion thecrítoree tie van dm4poj4ado 

de 	pociones polfticao que lentahon a 106 bolleros do UtOs en komum 

rk7tdenteml y peco 1 pocl, después del inetudio modernista, ou obrc 

pi-ndo, codo vez 1,111u, 'LlAtt(119 1Zgleo de inventigocionet wIrelnos*  lounio,fr 

eco y desintortsedon, d, una labor firme, tonaz, y absorbente*  que lbs a - 
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substituir con la colma académica los arranquen lírico', de Lugoneep Da - 

río y Santoa Chocan% lasa rebeldías bohemias de Díaz Mirdn y Ion afrencee 

andan toques del Duque Job. 

No intentamos asegurar con esto, que la literatura haya perdido del to-

do su contacto con la realidad social, que se haya olvidado de su concien-

cia de boca, sino que esta ya no le encadena a restrigidos conceptos, ni 

le impone sun propios lfmtten. TOdos los enpectoe de la vida pdblica me 

xioana han ido perdiendo paro entonces, las violencias que los arrastraban; 

y le literatura, elejéndoee 6 acercéndoee a voluntad, a is realidad necio - 

nal, cambia sus rumbos, sus metas, sus ritmos, en pleno acuerdo con sus - 

propias iniciativas' 

El advenimiento de una nueva hoce cultural, se puede advertir con eignt 

claro é inconfundible, en un hecho oxciusivemente literariet la &parle:16n' 

del primer ndmiero de La )32/19ta Azul' publicado el 6 de guillo del año de 

1894, por Manuel Outiérraz Ildjora. 

Iniciado donde 1076, el perfode dictatorial del General Días, salvo un 

breve intervalo, se ~tiene firme hasta 1911, eño en el que su kobierno 

eis derrotado per Yrancleo l. Madero el frente de la Revolucién Mexicana. 

XI poder y la riqueza, reconcentrados entonces en algunas ciudades y en 

pocesIlmillee. y junto a dulce, el pueblo de Ubico que se empobreefe ff -

Pico y moralmente, provocan la Revolucl6ns 

Ilete perfedo, que pcdrfa conetdereiree pernicioeo pera el deaerrollo del 

eeeLi tu efvleo de WItco yieto OU bk) aepecto celos •vo, fu ev.traordlnarle-

weet 'propicio paro los letrao; aceeo porque fletes, tdettomente etrvieran 

pern &Ir ~Te a aquella dictadura que no inteiteron deetruir. 	ruoefm 

c. cluta phimo es tal ten le eldn veliona qun ee voduee en. la litCrmtftUll U4 

U101~0 y tedia la cultura experiment6 un iuggable »Tuerce() vey*I. enflo 	. 

edvenimiento de lee ~veo Idees y del nuevo gebterno. 



Si el impulso generador de la revolución hubiera ~cansado solamente 

en lna arman, tal vez lo que fué cruenta lucha, no hullera pasado, de un 

Dimple levantamiento, de un instante en la vida de México, tan corto, co-

mo fécil de ahogar. Pero, aunque obedeciendo ontenniblemente a causan po 

líticas, el movimiento revolucionario tenía una profunda raigambre en la 

opinión pdblica y en lo vida misma del puebla. 

Que la nación viviera en calma bajo una democracia aparente dentro de 

lo cual, la cultura, el comercio y la induatrin tomaran incremento; que - 

afluyeran ol país cuantionon onpitnlee extranjeros, para la explotación - 

de los riquezas naturalen; y que rara emprendieron muelan y muy importantes 

obran pdblican, no quiere decir que ton bellos colores, alcanzaran a cu-

brir todas len nuperficien grloee que ensombrecían el cuadro. 

Sin tomar en cuenta a loe grupo:3 privilegiados en euyno mano° estaban 

loe buenos empleos burocrAticon, que se habían apoderado de la induotria, 

el comercio y Iae granden propiedades, tanto urbanas como ruralen, la ola 

se medía y len cienes trabojadoran Be encontraban en nituaciónes de in 

discutible inferioridad, que indmeran veces implicaban la m'aorta. 

An/ pues, la Revoluoión Mexicana, encontré eco inmediato en todou loe 

Ambitos aocinleo, tuvo inmediatas renpuestae dende loe ,Inermee manas de 

peones y abreron que vegetaban sin esperenze de inerementor duo exiguos 

salarios, hasta loe puntos m4s elevedon de len chulee eultne dende no a-

lojebon la filosoffe, el arte y la polftloa. 

01 1.vvor n3volueioncYto c,omanzó a palpitar peuetrondo on lo m4s ven-

cíVle de la vida nacional, y al. mismo tiewpo que la urrostyuba 0. ehmrme 

y eruentan víoísituden, le inyectaba la potente esperanza Je un futuro - 

Gr, que nos detallan muehoe Ilteraton meidoanos; entre los gall Aluro 

7yr/14e/3.441~o, rice dice ques 

"LA idea revolucionaria es ti/ metida en el tuAtnno mismo de le ro 



no hay un solo grupo social que sea indiferente a la gran causa. Desper-

taron loa ce penino° y comprendieron que ellos tambien eran factor impor-

tante en el desarrollo de su pueblo...."5  

Y. Rand Uorton, con enorme perspicacia y tino, en la parte final de nu 

eetudio sobte loe Novelistas de la Revolución Mexicana y tratando de den 

reir al hombre emanado de ella, eecribe lo siguiente: 

"El despertar del sentido humano de lo vida mexicena hubo de acontecer 

cuando el pueblo mexicano se di6 cuenta de que el vivir nu propia vida - 

~pensaba loe eufrinienton, las anínwtian y el dolor que eiempre repre-

sentan una revoluel6n•* 

"Hl mexicano, dfgase mejor, el verdadero mexleono, apurecid como el - 

pernonaje principal tanto en la novela como en in pintura. Se le ve, aho 

ra, y por primera vez, igual aa oreo eue Su finonomfe, aun eu cutin, ge  •- 

non en importancia. 	Phéroe ye no tiene que ner de apariencle euro 

pea, mucho meren eepanols$ ahora le negrura de su cabellu, el bronce de 

su cara, loe linewnienton que denotan una fuerza viril non lee virtudee 

con que debe contar. 

Elfeel Ifunoz« en en novela °Se lleve ron el crian para %chimba", deja 

ar la palabra de M'arcos Ruiz, uno de elle peruouajen, que explique a Alvart 

ter nu concepto de in Revoluoi4n, eomprendide eu el sentimiento popular, - 

en el mexicano que lucha y cabe entregar ne o, eue idee lee: 

o„dío fletamos peleendo por vengan:te, Alverlto, I Revoluol6n CO algo,  

BY-0714;anlus Novelletas de In km rica Hin pana, Vo, 1 Untvernity of 
lifornio Press, 1941. 

() 	711ind Morton, 	0 Xayelie,fte.  de a llevolucién Mextganyil  "Lob Yo- 

	

1 oree de 14 noif 	Zle-1,-(iVlife-luonnir; -.9trValos:. sootol 3 Pele c,  
gtco”, Inditorlal Cultural  T. O, 1..„ A. laxtoo, »49. II, j'II% 
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die, algo ten grende, que nos exhibe a los hombres en toda nuestro innig-

nificenoiat ea la inconformidad del pueblo con eu mineriad°7 

Idea que <1~1*de-canalizaré hacia el deseo natural de no nentir inutill 

zedas mas esfuerzos, al concluir en labio(' del mismo pernonajel °que nos 

serene y que nos consuele, la aeguilded de que podcmon ayudar todavía deL 

pude do haber ayudado un poco **e° 

Le Revoluoién invade, avasalladora y firme, todos los aspectos de le . 

vida mexicana, y su ollraoterfetica principal, son loe anhelos que piden -

libertad, loe anhelos que griten su odio y su repugnancia a lo que signi-

fica opreeldn, ante la falta de libertad en todos los Ordenes: en el or - 

den individual, en le expresiOn de pxenaa, en la política y en le eleve - 

oidn econdmice &cultural* 

Y loo mexicanos, que hasta entonces se habían pasado los diem imitando 

todo lo europeo arrancando un espíritu prestado el Viejo Continente, oo 

mienta:la ver de pronto que México tiene su propia belleza deficientemente 

explotada, que existe en propias tierras un manantial incalculable de po-

sibilidades* Pintores, filésofoe, achicas y literatos, comienzan así le 

tarea de aprovecharse de la mextcanidad tanto tiempo escondida, dando prIn 

cipio a un intenso desarrollo de este nueva fase en la cultura de su pa - 

trie* 

141 labor pedegégien del mmestro Junto eierre, como Utnintro de Inetrun 

cién Pdblice, no solo ne redujo a lee funcionen relselonahle con le educe 

eién impartida en les escuelas*  no no concreté a laboren internas, sino - 

que abrié una amplie puerta de entrada para dar cabida a todan lee o O Oi 

Montee culturales de loe alboree del siglo* 

No cejé en aun empeños, >mete ver fundada le Universidad Nacional de - 

1(dzico y egrupedoe e su impuro, a los jhenee eetudtoeon de le época, an- 

P/17::"1:211" Yortonv 491 214:211 4191 £211. BITURROM WICtOto "Los Va- 
lerse de la sertrja de la evoluo1010, 911 'Valor 	y Polcolégi- 
ce°, Yditoriel Cultura, T. ti. B,  A. *lilao, 1949 p. 24L 
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tre ion que habían do descollor m4n tarde, muchos de loe valores actua - 

leo, del panortrni intelectual en ente pafu. 

Funda Junto Sierra la Universidad en 1910, año precio° en el que el - 

régimen de Dn. Porfirio Dfaz habita llegado al punto mAximo de nu copien-

dor. Se cuenta que loe Tientan conmemorando el Centenario de la Indepen-

dencia de México, fueron fantuonamente enpectocularen. 

Despué6 de treinta alion de paz vívidos n el régimen porfirieta, tem 

Idén la labor pedagdgica do don Junto llegaba el nitio de elevacién m4 

xima. Pero, al contrario del régimen, que aten pereciendo indestructible; 

entaba al borde mismo de eu inminente desintegración, el Régimen Educati-

vo de don Junto Sierra ne afirmaba en un carácter imperecedero: cufrirfa 

inolindnclone a todon Ion viertan y a tocino len necudidan, pero siempre --

paro reaparecer pleno de vida y cada vez m'In fuerte, atin ante el Impacto 

tremendo de lo Revoluctén Mexicana. 

Heredé don Junto Sierra, su amor a la literatura, directamente de eu 

padre, que fué novelista y jurinconnulto. Denpuén de iniciar nue netudion 

en Mérida, Yucatán, vino a la ciudad de México en 'gen poro continuarion 

en la Academie de San Ildetoneo. 

Yué el mán den tacada discfpulo de Altamirano, y o la muerte de éste, 

se eunvirti6 en el maestro de don generactonen.; orador dintinguído, po)f-

tico de altura, aficionado 11 ion viajen, hintorindor, poeta y periodista; 

pero, sobre todo, maestro brillante que influyera grandemente en sun alun, 

non y en loa incontoblen escritores que le nucedieron. 

Dice Tai=ta que "hay un ninteue en loe nentimienton y en los idean hura 

1163, y /'60, pinten») tiene por prIncipel motor ciertos rangos generaten, - 

cierto') carectere de espíritu y de eoraz6n comunes e ton hombree de una 

rozo, de un niglo, de un paín". 

Y, siguiendo la oneverael6n del viejo filénoro, creemos que hay entre 

loe hombres comunes ft uno mima gen/wat:1én, e un minmo ambiente, cornete- 



reo notablemente especielen, enpfritun privilegindoe, cerco excepoione - 

len, que sirven precinemente poro darle calidad de tono y color a ene -

ambiente, a la reolidnd nacional a que pertenecen; y de ene topo de ---

hombree, fuá el maentro don Junto Sierra. 

Conon Gonzdlez Peña, non dibuja cuidadosamente nue rangos al afirmar 

que: "Trascendía lo majeetad corpórea de Junto Sierro o nu propio arte. 

De nuentron gronden escritoren, unos habrá que non hechicen por nu euti 

lezn, por nu gracia, cudlee por nu capacidad de emoción, quiénes por eu 

don pintorenco d por le ternura de nu lenguaje; cuando no por unas y ot1041, 

juntos, de ostas conos. Rn Justo Sierra todo ,finto se traducfa en gran 

deza. Grandeza hoy en eu poeefel grandeza majeetuosfnime en nu prona.u(8) 

En ente ambiente, con el valor moral y literario de don Junto Sierre, 

el que reputaron, a penar del desorden y el enrarecimiento del medio, ta 

don los tirones y denordenadan tendencias de le Revoluotén, antes de le 

rdean fundacidn de la Univereided, habrían de gestarse los sentimientos, 

lee - pasiones, lee filosofías y les corrientes culturales todas, que die-

ron cuerpo a la egrupacidn de juventudes ambiolosen en el "Ateneo de la 

Juventud". 

Cuando se funda la Universidad, don Junto cumple con lo mluién de dar 

lee el enpaldnrazo que hobrfn de inuzerion por el camino de conquisto qnm 

ye hebfen iniciado; cumplié con lo delicada priimán de entregorlem nu CO 

neCtMierd0 y au firme apoyo, paro fnelliter el advenimiento de la nueva 

cuiLorn quo eltvabe e gronden elterne, el penco  mie nto nacional. 

1.:4-1.› importa ya que mAn tarde lo Revoleién dinpereorn len rutas Kif 

Ion uteneletee; cuando coito eueedfe, la n'intente, habfa qerminedo; y mue.,  

71.1.11 ifloos fruton, a poner de toden len tempeatfidon e  1rf 	volondo Per 
	

11 

filree en semilla fructfrerft y reproi!uctívfi; nonutrfeu filempre en aotlft 

dad ,snn ve z reatehlelAda la. caloo. 

05. 7; :Ir(17rárlraliftlYlecA« 9 " 	trisieLrn... 	.11111e 
junto Sierre".- 

P' 	hfid La liftot 	do 
"Itorl" 34104- 001xió, 	,- 1947. p. 223 
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reo notablemente especinles, enpfrituo privilegiados,. seres excepoions 

lea, que sirven precienmente paro darle calidad de tono y color a ese -

ambiente, a lo realided nacional o que pertenecen; y de ene tapo de ... 

hombree, fué el maentro don Junto Sierra. 

Carlon Gonzalez Pena, non dibuja cuidadosamente aun raegon al afirmar 

que: "Trascendía la majestad corpdrea de Junto Sierra a su propio arte. 

De nuentron granden encritoren, unos habrd que non hechicen por su suti-

leza, por nu gracia, cudleo por nu capacidad de emocidne  quiénee por su 

don pintoresco d por la ternura de ou lenguaje; cuando no por unas y ot2s, 

juntan, de entine colme. 1 n Justo Sierra todo dato ne traducía en gran 

deza. Grandeza hay en nu poesía; grandeza majeetuoefelma en su proen."(8) 

xn ente ambiente, con el valor moral y literario de don. Junto Sierra, , 

el que reputaron, a penar del desorden y el enrarecimiento del medio, te  

don loe tironeu y desordenadas tendencise de lo Revoluoidn, antes de la-

mismo fundación de la Universidad, habrían de gestarse Ion eentimientoe, 

lonlmeioneu. lee filonoffee y les corrientes culturelee toden, que die-

ron cuerpo a la ngrupacidn de juventudes ambicionen en el "Ateneo de la 

juventud" 

Cuando en funda la Universidad, don Junto cumple con la miolén de das, 

lee el espaldarazo que habría de lanzarlos por el camino de conquinto qne 

ye hablen iniciado; cumplid con la delleade inicien de entregarles nu co 

!lucimiento y au firme apoyo, paro fecilltar el advenimiento do la nueva 

eultnrn que elevaba e grandmB olturnn, 	el per semi 	nacional. 

Vw,o Importa ye que :de tarde lo Revole,nidn dinpernore len rutee de 

los mtonefritNiv! cuando teto erucedie o  lo elmiente, bebía geminado; y 61113.- 

mfighlficlon frutos, a penar de todan lno tempestadee, irfen volendo per 1,>e 

/arce en ternilla fructifera y reprouctiver; seguido!! ulempre en activ 

dnd .Inn vez rettableulda lr3 calmo 

(i T4, 	 Pon - CJIrldw 	 "J1  "J "t" 11/  Junto Slerra"4- Ydi ttr 	2tylu 	M xi.“); 	,.- 1947. p. ;"23. 
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CAPITUID 

Hemos victo ya, cómo don Carlon González PeZa forma parte de aquella 

libertadora Generecidn de 1910, que, haciendo irrupción en el recinto ce 

mulo en le que le llamada doctrina ponitivisto había encleuntrado a Mé-

xico, abrió len puertas e lne nueves corrientes culturales brotadas al 

calor de lan nuevas ideologfee y de bien cimentadas ambicionen de progre 

no. 

La efervescencia sentimentel é intelectual que venia dominando a ente 

grupo dende 1906, y que llegó a su clímax en 1908, al manifentarse clara 

mente el apoyo de don Justo Sierra, cuando éste demontrara conocer y a--

probar los ideales, producto de len nuevas ideologian, por medio de su -

famoso Discurso en Honor de Gabino Berrede, y que poco tiempo después, - 

fuera u consolidarse en 1909 con la fundación del Ateneo de la Juventud. 

Lo que no lograron nunca Inc mdo rudo© critican ni las máu variadas 

sátiros, que de todos partes se enderezaban en contra el positivismo, lo 

habría de lograr, por el camino del esfuerzo intelectual, ente grupo del 

Ateneo, que ecometid la tares decidida y firmemente. 

Aquella generecidn ce declaré en plena reb ldía contra el ponitivismo, 

combatía de lleno nu cardoter dogmático que hobfa sembrado el dencontento 

en todos los medios intelectuales de laxico; se manifestaba abiertamente 

en contra de inc limitaciones que forzosamente imponfa aquella ideología 

que se bailaba en el orden, 	ntenido e cualquier precio, obstaculizando - 

aef la evoluoléu de la sociedad. 

Iltuach5n/  a In que 61? habfa buscado une soluciln en el poaltiviamo, 

linbfo dejado de existir; y aquella doctrina que buscaba todas loa nolu 

ciouen poniblee en la ciencia, comenzó a resultar ineficaz, al demontrar. 

que la ciencia misma era la qum meryon resultados tenía y en (.2umblo *balo» 

planteaba mayor némero de probleman, 



Entonces, el ponitivismo, olvidando de pronto nu dogma inicial, co-

menzd a plegaron en forma acomodaticio a las necesidoden bureuenan del 

ambiente porfirinta, tomnndo,en ensillo, un rumbo político que procura-

ba mantener estacionarios todon loe ideaba de progreso de la nación* 

Y fui la generación de 1910, agrupada en enpfritu y esfuerzo al Ate-

neo de la Juventud, quien dt6 lo be tolla contra el positivismo y no ce-

jó hasta eliminar nu preponderante influencia, 

nl fundador del ponitivinmo 	Augunto Comte, aunque no le falta 

ron precurnoreel en reoonone a oí mismo. como nucenor principalmente de 

Hume y secundariamente de Kant. llame en con su empirinmo el necendien-

te directo de Comte, en el m4todo positivo: y uno relacionen con Kant, 

si bien tardías y nu9erficiales, son clame 

nra poro el desarrollo del ponítiviemo propicio el momento hietbleo 

en que Cornte lo formuld. Dae ideas materialistas y empiristas se ha . 

l'hin ido infiltrando; el criticismo bahía socavado todon los simientoe, 

y los derivecionee de la mataffsion idealista y panteísta no bastaban - 

pare conciliarle la estima de los hombres oficionodoo a lo material y 

concreto* 

Por otra porte, los progreson en lec ciencias. ffei o matemdticas, la 

nueva ofíción a loe setMloa históricos, un emblente intelectual venda 

dornmente punitivo OT1111  terreno tibor :0o ni florecimi uto (1,1 vita dootri-

ny= que no exigía escriftolo alguno, nl pedia esfuerzos Inblectuales. El 

portador de entv corriente filoullftch lo Euroga a while‹), tul Oab$no Be-

rreda* 

/n Mbloo, ,yomo en Proncia, el laoluento histórico en preetabo e la im-

pInnteción do len nuevas doctrinas que, en uf, eran influfdae por la po-

litica*  Uno voz vencido ol ;Intento de establecer un imperio en tierras 

rhy lahulo y habl-nIo tomodo 74,x rifIndaz del podar, don Benito Juírem, 



ee encontré con una nituncién caótico que amenazaba prolongnrne indefi- 

nidamente, debido al espíritu general impregnndo de la anarquía reinan- 

te. 

El doctor don (Jabino Darreda.hnbfa nido discípulo de Augunto Cocote 

en nue cursos de París y estaba convertido en el mía ardiente positivin 

ta; penné que la doctrino de Coiijte era la m6o apropiado paro formar un 

nuevo espíritu en loe mexicanos y la creía destinada a asegurar para el 

pato un benéfico y nuevo orden nocial. 

Barrada trannformó el lema de Comte en uno tésie revolucionaria. 0/ eh 

Comte decía: "amor, orden y progreso"; y al modificerlo,Barreda dijo, - 

"libertad, orden y progreso"; "la libertad como medio, el orden como ba-

se y el progreso como fin." La principal tesin,suntentada por don Cabl-, 

no Barreda, era La Mapracién de la Educeeldn 	el Ine!„ado. El anhelo de 

una institucién educativa libre de influencias polftican y religiosos. 

• Borreda quería hacer prevalecer el lema comtlnno que subordina la in-

teligencie al amor y a todo nentimiento. Dftscensendesobre estos prinoi-

pion filoséficoe, ne reorganiz6 la educacién mexicana que hasta entonces 

no bebía podido liberarse de los influencias politicen. El plan de en-

tudion ee orgenizé conforme o lo clasifiencién de len ciencina de Carde, 

peneendo Barred', que lo educaelén intelectual debía ser el principal ob-

jetivo de la inntruccién de un pueblo. Conelderobn también, eiguiendo 

len dneeñanzas de su mneetro, que el fin de /e ciencia no debía detener- 

e en el saber puro, sino en comunién con el lema positivinta, "caber p 

rt prever; y prever para obrar." 14:1 positivismo pronto eché profunda» 

y a6iid*n raíces, pero nm transformé, con el tiempo, en una ideología (le 

tiP9 oonservodor. La situaelén social de esta doctrina, non la determl- 

rib Leopoldo Zoo, 	dentecado filUofo mexicano, de lo eigulente rimeros 

"LA filosofía poettivs 	unir (114 los instrumentos que ee utilizaron 



del yotitttlylp ,111 
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en la coordinneldn dd intereses de lft burgueefa mexicana; sin embargo, 

ileg6 un momento en que la filosoffe positiva dejd de ser dtil y ne 

tornó contrnrin a loo interesen que eute grupo social trataba de equi-

librar. El orden que nontenla la filonoffa positiva no era ya el or-

den que la realidad necesitaba, perdiendo nsf su juntificseib social. 

17:l ideal de la filonoffa positiva continuó siendo uno utopia pare quin- 

nen ne titulaban aut4nticon ponitivistan."(9)  

La burguesía mexicana, que buncaba siempre la d fenna de asara inte-

ronell, hizo a un lado de mera acomodaticia, lo que había nido uno de 

ion principios filosdficon fundanlontales del posítiviumo; ea decir, el 

Plfore30. 

Se eonetltuyeron en portavooes de cota idlologfn un pequeho grupo de 

Intelecdurclos. uei mí orín dr' priviityindon que protegía el r4glmen de 

don ;:crftrio Dfru y que fueron liomodon por el pueblo con el colectivo 

Irwte de "ion cientfrieov," 

:_':-te ..ytu:)o.. en ryw15.0.nd a eno a ion verdor eron 	 d1,11neodoo en 

en el ‹.114 non interenn, pues tiene influencio decisiva 

poll ick, y r9 el que reprhenta lüs tendoneion del positivinmo 

eidcl 91 	-loe 	in 	 eomtlann de Gobio° 1311'n:edil, el poniti- 

viwlo 	cengregado n un Irupo de redactor/11301,1ra editor. como pro 

.1() vocero, el periódico 10/1 IlbeTt1140  que contaba entre eun miembros 

prInelpelee, en sitial preponderante, a don Justo Sierra, 

El Maestro, que en un principio apoyé y otowtted con leo questa"' 

reeleacioneft de don Porfirio 'Wat, llegé a co*pr.nder claramente tal poi. 

iftica, así com() le adoptada por loe atornille**, no Podfo menos que eer 

muy peligrosa. 
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La burguenfe mexicana no tenía otro ideal polftico que el orden, y u 

cote orden, ©c iban sacrificando paulatinnmente, la libertad social y - 

la lib,trtad política. Se había hecho del. Entado y del General Díaz 

guardianeo de Ion intereses de le burgueefa; y del partido de loe cien-

tíficoa, un servidor de éetn misma. 

El grupo de lon científico+) adoptó loe principios de Comte y de Da 

rreda, a len necesidades emanadan de lon intereenn que representaba; y 

ce nuevamente Leopoldo ?ea, quien ne encargo de puntualizarlo eef: 

"Lo importante pera ellon no era le doctrina, eino le realidad que 

perneguían. sobre le doctrina estaban los intereses d' au grupo. !)el 

ponitiviamo tomerfan lo que conviniese a teles intereses:Y desecherfan 

aquello que ne len opusiese. Tal grupo no podía nrr considerado como 

ponitivinta por quienes habían hecho del positiviemo un ideal." 

No penó mucho tiempo sin que ente grupo abandonara sun afanes polí-

ticos para convertir a todos nue miembros en personajes claramente in-

fluyentes dentro de la administración plblica. El grupo político, se 

encontraba ya denintegrado y aun componentes no dedicaron a muy diver-

san actividades; hasta que, por un golpe de suerte pare México, don 

Junto Sierra, en 1905, fué a hacerse cargo del Ministerio de Instruc-

can ~loa. 

ri positivismo, que había sido la base de lo oduneci6n mexicana s, y 

4 pub n6lido apoyo del porfirinmo, recibe con este hecho el primer 

c.:Feo:Uy°, 

V1 Maestro ¡listo Sierre, iba ya pore entonces, a. la cabeza df: loe 

-Iltnéllticoa que, habiéndose formado en las enachenzas de don ~Ano Dan. 

y habiéndo vivido el mét puro optimismo de loa positivintes me 

micanos, halda terminado por reconocer su, inutilidad en lo 4Pocli y Por 

T16)-Z—Ilus cit• . p, 14. 



4.. 23 

rechazar la idea de quo la ciencia lo era todo. 

Deis principios de "libertad, orden y progreso", hablan sido estable-

cido/2 por Gabino Barrada, pero alcanzadoa por medio de la ciencia. Con 

todo, el preclaro entendimiento da Junto Sierra'  encontraba ahora quo 

la cionein proporcionaba exactamente lo contrario: luche perpetua, ptr- 

-)nt.uoc probluzne, y eírizamingunA 	 a lolución$ El eabl todo doto, y .ni do 

lo hizo calor a lan nuevo/3 Eoneroclonen; al altura in etapa, Zea aonyuk. 

ra: 

"E pooltivínmo mexicano entraba «al en críulz; dejaba do aor 

ciencia dofinitiva, apareciendo nono una filollof.l.a 4u, cono lo que nc-

tualuontollavuamon unu ideología. No expromaba ya el Orden, <duo un "un 

ordefi"1  no era un inntrumonto do paz Mulo inatruwIlto de Iluerra. 	lto 

a ól Faro t'izarían ()tren ~doren, nuovue filouorlau y con ellan nuovoo 

il.cobrou. (I1) 

La 1906, un grupo cl4 wntunit~ eutudinnton y emeritorou 1(Ivenoti eo 

conKronayon con un alumo If&al ol flo rempor el ~Jo de umu /:,ultura qua 

ya no loa üztin 	nna tencloncimo atv poniou du miniiimmto en unza 

publicm~ gua r9preanntabl 111 qhfwIr 	y liosa propia» 1_4040. 	Savia 
44~ 

dejna i u i. nombu) do la veviata, y on elle oe ~lían lal nno7an fi-

lonofiaa centrarian al ponitivíoao. 

P,. canto ji. ano do 1908 vino 	ftuntarno a todo mito, i.á nctitud do don 

Dueto Ulerra el pronunciar pu discurso sobre Barrida, en la que imponte 

en Una toree clara y precise, lea inquietados ea que la nueva ~oración 

vida. Pero se tt elao baste 1910 cuando albis* mée oler* y plone Ya 

laquietud de le zeteTa generación y eu repule* del ~Cívica» (sem las 

confersneiea del Ateneo de le Juventud* Este acto*  e* complementm con 

el Lecho de que *os año, Justo Sierre tunde le Untvereíded »atonal de 

Opun cit. P. 
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México, y en bu diocurno do inauguración fijó la eiattproaa cultural del Mé-

xico que entencea nacía. 

llanta la época del Ilaontro Sierra, no «latía sino la Encuela do Al-

toa tntudion, que mis tardo había do convortiroe en la Facultad de Filo-

noria y Letran, puen dende el año de 1883, Valentin Gómez Fardad había 

dinuelto la que bota entoncen fuera le Real y Pontificia Univernidad de 

}16xic o. 

Dando esta época, unan manten encuelan superioreo, dispararlo y ahl 

coordinación, entre Un que no contaba la Encuela do Altea ilotudice, 

eran lan única° fuontea do untura en ?léxico» Junto Sierra decidió e - 

calar con esta anarquía, reorganizar loa escuelas, agruparlaa; en una - 

palabra, volver a rehacer la Universidad, y se convirtió en el creador 

de una nueva secuela, cuyo ideal puede simplificare° en lan nigutentea 

palabras que el aluno Sierra pronunciara con Motivo do la inauguración: 

'loa fundadores) de la Univeraidad de antaño decían: "la verdad está 

definida, enseñadla", »onotroe decimos a loa universitario') do hoy: "la 

verdad se va definiendo, buecedla". (12)s. 

retan palabras del. Maestro, fueron un aliciente para la nuevo genera-

ción cuyo ideal era la "rentauración de la Monería", de eu libertad y 

de oca derechos". Generación que no se contantó con el mundo que le ha-

bía tocado en cuarto visir, quo deaonba un talando en el que curnpllone 

1.1/9t ri 1ón, ,no el alindo anquilohadamente poaitivi te en quo vivian. 

zulor por lacre letron Odplaflolítm, se vino a olonar al creciente In-

tarda por las humanidades olaelmen„ con entereza no trotó do ~llar 

leo eualidaden de la rata latina, ala poner trabas) a la iree4<inación, 

Otno dejandola obrar libricesente aunque evitando caer en Irtlea 

12 " Justa Sierra, "Ptac2.12 ..  Jncr__, (jabino il!.rrofU ,... rotItu4s 
logo y selección de 14 ti ("<iii t 1.1 ( k(1, 	tirriCITZWUTITI 6.71'roirTfiT: 

*liarlo*- Hgxiee, 19)9« PI Y914, 



Ante el freno intelectual de le filonoffo ponitivinta, se, lucharía 

con sus propias armas: "la filonoffn metaffnica", cómo le llamaron nue 

enemigon ponitivinten. Entes doctrinns nontnron aun realce en la Uni-

versidad, para enaltecer los esfuerzos de la juventud filosófica do 

Ubico. 

11xponenteu deatacedon de esta nueva doctrina, se reunieron en el A-

teneo de le Juventud, y ne mantuvieron alertas y en pie de lucho. Su 

dirigente, Pedro Hanriquez Urea*, ion alentaba y guiaba con claridad - 

y precisión. nl derrotero estaba trazado, y los entuslastan atenefe-

tne lo eegufan con poso firme. 

Antonio Cono pronunciaba, por esos años, nue l'amo!~ conferencien - 

exponiendo lo manera de sentir de su gnmervei6n en una conferencia ti-

tulada, 1.1 t1122911q M101 d2 Renio ya  de Datos. 

Durante todo nu diecurno, ne ve que Como daté contagiado con el optl 

mismo de Montos, dice que no hay que dejarse neduclr por los que pien-

san edificar la moral cobre besen clentifices, sino que debe regordar-

oe lo doctrina del gran moralista buscando lo nuperioridad del eepfri-

tu creativo, del pensamiento deductivo, que puede llevar el ser, al 

perfeccionamientos 

Al cerrar su discurso, llega e lo conclunión de que "solo en digna 

de bober hecho el bien, 6 	haber contribuido é un bien. aquel que 

A,* he despojedo de nf minm hostil el punto de no tener concipncio de 

ou iierAonalidod sino en lo e.xnc tu proporción en que elle funciono co- 

mo representante de un beneficio deneado 6 realizado•°13. 

En la conferencia dr Pedro Henriquez 'Tren», denominado "Lo Obro 

de jos4 Xnrique Rodé,* demuentra con unn, oratoria vigoroso cómo es po- 

sible hablar de moral, utilizando una franeologfe diferente o 1t cien- 

WIZIWEITo Ceno, "Lo 111)esoffo Moral de Don Eugenio M. de Bonos," 
en (;onferenclor del Ateneo do la Juveritul, Imprenta Lacoud, Y4- 
ideo, 1. f l c. p, 



tífico, cómo ea posible filosofar con otro clase de conceptos. Aprue-

ba los expresiones que Rodó usa para enfocar problemas morelos, asegm 

re que el lenguaje científico, no es el medio paro enfocarlos, y prue 

be que hay un lenguaje que ofrece la experiencia personal del hombre. 

José Enrique Rodó, dice Ureña, aporte e la filosofía uno idea de evo-

lución que es contraria ala forma en que la entendían los positiviá--

tes. 

Estas nuevos corrientes consideran que la naturaleza no puede res-

ponder de los actos del hombro; sino que el hombre es el único reapon 

sable de ellos. De este modo el ser humano no puede ser yo el irren--

ponsable que confía en leyes moralea consideredes inmutables. 

Dice Ureho: "la fé'en el destino personal, debe apoyarse en la con 

fianza de que nunca se habrá agotado nuestra energía, de que subsis—

ten en nuestro espíritu capecidades para manifestaciones nuevos, vi - 

sor para superarnos en el trabajo."14 Demuestra lo moral egoísta del 

positivismo, por lo limitado de sus finen, y ensalzo la nuevo moral 

desinteresado, creadora de una libertad ajena a todo límite utilita—

rio y finalista. 

José liaconcelos, con su conferencio titulada "Don Gabino Barred° 

y len idees contomporéneae", se enfrento, deudo el Ateneo de lo Juven 

tud, en uno forme valiente y veraz, a lo filosofía vigente; expreso 

le alegría do vivir en uno época llena de posibilidedee, sin detener-

se o contemplar le herencia de lo generación anterior en uno forma pa 

vivo, sino inconforme, actuando frente o Un grupo de valores que yo 

no eetuslasmon o ion juventudms. 

Justifico lo implantación del positivismo en. México por Barred°, 

que en pu tiempo, tenlo como única miro, lo de terminar con el dogma-

tíamo 

14.- Pedro IlenrIquoy, tireho t  "Lo ara de donó tina i que Hod6", en gana: 
vywage, ley,,Atvlesuit-LULITurffitud. Impronta becaud, Cullejón de 

17anta Ir 6n, 	México, 1910. p. 79. 



impuesto por la iglesia católica. qacehincopi4 en que no todo fu4 no-

gntívo en lo num-Alanza ponitivinto, se reriere n len ideas fundnmenta. 

len por lo que se refiere a lo moral: "le solidaridad" lo cual, dice 

Vaeconceloe, "permite lo vida colectiva en que lo eivilizeci6n se de-

eorrolla." Otro, el altrufnmo, "la mln fecunda de en tan idean" dice 

Vaeconcelon; "una viejo virtud, limito& a sun connecuencian nocieles; 

el naorificio no lo premia Dios alguno, pero lo aprovechan el indivi- 

duo y la nociedod; el beneficio no ee extiende min allá de nuestra 

propia vide y de le vida de loe demds hombreo, pero en i beneficio 

eitivo."15 e 

Trazo roa 4 Vanconceloe en une formo definida y claro, el ideal moral 

con un amplio concepto de libertad; libertad de enpfritu y libertad ma-

terial, demostrando que a lo realidad no etilo ne llega por el camino - 

de la ciencia positivo. 

Aaf como paro la generación ponitiviote el inter4e jugaba el princi- 

pal papel, al lodo del de utilidad y confort, el deninterdn jugard el 

principal papel en la ideologfa de lo nueva generacidno 

La contribución de Carlon Oonzdlez Pena a este ciclo de conferencies, 

"El Pennador Mexicano y su Tiempo," non de una idea acabado del mmexiose 

intimo* y del nfdn de liberarne que dominaba al autor, y razonablemente, 

t todo el grupo; nos nehela el inter4e que nl pueblo, ron tedne aun ae-

pecton, despertaba ya en ol que, m¿n tnrdp, el dedicurfa con tonto pa-

eienein y cerina, el estudio y observación de sun unos v cootumbren. 

Por nu Conferencia, comprendemos el entunlasra que el amor patrio den-

pterta en 41. Llama a Yermindez de Lizer#11 "novelador burdo y poco cul-

to". pera concederle luego todon Ion honore. del hombre que arad a su 

TYP:rnaVieconcelos, "Don (lubina Barreda y loe idees contemporáneas", 
en Cer1L1r2W1C1 át- Ateneo áo 10  4311151de p.  145e 



pueblo sobre todo; del patriota valiente y luchador que vivió por el 

pueblo y para el. pueblos del colaborador entusianta en la cvuon de 

Independencia Mexicano, aunque su colaboraci6n n la literatura no-

cene de poco ortfetica. i)e la misma mnnern, al ensalzar a Othjn, 

expreen Alfonso Reyes el titúlelo de nu genernci6n: lr., libprtnd de ide- 

ales. 

uno de loe phrafon finales hny singular belleza en 1' nfntesis 

que hace Reyes de las enneannzan y concluelones que obtiene de la obra 

de Manuel Joe4 Oth6nt 

"Amor a la tierra que hay que labrar; amor a la cana que hay que 

proveer; amor e la patria que hay que defender; amor ni ideal ()obre- 

humano, interna virtud de todo lo humano."16 

Estas fueron, en renurnon, los idees principalmente sustentados en 

lne conferencian del. grupo del Ateneo, aunque debe mencióneme también, 

en ente serie, lo del enpallol Jon4 Rscofeto  que di. nert6 Sobre Sor ¡un. 

ne Ude de lo Cruz* 

feto tto ereko ná ,con mucho, la primero serie de conferencian que or-

ganizara el grupo que deepuen formara el Ateneo* Cuando Alfons!) Cra.. 

nioto, <3011 SU Vii#JS e Europa, (lié fin a lo publicación de 1111.y11,3 

ne*   ya J'ende Acevedo bebfn organizado una nene; y ufo tarde t en 

1909, otro cae ser habla efeotuodo en el Connervotorto liacional. 

»cede un principio, irte actividtelea del Ateneo van abriendo un eur-

co en le vida intelectual de litfxico• 

Ro son aotividnden carentes de dleciplina ni de, finen precieoe4  

Era una nueva generoci6n de 0150Htoree y fildfsofon que, habiendo ere-

nido ayune de Huiennidades, nentfe de pronto el anhelo de cultiverlee• 

9u-eyfe. "redeneubrir" Esspe?la y empaparse en todo lo que de bueno po e 

ral.moneo Reyes, 7221 R.Q012, ? ,q 	taus 	01115q, r:on- 
ferenelee del Ateneo de .1n :Turrentuá v  Imprenta rdsonill o  le tlr:o, 
D. 1.1,1  191o„ p, 60, 
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dían darle sun letra(' y tradiciones, emanciparse de la tutela del poni-

tivinmo y conocer todas len corrienten Mol:3611cm), anomarne a todas 

len literatura° sin °vidri►r la franceoa que había nido, hasta entonces, 

el único accesible baluarte. quería, en fín, independizarne de nue vie-

jon manntroo, do cuya ciencia comenzals e dudar. 

¿no eran acepo, lon maestros que habfan formado la generación ante-

rior, demanindo nacadémicou"? Y los encritores de la escuela modernis-

ta que Aor hablan precedido, ¿no estaban, a veces, demoled° m'asan, 

en materia de cultura? La nueva generacién ce preparé Incansablemente* 

Leían, dinoutfan, escribían, buscaban la critica tratando de nuperar- 

be. 

Los cecritoree parlaron, evolucionando brueeemnute, casi sin trama* 

cién, de una generad& un tanto denculdeds, aficionada u la bohemia, 

y a trabajos de poca altura, a una generación sesuda que*  sin temor a 

le investigación y el estudio, se empella, efn reir, en trabajos de gran 

envergadura. En esto forma, logran cambiar los horizonten íntelectua-

les de toda una nacida, amplificdndolon y profundizéndolosi 

LA transición entre una generación y le otra, la forman Enrique (ion-

zólez Uhrtinet y Luis G. Urbina, (Intimen nin empacho ni ideo de ouPem 

rioridad, ne unen n loe j6venee, cetuMbIln y discuten con elIce, y lee 

',ncen el don, el pr~t  de nue conocimbIntos tlenicon adquiridos de 

113 gp.rivnelt5n modernh?Ita, y, el neguaday de rlu raro peuetraeldn, nft 

rié5Aod, onneilley y probidtd 

Y on leo néhicen fuent'c de :11t lecture do 1O grlegon, del. eetu - 

dio (J1. lot ospañolee t  y del andit-is de loe Inpleun. frunceon y «le 

mnbeer 	tendftniee ven t oiond o forihn y redondedadone; se atacan te 

dah lue eprentonen intehmtualeb y polfticali ne desacreditan 1,at balo' 



nifestationes de arte rumpldn; se hocen enfuerros nobrehumonos por en-

contrar y poner de relieve len tradiciones y el pasado artístico de lo 

tierra nativa. 

Y junto con lo filosoffa de ilenriquez Ureta, Caso, Vaeconcelos y Re-

yes, se ve formando la prosa, ya delicada de Tory'', ya llena de vigor 

de Carlos Gonzdlez peña 6 Alfonso eravioto, y la poesía de Rafaél L8. 

pez, »nue/ 4' le Porra o ArgUellen l3ringnc. 

Z1 ensayo NI lazo de unién cm& a pronIstee y filésofoe. Rolo - 

Cerio° González Pean tendría le preocupad& de cultivar la novela. 

La Revolucién diepere6 al grupo que tan brillantemente iniciara sus 

trabajos en el Ateneo. No todos sus componentes siguieron carreras lim 

terariasi pero el nucleo principal, que permonecerfa estrechamente ata-` 

do por nue ideales 4 intereses intelectuales, formado por Carlos Gond** 

lez Peña. Antonio Ceso, Henríquez Ureña. Vasconcelos y Reyee, tiene una 

funcién relevante en la vida mexicana, y su sportaptén a dicha cultu-

ra es indiscutible. 

Lo generación del Ateneo logré sus fines: "Abrió le solido el porve-

nir. puso en marcha el pensamiento, propuso interrogaciones y emprendid 

promenee que, °blindan por lo discordia, habré quo reatar otra vez al 

corro del tiempo."? 

(IVWXTronii Reyee, 11:1 Pdhedq 
cop Uhleop D. 174,,—VAT. 

PlmrdIpt.9. Yditorlal Colegio dr. 11.6(1.. 
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El ateneo de lo Juventud, "cuya obra entablecoría las banco de nuen 

tra cultura contemporáneo", (18) pudo uní elevar a lo categoría de reo 

lidud, loa preceptos de Justo Sierra, que al fundarse lo Universidad, 

fijara en su discurso de inauguración; pudo ser parto formativa do loa 

nuevou horizontes filonóficos que Caso contemplara en ausfamoaaa confo 

rancias que liquidaron la vigencia do la "doctrino oficial del antiguo 

rógimon." (19). 

Al preocuparse por valorar y oxplicer la tradición cultural de Méxi 

co, al interesaras por todo lo que fuera manifestación mexicanista y 

buscar en leo literaturas europeas, como la inglesa, francesa y eapai 

la, el sentido do sus mótodoa nuevos de investigación para ser aplica—

dos al propio medio, iba determinando loa dimensiones del pensamiento 

y fijando al mismo tiempo, la calidad del intelecto nacional. 

Con onteriorided so habían vuelto los ojos o la tierra, se habían 

aefialado los tipos característicon de une balbuceante búsqueda de lo 

mexicano; el charro, con bien calzados espuelas, caballero de briosos 

monturas, elevado e lo categoría de héroe popular, llenaba las páginas 

de le obra de don Wanuel Payno y do don Luis G. Inclán. Yo Emilio Rabo 

so y Angel de Campo (micrón), nos dibujaron tipos que señalaran carócv.  

tortaticue ocusadas en delicioao soler costumbrista; puro ea huata lo 

generación del Atanco de le Juventud, cuando ova mirada que se dirige 

al pueblo mexicano, no es la simple mirado cariñosa o de aimpatía, tal 

vez un tonto amorona de las antarioren ganeraciones; 150 trata do Higo 

tubo ltvjlo &Jade el punto de victo inteloctunl, es lo mirado carrijotsa, 

Hit  pero covera; de santero nimpatía, amoroao basto el extremo do olv Í. 

dároo del propio genio paro entregar al esfuerzo 	lo plena corc)lcie 

hecga fe, de lo que se eatá realizando. 

I44 doctrina ateneíato no en lo aimple teoría que se omite o quo me 

adorna; ea lo n'atildad hecho cuerpo, lo naturoleze Niele8 do lee C0668, 

que ne vuelve ootudio, preporCIIM, técnico en ares del deber cívc6 

o ia_necealdad humana de un pueblo, 

lie) José Lula Uartínezial.Alu.dolibaklazitiebrodo)1949,0.4. 
(19) Opuscit. p. 4. 



Ante las doctrinas positivistas, hechas silencios intelectuales - 

que permitían a las generaciones anteriores a la del Ateneo libertades 

como el olvido y la conflasijn de términos en cambio de lograr bellos a-

dornas, como las mezclan do seres reales e irreales, como el intrascen-

dente juguetear con las técnicas, el costumbrismo se torna en un instru 

mento para encerrar la estética vernácula, la poesía sencilla de los co 

razonen humildes, la expresién de los más íntimos y nobles sentimientos 

del pueblo en su totalidad compleja. 

Y auto, es solamente el principio, el paso inicial en la senda do-

los propios encuentros. De acuerdo con lou ideales del grupo ateneísta, 

los autores se lanzan a la tarea do realizar una labor de comprenuién 

espiritual de México; al anhelo de entender y hacer entender el espíritu 

mexicano; estas ideas se convierten en objetivo y tendencia, postulado 

y norma, en labor a desarrollar. Conocer y valorar lo nacional, so vuol 

ve la control preocupacién de los escritores. 

Con todo, desde el punto de reunión que es el Ateneo de la Juven 

tud, partirán todos sus componentes para convertirlo en. punto de salida; 

los mÁs opuestos caminos, y hasta una diversificada de ideologías, Mu 

habrá do separar, cada vez más, los variados senderos que gala uno de - 

ollas seguiría; José Luís Martínez nos lo hace notable al decir que u.. 

...conscientes do sus deberes cívicos tanto como do su responsabilidad-

hublannl  alentados por los ejemplos venorables de heroínmo boral e luto-

lectual con que no nutrían en aquellas lecturas colee:timas cuyo reouctrdo 

perdara, los stenoístss mudaron radicalmente loG idealmo do Vida de sus 

prmúecesoreo por otros, Si wInna brillantea, n6n f62 tilos para vu forran 

ei6n intelectual." (20> 

Dospués, el mismo Josl Lulu Martínez, non nargila la» obran autobfn 

gráfican de los dínthlton atoneíntaTI para eOMPOral" el PrOC(120 	L18 - 

tranformaolonen intelectuales do eal.o uno para conelvIr en quo, por 

,v.,~'•  ~14,51 • 14...r: 

13 	 x1 c= ; 	 Li 	 3I 3L0 	 írk...1c(). 
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te conducto, "...se apreciará qué radical variacion han sufrido los ida 

ales y laa vician mismas do nuestros osoritores. Para expresarlo con una 

fórmula, parcial poro ilustrativa, dirías() que los escritores han pasa- 

do, casi sin gradaciones, do la bohemia al gabinete do estudlo."(21). 

Puerto tronco en la forxnaoion mmcánica del Ateneo de la Juventud - 

fue don Pedro iiourfquez urea; sus conooimientoo filosóficos fueron do 

notabillaima influencia al iniciarse la vida intelectual de los filóso- 

fos del grupo: Reyes, Vanoonoeloa, y Case. 

Llec6 a néxieo el maestro lienrSquez 1:Trona, en el ano de 19069  dos- 

pués de haber colaborado en reviotas do La Habana y del puerto do Vera- 

oruz, ingresando de inmediato a la 'IReviota Moderna de México", que era 

dirigida por el poeta Jeuas N. Valenzuela. 

Cuando oomenz6 a tomar forma al grupo que más tarde sería el Ate• 

neo, él era el baluarte a quc acudían gua miembros en busoa do roí mio- 

intelectual; promovía lecturas colectivas, daba a conocer loo atimos - 

libros que presentaban aspectos nuovou de la ciencia o de la literatura; 

y estaba pronto a proporcionar datos o sonalar error,» a los quo se le- 

acercaban en. demanda de aun ensenanzas e indicaolones. *No basta vivir- 

para la educación, hay que sufrir por ella.° Sra su postulado &l'Imana 

tro que once faba sin eofuorzo ni vano alarde do saber. A 411 a, debe la. 

integración le la Itscuala de Verano y el intercambio do preféaorae con,. 

otros 	d* América. 

Y ounn:do anos mío tardo, no fué a radicar en. la Argentina, nunca 

dejó do tener contacto con México, Santo Domina° y los Botados Unidos,- 

donde fuá profeeos de la Universidad de Hinnoecta. Conocía. a fondo el - 

idioma inglés y estudiaba detalladamente sus filósofoo, wuo •nnayiutau, 

y aus pootas. 

klfonno Reyes, actualmente una de las cumbroa do la inteloctuall 

dad. mexicana, domostré desdo mai joven uun aficlonou líterarlao dándose 

a conocer com.() exquisito poeta yQleclonta prootota, desde :su &poca 411.P 
In- 	e I t p 5 



tudiantil. Formó parte intogranto del Ateneo de la Juventud, aportando 

su propia sonsibilidad y dispuesto a contribuir con su obra,.a la oo - 

mún oinpreua del grupo. 

Al aopararso dlogrogándoac los atcnoístao, Alfonso Reyes inioia -

una carrera diplomática que lo lleva a veces en representaciones oul 

turalou y en otras en roproaontacioneu políticas, al (Limito do horizon 

tos ouropeos, a la colaboración on ~tan y periódicos que harían, 

por su conducto, conocer en el viejo mundo loo nentimientos do México. 

Su camino, sin embargo, está senalado por las rutas del clasicis-

mo. En primer lugar es onsayista, y aunque su lírica, su prosa narrati 

va y uu drama, son también de alta calidad, no son sin embargo "la ouer 

da" en que mejor suena su literatura* Encarna al humanista por <acolen 

cía, tiene el don inapreciable del, propio estilo y es creador de un ti 

izo individual do prosa. 

Tal voz José Vasoonoolos, y más que él todavía, Antonio Capo, con 

los pilares estructurales del edificio atenefOtal-porque son los dos-

representantes de lazo filoadfico que une al grupo, porque ellos repre 

Rentan en loa albores de sao tara actividades, la fuerza de las ideas que 

van a mantener la unidad, que van a dar solídoz a las labores que se -

desarrollaron. 

Vasconoelos llevé la revolución, del campo político, al terreno - 

do la onsellanza; con au obra trató do plasmar la aonoionoia de una cul 

tura nacional elevando como prineipios la raza, el idioma y la trudi 

etano abandona el ber-oeho para, entregarse a la filosofía do la li 

te rubusa y de las ciencias sociales y desde uu cátedra, se enfrontó al 

medio hontil que las circunstancias le depararon, 

za obra de Vamooncelos muestra un gesto filosófioo que se *leva 

k _U inminencia de roraper lata lindtacionos de la mente laxa alcanzar - 

lo abnoltr1:0; aohno ol anhelo do Ymiolvor grandeu onignan y unificar 

litda oopiritualf  y lo erwontramoo twrollndo pwrto intokuunto do In - 
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reacción contra el pouitiviamo, al grado do que pu conferencia non Ga 

bino Barrada y las Idea° Contemporáneas", puedo aor conuidorada como . 

el manificato filooófíco del Ateneo. Cuando partió a tomar parte más - 

activa en la lucha establecida, cuenta Alfonso Reyou quo encontró en . 

'su caos la magnifloa Enciclopodia Británica que tanto lo envidiara a - 

Vaaconcolos; acompaaando a los volúmenes una festiva nota: "Mambrú se 

fuó a la guerra..." El amigo había partido. 

Caso, después de babero° educado dentro de laa doctrinas pouiti - 

vistan, de hallarse fasoinado por la ciega fe en ea, valor de Uva cien-

cias, d© sentir el profundo deaprocio por los riguroaon axámenea minu-

ciopamento detallados de la metafísica, no robul6 contra la doctrina 

por baberos convertido en una ideología conuervadora qua defendía los 

intereses materiales de un grupo dominante. Consagró su vida de escri-

tor y maestro, a combatir loa erroreu dal positivismo, al mismo tiempo 

que encauzaba la parte conatruotiva do su obra hacia una filosofía de-

la vida forjada en la Intuición y la acción. Fil000fía que ensoga como 

valor oupremo la existencia que representa el eupuaato para la realiza 

ción de loa más altos idealen, en la que sólo la intuición nos pone en 

contacto con la realidad concrota y en que la acción nos sitúa en el - 

mundo para obrar, para elaborar, para producir. 

Antonio Capo elaboró *n propia filosofía, haciendo cuyas alertas-

ideas fundamontalas del pensamiento europeo contemporáneo a no época. 

Medlante una síntesis personal de °atas ideas, el maontro Cawo logró 

oró un estilo propio de ezponer 'sus ideas;y a 41 so debe el 

formar una °ario de norma" en rede4er de las que ordenó un siutclma fl 

loaóSico; o  

haber introducido 19s oursoa de filonoffa en la Universidad naciQn.1. 

do Utrícol  oonviertiendo su cátedra en una do lao ido atrultivAso  10 

mode. «uf mor el filósofo mán *ocuebndo y.  admirado. 

cparleión on el. am ido intúloctual do M4xieo, 1\i una 

t 1, ~out() hint6rteo do otte palo, en. al que um ImpobTeci~th 
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mitaciones de la vicka espiritual, reclamaban un esfuerzo para levantarla 

con el aliciente de un penaamiento profundo quo ~ara y abriera nue - 

vos horizontes do •levaci6n y promesa. 

José Vanconoelon, por su parto, trata de conztruir un sistema filoso-

fimo, y ateniéndose a los principios irrefutables do la tilosoría, se -

sirvo de la intuición emocional como instrumento, para llegar a concluir 

que su filosofía "ea un monismo fundamentado en la Estética." 

Cuatro Leal, al prologarlo El Viento de Bagdad ~ala el encuentro 

de Va000ncoloa con su propia filosofía de la manera siguiente: 

"Un día, entre los basaltos gigantescos do la sierra de Durango, oye-

a un violinista ciega; los sonidos que arranca a su instrumento penetran 

en el secreto de lo inerte, parecen ser el alma de la roca; y aquel háli 

to de la piedra hecho melodía, co inserta en el corazón y se vueive sen-

sibilidad. El filósofo acaba por descubrir, con la elocuencia de una re-

velación, que un temblor recorre y anima la substancia, un temblor musi-

cal; un ritmo que sostiene y redime a las cosas y en el que la piedra y 

el árbol, la bestia y el hombre, hunden las raíces de su misteriosa, uni-

dad. N'inca orientada hacia lo absoluto, elemental y sorda en las etapas 

inferiores, más rica y libre segán asciende la substancia, hasta ilecar-

a la sinfonía gloriosa del espíritu. en la creación estética y en el rap-

to wistico." (22) 

LO8 escritos de Vasconcelos con siempre apasionados, .1.1mu3, 	iaeL;o 1  

y en tono do eon3tante al e{ 	tráteme de euostIones percowAes, o bien 

de Koposieiones filomóticas y destaca siempre en ellos, una extra.ordina 

ria c.paoldad para expreoar la realidad a trav413 de su propio criterio;-

como Wleriteri  00 define él minino, con simpático desenfado, entro los 

crítores que escriben mal; y aunque algunas p4inas le darían. la rawln, 

munDas tiene que muentran una capacidad de expresión atinada y rica, 

in misma altura do los mejores escritores woxicanos. 

"jv‘i',1)::::VífiicTii17.1ou l  José- 	) de_ 13E94 J.Letras do p Ir° 	45. 
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sate aspecto, el filosófico, que vemoo repetirse en Vanconcelon, en 

AMtonio Caso, y en Alfonso Reyes, ea precisemente lo tónica que deter-

aína la tonai6n en el lazo que une el espíritu distintivo del grupo, -

ea la Mogollo le más importante do sus actividades, tal como señala-

ra ya el minino Henriquez Ureña, afirmación que se encargaron de compro 

bar las actividades que acabamos de analizar en sun tres más afines dis 

cipulos, en los que se encargaron de definir la actividad global. 

A ello(' debían agregerse otros; de lo primera fgrupación, del pie 

veterano, de loo directon diacipuloE del maestro Honriquez Ureña, el 

poeta González Martínez, Gómez Robalo, Julio Torri, Jesús T. Acevedo; 

nombres todos que forman en las filas ateneístas con destacada propon-

derancie. Junto a ellos, más tarde, dentacarían también otros, Rafael 

López, Alfonso Crevioto, Roberto Arguelles Bringon, Manuel de la Parra 

Alejandro quíjano, etc., entre loa que tembién tendríamos, naturalmen. 

te, al cínico que aparece engrimiendo las armas do le novela dentro del 

grupo atenolute, don Corloe González Peña. 

Cierto en que González Peña llega al Ateneo de la juventud con tres 

de z/us obran yo publicados; pe Noel% en 1905, ja_pl.1íguills en 1907 

y a, Muss 101qpie en 1908; pero cierto es temblón que desde el año 

de 1.905 precisamente, se ven u iniciar las inquietudes decisivas para 

agruparlou en una sociedad lítererie; aquel escándalo que fuera motiva 

do por el intento del veterano periodiate Manuel Caballero al tratar 

de reed2.tar le "Mvis,t9.4.141." de Gutiérrez Nájera; intento que viera 

destruido por la violenta protesta estudiantil que llevó en manifesta-

ción 911D airados ánimos en un recorrido desde el jardin de Santo Domin 

Ff, a la Alameda Control para terminar uás tarde en el teatro "Arbeu", 

pronunciando airados dicurson llenos de vituperios. Al fundara->e el, 

Ateneo de lo juventud, el 28 do octubre do 1909, solamente culminabaaa 

en ósto uno serle de inquietudes literarlea, filosóficuu, humanas, quo 

SO econion al amparo. cultural que los aríos lineamientos del grupo se 

fallaban. 
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A partir de aquella incenua protesta en que Uruota hiciera oir su 

colérica voz, advenía a las letras mexicanas la generación que más tar 

de constituyera el grupo en que la inquietud filosófica, el doble afán 

de creación y crítica, el ansia de estudio metodizado y la seriedad do 

sus normas, agrupaba a los jóvenes en unidad de ideales. 

No faltaron otros miembros del Ateneo de la juventud que hicieran 

novelan, pero el único que la cultiva y que a pesar de tener antes de 

la fundación misma del grupo las publicaciones mencionadas, es también 

quien reprosenta en sus obras do novelista el pensamiento quo mán tar-

de habría de identificarse con los lineamientos más puros que llevaron 

a los miembros de esta generación, a buscar la fuerza en la unidad del 

grupo. La fundaci6n del. Ateneo, solamente realizaba lo que vivía laten 

te o se manifestaba en forma individual, para reunirlo como hecho neoe 

sano a la existencia de un sentimiento. 

Ya para entonces, alcanzaba el costumbrismo su más pura exprosi6n 

en: los cuentos delicados y sentimentales del "poeta de la vida humilde", 

como lo llama José Luis Martínez, en la pluma de ternura y piedad, de-

Angel de Campo y más tarde en la novelística de Federico Gamboa. 

Este autor, don Federico Gamboa, escribe dentro de los lineamientos 

do la corriente que llegaba do Prancia, el naturalismo; y todos los --

juieleo coinciden en cera-Mora:no cono lo haoc4 José Luis EarA11411, co-

no el escritor que dentro de estb corriente, "llega a la. mayor intensl 

dad quo podía ganar (el naturalismo) en pluma mexilana."...feueedor 

de un auténtico sentido de novelista, hábil para uunoltar eI intrém y 

pwra .animar la aoci6n de sus obran, y dueflo de una fecunda aunque tru-

cul_itMa imaginaci6n, Gamboa ha sido uno de loa novelista; mhs loídeu 

de nuestro tiempo, cuyas obran forman ya. parte 	la mitología popular,*  

), 	- Gon todo, el mismo Jora* Lula murtínoz Yuice la 	vacii J quo   

"Su nabundiumo se limita á lo» hecho», a ,(113 aubisntqn y a las nocomq 

y .41*. 
	lAitraga ¡Int 110 0" 214X199_4_291-11141IVIA .-5,B, 
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rios toquen escatolégicos, ya que la doctrina y la tenis deberían perma-

necer, después de todos sus naufragios, incólumes." Y para diferenciar -

el naturalismo de Gamboa del Francés, que podría ser también diferencia-

hasta cierto punto con el que cultiva González Peña, non dice que: "Con-

razón se ha señalado que semejante tendencia no podía prosperar completa 

monte en Gamboa a causa de su religiosidad :J" (24) 

Esta situación la supera Carlos González Peña con sus frecuentes — 

ironías anticlericales, no deja do dibujar en La Chi:19111a al padre Mo—

rales, un cura mediocre de barrio que deslumbra anua beatas cortesanas, 

entre las que 30 cuenta doña Polla, lo madre do Lona y Antohita. Cura que 

deslumbra los apocados entendimientos do las religiosas mujeres con sus 

'conocimientos" y con su oratoria ampulosa. Don Carlos 'Sonzhiez Peí-la no 

se detiene a pensarlo antes de ridiculizar la fe de doña Peüa que en su 

obscurantismo espiritual prendo una voladora y reza antes que buscar al 

médeo quo alivle los males terribles de su débil hija; ni so detiene al 

señalar la avidez del, sacerdote que exige limosnas y funda asocit,ciones-

relil.slosas que solo tienen como finalidad acrecentar el caudal de sus In 

gr000s; y no t3e. lottene al criticar la actitud del padre Morales cuando 

ae entero dei triste final de Lona, que en voz de impartir el tan necena 

rie consuelo espiritual, quo seria su deber, se deshace en vituperios -- 

.ra la falta de religiosidad en el mundo, contra la falta de fe, tara - 

dilgiuldoles un eermón pobre y-  ridículo. 

L.atj novelas de Carlos Gonzhilez Pone tienen ese naturalium en un --

m'ad() más avanzado que el do Gamboa, »in acorde con el naturalismo que o 

Aalaban ?Alié, o Plaubert en aun obras, pero no corrieron sun novelas la 

~la suerte que las del autor de 'ante. 111 mia3mo Gondtlez Peña noo ha-

bln del naturalismo do Gamboa diciéndonos que "no va mha allá de la --

«col,ca, do las exterioridades1 me aparta. dm las doctrinen de tal eneue-

la„," "Aumento h4llase de su obra el, deterwintome, y sue pol enajear o  *V4001,11 

-quo por al4T nentimoa palpltantw:1- uillá.von 	conformo al 'bre plbo4rfo. 

04).- Opun cite 
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Ausento, la entreoheznaterial que todo resuelve por procesos fisiológi-

co©. No cortó lan alas a la poesía ni al ensueño, y ou mundo noveles00-

nimban°, hacia las pontrimerlas, con los resplandoren de la fe: (2a) 

González Peña va más allá, se interna en el conocimiento de la doc 

trino, y al referirne a las novelan de Gamboa que silsuieron los linea--

mientan del naturalismo, nona habla de ésto como de escuelas que *n'Un, - 

"mandadas archivar por su puerilidad" y que "mentira parece que hayan . 

provocado tantas borrascas". 

Con todo, en la obra misma de don Carlos, aparece el, naturalismo;.. 

al pasar en seguida, al análisis de lea tren novelan existentes en el - 

mercado y en anaqueles de biblioteCa, veremos surgir las di&fanan pinta 

ras de los perfilen humanos, con virtudes y defectos, con los minmon to 

man, que ni "nadie so había atrevido n proponer" antes de Gamboa, son en 

cambio tratadon por. González Peña sin Ion imbibiciones del consagrado 

por Sapta, auporáadolo al no limitarse ante la crítica religioaa, y to-

nteado presente las teorian de Zolá, en lan que todo lo humano es con 

cuencia del organismo fisiológico, determinado a su vez por el ambiente 

y la herencia. De ente modo, vemoa en La Chic9Pla que Clara. en e] pro-

ducto hereditario de la dialpacián, que el ambiento la, obilína o olesir 

el fácil camino da la entrww, para solucionar su. situación económica y 

la anbicibn de lujea; que Lene y Antorlita, quo Alberto mirmo, son produe 

te tatsbién, IlaAa uno dentro de non caraoteriatican, de dlvorhoa aspecto& 

aanittploo en ebandono O conaentimionto de loa padra; y 11. 1 mimo --- 

trapo, 	la rudeza de un aPhiente que ni no loo oblia, como en el 

:!e la coata,vera, propicia las attuaciones como en el de .4:m í: 1:;m10 

le doro Peña ; veranea as tarde en LaLtuiya 13oh9a1.1.1: que N1 t 	- 

quItado p icoló0eo de uno. eouoación dela)rminada, que mu caritcer 11- 

Gü,1r0 4entro de su ~ -0,liez, er.t parto 	horedodo y alumttldo 	P:Im mol 

1°  Y Id.o  lo 	:10.; 	veron°a en l'2111,40:-IPlf4_4111!~1 (1" 11"141  

nto VI« tpol- litxlIno, 11)41;10  p.91* 
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hereditarias que so bifurcan en los personajes que aparecen como hijos; 

por una parte, la madre de Sofía se refleja amplificada on sus ambicio-

nen insulsamente sociales, por la hija que logra ventajoso matrimonio 

para olvidarse de su origen humilde y hacerlo rodar por el derroche; en 

otro lugar, la segunda hija, inválida, que representa la parto buena do 

la herencia, pero que obligada por nu situación en el medio, se ve ale-

jada del mundo en un convento. En la otra familia, Julia es el reflejo-

pasivo de su madre muerta, se pliega a todo y se ajusta a vivir como le 

indica la momentánea circunstancia, hasta el momento en que los hechos-

que lo rodean le impelen al sacrificio espiritual y mAs tarde al suici- 

lo, que en este cano, es el sacrificio "fisiol6gioon. 

González Pella, por sus frecuentes citan, por su exposici6n clara 

de idean artísticamente tendenciosas, parece conocer muy bien las dife-

rentes corrientes y escuelas literarias do su época y las anteriores a-

61; a veces, nos da el mismo sabor de Zolá, de los Gonoourt o de Daudot; 

cosa que, por lo demás, no debe parecer extra a, debido a la gran aten-

016n cultural do México, que estaba pendiente del mAn levo movimiento 

cultural de Europa, para, valorizarlo y asimilarlo« 



.„,., 
cApreno 

LA CIIIQUILLL 

Bota novela, ne desarrolll en torno a lo varia 11197109111 do 1900. Nos 

nusotra las inquietudea do la ;;arate} hmrildo, el diario trnjin!ir yo se - 

desenvuelvo írromioilllenlento, a penar c n todo tropiezo y ohntdruln 

lo probler4tios 	 inter:~Ea. 

'Los asuntos n enlazan insensiblemente paro presentar a 19 visto --

del lector el delineado estudio de los r.ersonajoa, 0-lo visten lan rdeinao 

de colcido y sencillez, transcurriendo pop ollas con asombrosa naturali 

dad, loa mís variados aspectos que, impresionando nuoutra pereépóión, 

atrae y le envuelvo en UD encanto atuvo de pulidao y cuidados descripoio 

nes; ne pintan con tal acierto los movimientos, loa detalles, y hasta al 

vestuario de loo personajes, quo nos da la impresión de contemplar unm 

cinta einematoEráfica. 

la vieja Ciudad de M4rleo paran« brotar por arto de magia entre las 

actualea calles plenas de movimiento y vertiginosa rapidez, so dijera --

como un reposo momentIneo del tiompo 1110 fie, detuviese a contemplar el pa 

nado; como un instante de paz que naciera en medio del tumulto; cero el-

extraft sabor de lo leyenda que noo habla do cosas desconocidas que nos 

atraen y nos elevan en olas del ponsamionto por los otoSreco caminos do -

la Untada. 

La oso* do vecindad, enclavada dentro del mitin° corazón del barrio. 

bajo, de sao barrio meparado tan afilo por unon powos del paseo dístingui 

do y aristócrata de los corlaritos, ou un prettzto quo oirve como punto - 

do apoyo para lanzar a sus *oradoras al gran escenario de la vida oltadl 

za; y como ellos, luoe ouu andrajos que contrastas con las galao do le 

gran avenida. El patio amplio, herencia Rea00 lejone de la arquitectura-

,spallola do la Conquiata, lon muros renos y vetustos, loa lavaderos con 

au pilota 00Wri 	ccotxo t  lam viviendas, loo aórdidof; cuaytuehos de jó. 

~is goltéíros, las Izotoss »vados que en nada envilliln a eómodas ternas. 

%919, 11G~ de naturolfilloom tIllokles el, foro de le diaria faro' 
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Arrancando do toda unas tradición de diferentes corrientes litera—

rias, que en constante contradiedión evoluciona superándose o criticán-

dose unas a otra©, después que la prosa del siglo XVIII reacciona con - 

sentido purista contra los barrocos en Espaha, y que es importada a las 

tierras do América; después que la muy estudiada novelística francesa . 

dejaba de sentir su influencia en México, de que los escritores mexica-

nos nímuieron la misma ruta de los literatos españoles, que volviendo 

los ojos y las plumas a la visión del pueblo bajo, llenaban páminas rofi!! 

,ando los colores de una vida que pretendía con más o menos éxito llevar 

el reflejo de la integridad sentimental del hombre característico de su 

6poca; arrancando do todas estas etapls, en que la historia do la lite-

ratura parece calcarse de pueblo a pueblo, se presentan las tendencias-

romántica y modernista. 

El Romanticismo, apasionado e impetuoso en la expresión, en voz de 

renovar el vocabulario, busca 311 fuerza en el musto de intensificar la 

musicalidad de la frase con adjetivos sonoros, y de alarmar el estilo 

en párrafos do pulida retórica. Por su parte el Realismo, consistente - 

en uno copia servil de la vida diaria", en el trasplantar y reproducir 

se de tendencias en los enoritores que lanzan Bus obras llenes de hechos 

acontecidos en torno ¡luyo, aparece como *síes deducción del costumbris 

ta y fa_ wm4Dtle,o; 	11M„ao (1014 corricntea l  o líu vez, ~llamo y romaz 

ticiewo„ non ywoduce el naturaliamo copo in flora. que naco de las dos 11-,1a-M* 

tendenclwh. 

Y todo Óvto, tiene que reflejarse en la obra de los quo aparecen 

lly,adt.) a au 112 ca por onta6 corrientes literarias; por eso José Luis 

tx"+ .rt f. e z aneguro que lo obra de Gonzttlez Paila "puede enlazarse con lo 

tradici5n en que paracipan todas los obran de fieel6n de las ponUlms- 

nos 	eltlio XIX." (26). Así, Din obran de González Peña non dibujan-

personajes realen (tu_ se mueven en ellas non onombroun verosimilitud. 

1:2617:4:17iirrilar tinez. 	 DEL a G ID XX P/I' "Robre do, -M;á xico 1-19493  
411.,,,ffe9.10 



-- 44~ 

El 14 de febrero de 1902, don Federico Gamboa, habla torinado la 

novela llanada a aer la más popular de Eéxico: Santa; tanto, que el 

mc) Gonzzllez Pella la califica de "un raro suceso de librería". Y para - 

1903, se encontraba ya en poder del público. Sucedía ésto cuatro alic-

antes do la aparición de La Chivilla. 

Seoln el mismo autor, a decir de González Pe?la, esta novela fué 

inspitada por gafo de Dandet ; y de la nisma manera que las obras fran- 

ceuas do la Apoca, naná de Zolá y . Lal`J. arslonne de Mons 	G u iour Marcritte; 

sélo que, a diferencia de ellas, Gamboa :111vatuarda para Santa Un "so-

plo roldántico" que la hace totalmente diversa de las otras. Dice Don - 

Carlos que Santa "os una novela casta, y sin alardear de -Nrop6sito mo-

raliznnte, aunque lo tensa, una novela romántj.ca. Encontramot3 más pure 

za allí, que en 'nichos pret;endidos "estudios do psicología" (1) 

La Chiultlia„ aunque podría recibir los mismos juicios que emite-

don Carlon para la novela do Gamboa, ha estado muy lejos do ser ni la-

soo'bra del (?xito librero que alcanzara Santa; siendo aquella, con todo, 

más fiel representante do lan corrientes natural:iota y realista. Aparen 

tcnente, el ¿rito de San,J;a ce debe a que los lectores, buscando nuevas 

1-,W. ían vurilto Ion ojos a la corriente desatada, en Francia; y al 

aparece". Sz”ita, encnivntran en ella la novedad buscada. Realmente, 

l.ez Poza 4:.xplioa j catu3a, que 7,:.e.mults. más burda, poro rgAx.burfmna tal/1 

1175e n'Aura', más verosínii: "...popul.arldld tan fuera do lo comáis 

tione -sedan 1:1,J1Jnos lo habr/n adverti«o- alwi de pecadora. 

curJosik.!lt,  11113011a ha :llevado y lleva F wuchos -y a Mil Chi).:3-aa 1.0*Ir 

1;11, 1 ,a -...*ación del, poeado, el olor del pecado trasciondwil de sus - 

p4dinno.¿Cilre ful una rujer de uala vida,  ,qu 6 de Cona 110 lacar :71`iv 

;raya #_('.:C -trucuifssnt3, 1  vic_oPar„ torribletl- al contar la historia de ',Jou 

91t). 1-»to aunado 	adul'Into do cuatro abon sobro 	041- , 

. 

	

al ` la 	 , ve*uor, otTo2 ..r.;..o,d.von monos hipottantos voiesn 	sePun 
19.1 	4,410.• u am 

de t(Srmlnü 	Gbra. 	Caxiou 	 Pe5la no el, tobejliao )1torarto 

de la bpece „ 
TSITT:r 	 •fa 
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El ambiente se deja sentir con vigorosa fuerza; lo que ya se conoce, 

no identifica plenamente; y lo que en desconoce, aoombra nueotros ojos y 

nueotro entendimiento despertando el deseo de la observact6n directa. El 

hombre ae ve arrancado materialmente a su medio para mootráraenos deonu-

do de alma, diaeccionado hasta inooupechades reconditeceo mentaieu, a ve 

ces ridiculizado en 9119 miserias o ensalzado tal vez por 3110 virtudes; 

en ocapioneu descubierta la llega de su mediocridad o ou inoignificancia 

o bien elevindose en la plenitud del aentíminnto y de la. integridad huna 

na. Y ente traneourrir por la vida pe enmaren detalladamente en todos --

loa rinoonen de la. ciudad; el teatro, el cafetucho de barriada, la tien-

da, el banco de la Alameda, todo va prestando su consumo decorativo a 

leo neceoidadeo del novelista que sabe elegir el sitio apropiado para ce 

da caeo; y muchan voceo, con el toque pintoreuco que aparece con la es - 

pontaneldel que nace de lo que es natural o familiar. Aní, noo lleva al-

"euartíto pequeho perdido en las azoteao" haciendo centro do atención lo 

que puede encontrarse en infinidad de mitloe, lo que e tuerza de vereco 

ese convierte en. Iaa.rrignifica.Dee e le pereepci6n. Indirectamente nos mafia.,,  

la Ia humilde pobreza: "Leo mnoblea antícuadoo, leo paredeu tapizedau de 

papel turqueos, len porcelanas corriente e..." Y de una manera ingensible 

noe lleva de la mano por la rana quo 61 ya sonase, su casa / en la que e- 

noe introduce,  con el orgullo dm quien 	mueutre limpia y do quien. la ee 

ofrece oon el mán amplio mentido de hoopitolided. 

Pronto noa hace oeetirnoo u &oto, enouehamen non 11 la m'Itaca ago- 

biante del trabajo humana() Pobrehmeanol de la díbil Antollita que canta - 
e, 

dulcemente mientras "el traqueo de la mkquína de coser, puente: a un. lado 

rt ik ventana, r000naba scompaoado, lento unas veces, con lentitud de 

eorriente; prouurouo otrea, como torrente que tic denpena." (29). 

Ira mon oononlendo a aun pereonajeo dentro del medio m'orlo en que he- 

-E si  ítoriol PerreS É, 4 . .eMlexico 



bitan, con sus movimientos propios, sin detenerlos para hacernos su re-

trato, los doscribe al mismo tiempo quo se mueven o piensan, aprovecha-

un momento de descanso en ellos para hacernos notar un nuevo detalle, - 

un estado de ánimo del quo no hubiese hablado hasta entonces, una reste-

ci6n, un incidente, un gesto, pero todo en el momento preciso en que se 

obeerva y no por el camino de lo que se acostumbre. 

Para adornar el medio, la frilldad emotiva que pudiese tener el de 

corn'ic de une vieja cas:,4 40. vecindad semejante a tantee otras, pare 4er 

la nota musical en el ruidoso trajinar de la gente humilde, so recurre- 

lo íntimo, a la placidez del dosyqnso en la penumbra, al momento de - 

eontempluoidn de un crerelsculo o de la ciudad que despierta bajo la cá-

lida presencia do lu manana con prendedores de olípules brillantes sobro 

el percal. STiG de la neblina. 

Y en el Inmenso tinglado de la oludad improolse, se enfoca ol re -

flector que va localizando los appeotos que, bajo el, índice luminoso, 

adquieren Inuaitadao tonalidades, matices innospecEados en nuestras per 

sonabas impreolonee y sentimientos. Del movimiento estruendoso de la ea 

ile plena do gritos y de ruidos diversos, nos llfuntt al MOV1Miónte cucan 
4. 

delono tambiln del. patio de veoinded en que se dente el frotar cont.  - 

nuo de la ropa, que se enjusea en. lon lavaderos, 41 zumbido constante --

del obleme quo o* hilvana a la plática Intrascendente, lm riopidoz de - 

escoba sobre -1A2 beldonas y el Interminable valvin d l.agente dom¿u 

tieu que entra y male golpeando uon su andar el negruzco embaldosodo. 

a en. la intimidad de las viviendas, donde los personajeu de la-

n via, refugian sus mal-lelos, sus dolores, sus tristezas y OUP altufes, 

noo hace II/1~r en ion mío nlmloo detnlosi el reloj*  la J'epleel*  el pe-

vello adoro() sellado con. reouerdea, la esomiers, loe gaot4dos polllstPtoP, 

11 	do anadeas, la. raída. alfombra, las jaulas, un». turindad 414 pv-

qu ”on toqueu Impereeptibleo qul nom watls,n ion guatemt  las afiel~o, 

1es ooatumbres de qu'eses trailliCUX£OU en vugdio do todo 4mitl, 
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11 centro de este torbellino, nostendda por su propia irtegridad, 

destaca la endeble figura de Antoaita, la hermana mayor de una familia 

que, golpeada por la desgracia de perder el contén económico, no tiene 

otro recurso que "aquella rubita que en sacrificó en aras del bienestar 

de la cana, transformándose en hada protectora." {;lo) Recurso que ella - 

sabe sostener dignamente, a base de eeruerzo y desmedido trabajo, absor 

ta en la obtonción del diario sustonto sin casi distraerse en otras ocu 

pociones; en la absoluta entrega de ou vida con el sólo fin y principio 

de satisfacer las neoesidades y capriohos de los suyos; en el constante 

y firme anhelo de hacer felices a loo demás aún a costa de su salud y -

su bienestar. 

Con un mayorazgo do sólo tres anos sobre su hermana, consideraba - 

su experiencia lo suficientemente madure, para vivir por si mi ni; 	para-

prestar a la hermana !honor el apoyo necesario a una, inocencia artifi --

cial que solamente adquiría visos de realidad en el connopto de lu espl 

ritual Antohita, que con ocultaciones y deformando la realidad, tenía. 

la  sana intención de conducir a "la chiquilla," hacia el bien. wurlue los 

resultados se apartaran del objetivo buscado. 

En el retrato físico que nos hace el autor de este personuje, se5*,a 

la los rasgos de la nimpatía, Antonita en graciosa y rubia, de carácter 

introvertido y dulcificado por los sufrimientos, amorosa y.  consentidora 

non su familia, pero de aspecto des;arbado, 	 ujouo P 

..femlnidod en las formas, d e undr desprovi2to de todl provaaoin. 

aficionen le conducían al deleite noplritual, contemplativo, y & f>rivo 

lid 	quo le*rOetaba no le proporcionaba placer. Mujer 3encilla 

volt que yreforía somet .,.O0 el prejuicio lun entree,zijne N 	vi3 

cendnte de num vecinas, afecta 	purificar su dolor en el 1111Yle 

do opa ItufrIndenton y anelYstlan anten quo senhir deseopernei611 G rehmL_ 

dfa; dllilioadu N wittrifr con nu prhoencla a ion 13eren que louba y 

diente do aliviar 1.9m prmald3deu ajonlh 	cuPpto 	re,~! 
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Antolita en in verdadord "chiville°, el por9nrejo eentrn1 de la - 

novela.; tranncurre por nun p6ginan nerenoirente, 	peusr de ner la más - 

jolpeedn por la vida; en ospfritu se spsrta de Un mezquindados quo lo-

rodean nn la vocindall reple+e do nhismom y mordacidniles. Todo lo In^ le 

«ur,ndo niirpo de los tlerlule, no de 	misma, yet 	ella odio interviene- 

plrn pveourar bis mestar a olio semejnntee y psrm hanonee ollogro el dia-

rio trwnscorrir. 

Lena, por nn parte, el personaje que Dou Carlon Gonailez Pella M 

tomado como apoyo para no novela, pasa a eer de oarieter secundario en 

el domarrollo de la obre; on "la chiquilla" por el nolo hecho de eer la 

menor, por el ambiente familiar de consentimiento y satisfaCción de ca-

priohos que le rodea, por saboreo ella misma objeto de todos las aten 

clones y miramientos que tienen su fuerza en el carift de la hormona ma 

yor. Su denooupooth, es °al.° nacido don mismo ~no de que se lo hace 

objeto, de un amor que suple a todos loe afectos familiares haciendo a 

un lado todo elemento que pudiera. significarle preocupwei6n o molestia. 

enn se convierte en. la  ee5lorits de la casa a quien debe sopedíterne to 

do; y seto, surge del esNerso e Antoflita que es le entrega sin reser-

vas y hasta donde osuna meramdse fúerzoo oe lo permiten; tánto, que llega 

al producto opuesto alai, que AntOlita hubiera deseado. 

Su ocio le lleva a cultivar lo amistad de otra 04(1104  y a "ileon. 

trar en seta relael6n la afinidad do sentir ientou y af1.olow5a que l'In: 

a ;-!nnotítuír 	4.nioo y 1,11915 objetivo de uu vida, el amor 	f3( 7.1n m11, 

im (.0-ritnsate y auperflolal cont4mplao1671 do su propio fíelo°, lft ro,lwi%u 

allolonu►  de uu propia hernowaxat  ou fuerte inclina ol6m a la fyíkoMJ 

Myrin e  inntintivtmento ta l vlz, blluolda ooaluo por 11. nonotrIcel6n - 

boc1,411 finta lla do au 	 everonta autv la hornana oor la 

1,4 
 
rato pe hitolitá piensa quo oub y oculta nun WAltullm ontrh 

1~1 ten posturas qum agTadon e. 1m hernapa utyor, ontil9 rtm 

quo llene» de bulltolo lt Ont4 tfteltaX0*1  ogtro blomao 10134141h aa. l 



sirviente que en cierto modo, y a penar do au aparente enojo, ae (rentan 

halagada con iao ocurrencias de la pequeña. 

Se encierra claramente acunada la crítica del novelista hacia una 

educación que permite alejara° de lo constructivo, del trabajo, de lo 

vida agradable, para caer en la molicie, en la deaocupación, en la vana 

lidad; :ae critica el ezloísmo que encierra a cada Individuo dentro de au 

propia problemática aire ocupare() de lo ajeno para beneficiarlo, porque-

cuando ae don canoa como el de Antoñita, que ea toda benevolencia y en-

trega, ae abreva ávidamente el beneficio, aiu importar que Jle agote la-

fuente y sin corresponder coal al goce obtenido de aura linfas. 

/Monta, cegada por au cariño a au hermana menor, proniente loa - 

peligros que pudieran amenazarle, le diaguata la amistad lue connidera-

perniciosa, ue duele profundamente ante la neGativa de Lena cuando ae 

le pide ayula en el trabajo, pero no tiene la capacidad suficiente para 

prever las consecuencian de la educación que prodiga a la "ch:,luillanl-

en su candormla imaginación no tiene cabida la idea de cózso su amor pr2 

fundamente .sentido por le hermana menor, puede perjudicar e /ata; aabo-

que la amizAtad de Clara es nociva, pero no puntualiza el por qué; y al-

ver3o rechazada por elle cuando le ofrece un empleo paro ayJdnrse cernió 

micamonte, cede el capricho y u lan pretensionea de la hermana menor 

tratewio de suplir con en propio esfue,.to, con ea oacrificio fiaico, el 

inr:reno necesario para Lasca exigoaciao de la casa que ce complican ul ea 

aalizl'ral por loa actividadem do los que viven a su coata. 

La amiga Intima do Lene, lo voluntariosa (Aura, conserva cierro 11!.  

alelo con "la c) iquilla". ¡o3 une el caven atractivo por lo fácil, Lea 

une lo natural que nace do la mutua e intrascendente compañia, inoicwl-

r4celncias cotidiana4 que loa acercan, au atl,a6n por el venir, por 1J1.-

f,ear, por varee balugadau en au termaeurn que debe sor 1-ontotcplada por- 

mundo que lei rodea. liolamente que Clara Ruin tiene motivoa muy d';,fe 

renten que Len para ser ()cloro, ne ocio fu:Á nacido en almAFzigo wl;r 

tínton a lou de "la eaigaflia°. 
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En una de ellas, en la bullialona Lena, vamos a ver representada la 

inquietud adolescente; nua reaccionen, sun acton todos, oe han observadn 

rrenentadn cuidadosamente por el autor; styn reliolas y sus lasinuacio.. 

nen non. producto de la curiosijiad que empuja a ion jóvenes a descubrir - 

loo misterio» en que BUB MlyOr00 OCUltrtr 11 conocimiento de la vida y --

qua, unan vacas f4oll y otras dolorosamente, se les van entregando con 

mt5a o menog crudeza. La "chiquilla* *  al desbordar te impetuopa, n6lo autd, 

siguiendo el cauce que le determina su exuberancia fínica, el impulso n2 

tura' de aun exigen:A:u orgilnicag; no se trata de malicia o de imanta). - 

aloman elaboradan, no ea la mentalidad la que provoca, ae trata solamen-

te del ingtinto que no ha llegado a valorarse en la conciencia, que ac - 

tila ciegamente, nin medir siquiera la inteaci6n, que ya no la conneouen-

ola que pudiera derivarse de laxo actos, a pesar de la reflert6n final de 

Gonz&loa Perla que pone on labios de Urízar lag siguientna palabras: *... 

..y la chiquilla es la vida, lluqui°, la eterna engafladora que sonríe y 

muerdo. By que denpreolarla.*(3i) Da la impreml6n d* que al oonoluir, en 

uno de gua caracterfaticoa jugueteo'', MODA so le encabulle al mlemo au - 

tor cuando trata de asirla por la mano. Nada tan Dejo:: de la pequella que 

el engallo; au vida en finar verdad plena, au caída ae debe más a la igno 

rancla que a la foleedad y la 4níca herida en. esta eclosi6n en ella mina*, 

porque ea la dula& que paga, gin val orinar el hecho en el ;Idilio de su 

harmana, las conneouenctres direotag de haber amado y deneado win matarle. 

En la otra, en. Clara, el problema ee semejanta en la ouporfiele, Pe 

Yrj,  tata:Imante diverso en aun orígenes y en su proaeso: hija de padrea 

írronponeablea, se ve apartada del hogar para reoluIrse en un Internado; 

oe critica ex &ato el novelista, el depontendludento Mella la edueaclAn 

Yoa hijos? La nitla w  alejada del medio natural en que debía dacenvol 

WITOC facilita la vida disipada del militar la ooviata que la anon . 

draroa y si amor filial ea un santimianto ajeno a su witructura ~Atabal, 

p. 330. 
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tal; por ente motivo, cuando la desgracia principia a lastimar nu vida, 

a ].a muerte del padre dioipado, ella y Silveria, su madre, no atenten 

desorientadas, como si dieran vueltas en un cuarto oacuro y cerrado al 

que no oe le encuentra salida. Pronto, sin embargo, el tiempo cambia y 

hace llegar hasta ollas un pequen.° rayo de luz, la pennión que como mi-

litar corresponda al padre de Clara, alivia precariamente i situación-

de las don mujeres, respondiendo a la fe de la hija que ante 11 pealmio 

mo ebrio de su madre, empieza, a dentacar nu natural calculador y dempre 

ocupado: "-Pero maní -decía la ninn-M te apuras por nada. ¿amo ea -

bes ni papa non deja algo con que vivir chodumente?" (32). 

Mío tarde, cuando ya en una mujercita hormona, en el momento que - 

la oonocemos nouotros en la novela, ene sentido do cálculo se habrá --

deaarrollados la vida exterior, como la de Lena, transcurre en el ocio, 

se lanza a la calle en la básqueda concierte do uno fuga, la huida quo 

le permite olvidar un tanto la miseria pie vive y rememtrar en algo su 

infspela de ni la mimada, aunque la callo no macanee a satisfacer sus am 

bleiones de lujo y do comodidad. social. 

A Clara. le atrae la farándula, ¿no en ésto una IdentlfIcaci6n. de -

si m5 ama con. la naturaleza dIllapectáculc? ¿no puede considerarse COMO.• 

Infla jo de sus propios deseos exhibloionlotas? Esto no prueba en el 

ne~to de rel fraenno: su tnh.e10 do ostentacionen, eme ennuoNm9 de triun 

le colldn~ v,or vfa de UPO 40 sur mimiTadormo liaste el escerarío do 

up 'teitruaho er el vo 11 n'turaleta de Ta obrY) 	la callgied de su pY5 - 

bltoot  la de-rl-umben enrepttoaaer.tec  Alul# 	1111411.►  1,1 

a luciree, hace abandonar el teetro e u personaje, con todo', le- 

t!.05,ded posible en el once, salva a Clara, la c410!), en voz de entro 

ur llanto natural y :cabloso, la corliervm 9.1147a, 4^00110131 % 	0 

51. orla noche Mese l rece do evt triunfo, y en vez de silbidos lo - 

ofro.r,4 1 0 YroílIii.14, (110 	le el:vida, orpero„ de que su persona 

jn 	Ilulano; Watn =r 414 el ~jet  la Yebia9  el e,din y 	dosompern. 

.tri 	t 
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ci6n hasts, el intento de suicidio que pasa como una nombra por su pen 

sariento; y no en sino hasta que Clara ha llegado a nu descuidach. vi --

vienda, cuando el novelista, que 1.9 ha venido nosteniendo, 9.yudéndole a 

caminar violentamente, la deje caer (7.e golpe sobre el lecho con todo el 

peso de su desjracia, "inv5v1.1, sin pensar, sin sentir nada, corno si el 

peso 4e nus ambiciones denmorenAd,93 la aplastase." (34) 

Y. cuando Ir, he llevado 1,-.1 .Aa eHe extremo, desde su estupefacción -

profunda que buscaba inútilmalte refazio en el rucio, dende la peoadi - 

11a horrible de nu fTKICRSO, 13 levanta. de un salto para entreearle, de-

¿olpe también todo el consuelo íntimo que necesitaba: "Presw?osa, arro- 

jó la CNMilia que lá ("117114n, 	Id pavimento, 111(5 luz a la lámpara y- 

mir(Sse al es7ejo... Ifxla nonri31 bafló euun labios. Sus ojos chinpearon --

non aquelll )viírnAn dulce y altiva que los tornaba seduct;res. No; el — 

sueno había sido widg más que un nue5o. Todavia era bella, divinamente-

bella, con su eire provocativo dr cortesane. desnuda." elb' i7e d.e ese mo 

:lento, el autor entrnea 9 nu personaje toda la fuerza de 19.s armas qtib-

dfific.ne 11 ►  principio puso en su poder, rJevoivi6ndola al misticinwo de su-

) -opla adoraci(5n. 

Al adquirir nuevi?.m.ente la corciemAn. de nu "tesoro", ya no sería - 

tm. rudo el !Jolpe de perder 1:3 pf3noión. cuando el eseándllo del fracasa-

do "debut" traclulde; uu 7nRlícia 1.31, -lirt el. C21100 necesario a que lo drip«Obrows 

e;1.1 1,w 	 condieUr, RIJeede a entfecuse x1 bruzou de quien le -- 

nfre.- 	 econt5wlea pcira pod r 3outener nu tren de vida de no ba. 

eer nado., para poder dedlottrae al culto de su prorla belloza, para Iban 

dor definttív~nte la níaorlk que le alloja. Y •1 contrarío que Lenftl  

r tscender la fcaln. mall o I.Jelria, 1Jero elowtda por olla a isü 

1,10,ndra; epnAa en que, bv:I C 	OlwIrOL de '.Tett, el perlodist, 	9.1-9o:É 

vovd„-iciro va 	Dernouilli 

11a;o n pnrtir 	ni O 1-4 t 

41.1Pv)„1-71m nunfm; mientrao 

ie Iviu e tre.,, dendol el i. w. 	 eitso de 6U 

,Joll,*!1 en 14 sentido :ftia di 	n palatra 
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a la vida social, a la vida familiar, al medio en que había vivido siem 

pre de la vecindad, al sentimiento maternal de la hermana mayor que inú 

tilmente anhela saber MI paradero, a las páginas mínelas de la novela en 

que Don Carlos González Peaa abandona a sus lectores para que cada uno-

buaque fin la realidad quo conozca el paradero de la jovencita. 

Luz dos muchachas llevan máe o menos la misma vida, tioiin con le-

ves diferenelas las mismas inquietudes, oc hunden exactamente en la mis 

ma frivolidad, se entrogan a su narcisismo plenamente, coquetean, pa --

scan y se divierten; pero el fruto, la calda, loa resultados, non abso-

lutamente diversos, porque a pesar de la semejanza de troncos, una raíz 

se ha nutrido más que la otra en loa abonos de la vida, la tierra, el 

medio, han sido más prádigon pera una de las don plantas; y 'cada una de 

ellas vive a su modo, sufriendo aun penas como la vida tenla enseriado a 

sufrirlas en au cano partieulare 

Alberto, el hermano de Antonita y Lene, , es otro eatudio tipológico 

del autor do "La Chiquilla", pocas voceo interfiere en su vida porque -

su.preoenciu en el hogar es más virtual que física, porque su vida mis-

ma de vagancia y crápula lo sittlan en un medio ajeno %I que se describe 

en la obra; pero cuando linea a aparecer, denota clarl/mente la» earacto,  

rístirls de vn holrbre desordenado; no lo Importa deopertar imuletudes-• 

y «tizar el fuejo do la mlÁlícia en la hermanita monort  lft contempla con 

10 t3nr* líbortqd que a une umiGat  el amor flmillar no lo ata y 11410 la,  

sus descarrío» me termla al invulneralle r.111.ro 	nu cuarto, 

ljranquilfilad os velvd9, celnsamento por ol carío lionolllo de A,nto- 

;;' 091 dlulmulo do dOik# Popa. Em Alberto 	tipo do entudianté,  4ter 
RP:Ik 

Carlou Gondlez Plhz, como nfitudinnte primero y 	I'2.0 	 tells 

dj h'1~ vinto al,,unu vez uparee:r por laa anlant  do41,“P5ladoi  

drI eluwo, dimpuewl. 	laryar dinoro 11'0 lun r'o1151-0!ittroll pov 

Tmdion, unititindo j 1,(; 	 iief3 Yí mal'haraten4o leu 11 	GG, 

Va -v!'eaentaroo en oxbmenes y í3o--1: 	 lna iti z y 	un z . j'éh 

eb j f 3 é 
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cansancio y la deserci6n; y que, una vez separados definitivamente de -

la encuela, resbalan mis por inercia que por "necesidad" on el camino - 

del vicio y de las malas coetumbree. 

Doila Popa representa en la novela do González PeDe otro "cano" mine; 

el de la mujer que se dosentientlo de su casa para refugiar BUS activida 

des en el templo; la que arrastrada por una mal entendida relleiosigad, 

se entrega a misamosarion y sermones pn la búsqueda de una relativa - 

paz interior; desooupade•muchas veces, llevada otras por loe exigenoiar3 

moeleles da su aetividad religiosa, llena sus ratos de libertad concu-

rriendo al ehisworreo de la vecindad y afiliéndone a sociedades de dudo 

ea filiaci6n benéfica. £1 dibujo ea precios, ron todos lan etrooterfsti 

cae de la beata, formando parte do una corte de aduladoras dedicadas a-

incensar a un sacerdote mediocre. Con todo, en el momento necesario, •n 

que la enfermedad de Antollite lo pone al borde de la tumba, el instinto 

maternal domina sobre la lnelinaoi6n religiosa y las noches de insomnio 

junto al lecho de la hija reivindican en aleo la crtlidad htrmanl (10. 151 

mujer. El carácter sumían a lom eRpriehos de Lena, encubridor de las - 

irvriaponaubt11,5gdes de Alberto, dementendido de todo in que pudie”0, sil  

nt?Tearle problem:1, dmr4eticot  propicia sl.t inelinael6n devota hasta el 

grado do velar su entenAtmlento llevándole a exigir dinero a 11 hija pa 

re nstlefarer num lea~ivwn" oontrIlmolnnon a UD 0001Q4adou 411 que 

milita t  proolnatiante °mando el eetuerzo de Antonta ontil lleeR)1do a la 

utílizaciiin 4e sus dltíffigs enorlín 

1701; presenta Idenée on e9 t1 nbru, nfrn ersttldio varavITTelflarente In 

:r1.40; «1 7)^1-nonejo InmlenifloInto de 11.,. eTildvi 'et! fani t  19 vlej. wir 

v111/5" 	le familia, que Den Carlos' González Pe ta eondueo eswaredpmeT-

tr por al opoabromo nomino de lo novela, »cede su nan9, obeetIr14ud, epa 

nAn alAjrada por el eabor del °Mema que disfruta en labios de la corre 

vellile de ln voctedgA l  In vieja ropavejera don Manuela, 	regocija y 

uirCrov ron todne lt 8 plegrfee y todos loe contratiempo» de la familia a 



la que presta sus servicios, comparte con ellos el techo y el pan, zli 

vis su soledad y sus mieeries de paria en la compallía y loe 9.fectos lo 

Grados a cambio de su trabajo; su vida transcurre mon6tona y fría, ape 

nao con el aliciente que le proporciona la idea del viejo arcón que le 

sirve de qlcancfa y que le garantiza de una manera relativa, )ii weguri 

dad de una vejez tranquila. 

Rl prototipo de la canina fidelidad de un pino humana, el ser na-

cido para entregara® al eervício do los demás haciendo de su trabado 

un hábito placentero y teniendo en sus zoces espirituales acaso el re-

sonar de las campanas que platican de torro a torre: "Con las enaguas-

raídas de color indefinible, el rebozo liado en torno de la cabeza y . 

Ael busto, para escapara la peiietraoi6n del renlutwo, alt9, enjuta,con 

la escoba en la mano, prestaba atento oído al resonar pausado que lle-

naba el ambiente de una .rmonda muy dulce, muy tierna..." (36) 

Cuando el trabajo de Antonta falta,' ese personaje que nuestro au 

tor,  había conservado como arrinconado, empolvándose un poco entre las 

sones viejas, será el que tome de firme las riendas de la casa, es la 

fiel Estéfana quien sale a solicitar crldito de todas las tiendas, de-

la patrona de Antoílita, de todo el que quería d4rselo; es la afligida-

Estífana la que una vez agotado el crédito, habrá de ele !,)1r lo que cle-

1)0 y in ve no deb$1, empeZarge para obtener unan cuantos pomos que per-

mitan ir viviendos  la que se entristece al ver ric)rir los adornos de la 

cara isuanclo len falta el culdwdo do su adorada amíta, i que 40 llena- 

rivoNnda indiznaot6n nontra los demás por eu. indiferencia huela 

dolor d.o su consentida que yace abatid4 por la enfermedad. 

Y en el momento de su propia. aublimeel4n, deripuie de la lun1,3. 

terlor en la que se debatía la angustia de perder eu  megurtdad futura-

contra e). carillo amasado más firmemente que aun ahorros, lucha que de... 

elide eu rilatica ternura unte la contemplaci6n de un rizo y-  un zapatito 

que guardara cono reliquia desde la nillez de su, sma. 

WMPITUTIT7s  r. 303. 



Est/fana emociona, llena por si sola uno do los puntos de apoyo 

más fuertes de la obra, acaso se trate de un verdadero personaje, real, 

llevgdo desde el sereno hogar tranquilo, observado por los ojos del no 

velista, hasta las páginas do su novela para engalanar con su senoilla 

calidad genuina do joya vernácula los ropajes del relato, multicolores 

y sienes como galas de muchacha. 

La ropavejera, la eterna comadreja de vecindad, no podía faltar - 

en un medio como ol quo se utiliza en "La Chiquilla"; dona Manuela eu 

como el dilltintivo, como la ficha de filiaolán que no puede pensarse 

ajena a los patios de vecindad; Gonzllez 2~ sabe que en Las oomunida 

des de todas las categorías, nunca falta esa extrata y molesta psicolo 

gía dal ser que goza con las deagracias ajenas, quo se asoma a los suel 

pos cotidienon non el mismo placer con que un intelectual lo hace a la 

ciencia; el ser que pasa por alto todos los desprecios con tal do sabo 

rear lao visicitudos de la casa ajena. Con rapidez asombrosa no =Deve-

la vieja buscando la carrolIa que no esoapa a su mirada de buitre, con 

la misma paciencia del cazador que espere silencioso al venado, sun --

ojos de lechuza escrutan pertinaces la nombra para arrancarle los se 

°rotos que pudieran ocultarse en ella. 

ro poni por alto los detqlles quo pudieran acumular nuevos datos-. 

a la entluctura de su porsonljo, la queja constante de su. °negocio", 

1*i vt:nidads que clda dfm van merandalle, la explotael6n. morbosa- 

11111 chiAsm.z:n que se truecan Azor desayuno», en despreciablo adulmot6n 

eseuelm y los vItup4rios que Unza contra los ausento», quo 

m1 pJ1J13enthxso en esoene son nelosamento elogiados por Gota escoria 

40 1r . evlidld humana. Su rmpue:nentl moralidad. se muevo con la vapidaz-

y 1A preotai6n do ufl9 ittuzador;; ríe tolaw antle:uo, ruidosamente, pi »a- 

r rinttntacYli, ~di »do Reví, lantim4nAo .I1A, 	y girviondo 	todas 

nenv' It~ m.avligk~ tí 	 koJrn nep trylo 	doPlq 	fic 
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actividnfq 10 locra, on nu medio, on su restringido círculo 'social de la 

vonindad, ella ron todo un personaje, on la charla continua o inintorrum 

pida de todo el dfa, practica su 14xino y los eiros que le non habituaT,  

leo hasta lograr toda la perfección posible dentro do esta modalidad de 

la oratoria popular. La valoraol6n conotante do virtudes y defecto* aje 

non, lo gana la amistad 40 quien la encuoha aunque mío tarde sea mima-

amiots4 ganada se convierta en el objotivo do nua mía denigrentea comen 

ttlriosk En notable oómo Don Carlota Gonledloz Poma, acaso como una rema 

niacencia do su vida de comeroiante dombo la tienda so convierte en el-

mentidero del barrio, observa los d*tulloe que fijan definitivamente 

las caraoterfoticas que diatinguen a ente tipo de mujeres; sabe el mo -

mento preciso en quo se curan en salud diciendo que no en por chinme ni 

no por dedeo de regenaración social que intervienen en lo ajeno, en que 

disimulan la intenelén ajena que las hiere vengativamente, nabo tamblin 

el procedimiento de issinuamiones y previas negativas que provocan la ^ 

invitación a fiestas y saraos y el ofrculo de urracas que froouentan 

robíndose unas a otran la presa obtenida en eua piratoecee faenas. 

Eugenio, el novio do Autogíta, antes de hacer su apartei6n por las 

piginan de la novela, ya ha llegado al ánimo del leotor ome el presun-

to novio do la muohachs. lapidamente y con pincelamoa prooloos, Gonza 

Iez P(Wia le traza, un pallado que relata en le.bios de ¿oí Powm; una hin-

toriu O4 dolor y klememparo quo lo recluyo on ur apartado cuarto deata" 

toy 	q .',71m i. 	lnatanoot4n do 	ro °4 	(pee turba notablovouUt a la -- 

00up. 	'0£4 tar40# hpoykIlloul en un simple juguete 4o repisa, to441. 

lw .híií:r1u, do un idilio zenoillo y nutural quo »aloe cm a himpl4 proc.1 

rfr 3s :Í iontacto, de 1.a iloccontia lo una muchacha qua ama wIr prlr,brl -- 

voz 	la. malicia goneral de todoo lúa vecino» quo roan aimente loa -- 

proalonen haata el grado dl obligarloo nana. «1 romance. Cl valdo «el 

jovkv4. oe por oi molo todi una novela, poro solartente va u delintpf un 

ewi4cter indocta° quo M la i,)OaixW me hmbrf lo Inclinar mío el de 	.0  .4 



que a la shitisfacci6n espiritual. ¿Crftica acaso para la inclinación ce 

:miel do los jóvenes? ¿Sencillo producto de la observación directa? 

mío relevante inclinarse por lo primero, la prueba se nos entrega 11 fi 

nal do la obra cuando regresa Eugenio arrepentido de aue actos a buscar 

la confidencia en el poeta, ol bohemio ya convertido en burguío y pro - 

plenario del cafetuohs transformado en próspero comercio. 

En la interrelación de loa tres jóvenes, el proceso psicológico --

que va empujando Ion hechos hacia los resultados que tienen, ne ha lo 

grado plenamente: el noviazgo inloini entre Antedata y Eugenio, brota 

sencillo y natural, con laa vivenolas inocentes de miradan, suspiros y 

contemplacionee que -tienen su eco y motor determinantes en el afecto -- . 

que nace al margen de lea inclinaciones ajenas, la feliz soledad de dos 

seres en medio de la balumba que les rodea, el ávido vivir de los sentí 

mienton que atrae irreelatiblemento a dos meres como el Imán dominando-

el hierro. 

Poeteriormente, el contraste que va insensiblemente detallándome -

a la percepción del lector, insistente, pero t'in dejar entrever sun con 

seeuentes efectos. 

De pronto, euundo el proceso ba nido llevado al momento orftíco,e1 

autor hace intervenir en forma. decisiva a la inquieta Lona y grsdualmen 

te, sin violentar los sucesos, provoca la dualiled de afeetos en Eue 

mi° Linares, que no haeen mío que responder a la dualidad de «Bicos y 

de caracteres que tiene euetronte; el apetito le arrastra irremisiblemen 

beele "la chiquilla", que inconecientemento se le ofrenda en, pleni 

tud de vida y con vuelos alocados de mariposa que acabará muriendo en 

les llamee; y tu espíritu., anhelante de afecto como exigencia M su so-

19d ad, deseoso de ternuras infinitas que suplan la falta de la madre - 

muerta, le imolinan al apacible y sincero curio de Antoníth a. la pro- 

tlooiln de su desmedrada ilaturaloza, al armyr quo, °dría vez perdido, hl 

bda, de perdurar estigmatizando eu vida. de ser mediocre y flato de vo 

luntad que se deja llover por les pmelones. 



Este suma de individualidades, va a dar un reaultado complejo co-

mo la vida. misma, sin embargo, no es todo; no podía faltar en la v",in 

dad el aspecto coleetivo de la fa milla; allí están taebién los Gdmez; 

ol jefe de familia, Don Hilarlo, prototipo de la insignificancia y la 

mediocridad, es dibujado como el eterno empleadillo de oficina, el em-

ple6mano destinado a pasar toda su vida tras de un escritorio de pape-

lea olorosos a viejo y a inutilidad; su. mujer, una de esas matronas d: 

jamona apariencia y cuyo dnico respeto procede de haber formado una fa 

milla y tener dos hijas; laa hijas mismas, solteronas neurfticas deseo 

sas de marido y que dedicaban. su. esfuerzo y todas las horas de sms ifae 

a la cacería humana de novios que insinuaran lit posibilidad de gormar-

un. hogar. En ente estudio eoleotivo, el novelista va dosme.nuzando to -

don los pormenores hasta pintar la inslimfficancin eoci71 de este tipo 

de seres; matrimonio que ofrece su progenie al primer postor que cruce 

su camino, que en su prostituido (.,nneepto del honor, después de arre -

jai- a Teresa, la mayor de sun hijas, en Yyrazos de Conti, buscan la so-

timfloclAn de la falta an un matriJonio QUO lenA's negado,oulpando a- 

la muchacha de lo que nadie mdm que anos fuera aulpftble y para llevar 

"dignamente" la afrenta, se escudan en loe rejalos, en In,cerle 1W vida 

imposible y en ostentar a 11 que todalrfn puede salir de la, casa como - 

una mercancía que no He ha menoopreolado. Con. todo, eso vld.& llena de 

?gil tes y do "viL;an en los propios ojos", no lée 	voir la pejm con 

los ajenos cuando Len::, "la  chiquilla" se ve obligad& n abandonar el 

hogar corrida por, lar exizenclus t;ortoleTJ e esl sociedad que tse refo-

nila en arrojar •u propia ignominia en loe seres que no 10 pllown arre - 

au.s capriohoe enfermos de serualidad mal conducid l, 

A. todc irito hay.  Tia agregar los mdltiples maticen que saltan w ea 

da paso; al. periodiata InsienífIcante también que pernícuiendo el 4ffit- 

0() bsso amoroso do Clara no ve datione ante lan 	execrables «seto 

re9 	0.1111,r la carrera eeonilmIca que lo lmp.le m leunar 121 ftm 
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11,.ordida por la voleidosa muchaoha; el poeta ripioso, imbuido totaImian 

t* de los noncepton bohemios quo lo arrojan a la dísipaoiln absoluta . 

de sun monmualidades, a refUglarse en el eaf de "L Dama Blanca" para 

vivir a costa de una nimphica o ignorante' patrona que sostimne ou fa- 

humbuildnd y a la que acaba unífIndoso nuando convencido de pu ab 

poluto fraeaso literario se decide a adoptar medico mÁs prhttenu do - 

vida; las orladas quo como Patra transourrol por conao y mercados det‘,  

niAlndose en patios y lavadoros para censurar al prZjim,o; el Widino quo 

con austeridades o indiforencia eludo las proguntms ignorantes de las 

familias quo desean ver sanos a 'MG enformos, las borracheras do la ma 

dre de Clara, corista ?recules: vilyds y víctima de sus disipaciones; el 

vimjo libidinoso, don Antonio Cortez°, quo a cambio de una vida de ama 

siato ofrece a Clara la seguridad econ6mIca; y en al fondo de todo. an-

ta Canza do marionetas, el escenario de la ciudad, dolieionwmante con-

templado por ton Carlos Gonz6lez Pena. 

Yo (lela de selalurnos su» lacras, el teatruoho do barrio oou sus 

+espectadores que devoran por lo OjOri lan ~rapideces do lam eoriatas,. 

la comerciante gu,9 explota miHerablemente a las obroras, las callos gil 

turvdan f3e. rapaces, borrachos y olorosas a pulque en contraste con las 

Iv(glidali donde pasean. lor coches de las ompineoro4R.dan ounoritkm 210110, 

el Habor del siglo <ni sus costumbres y sun Ileso )a, on sus trajee, en 

rediou de locomool6u, en mittl M411011 arregladas pira banquetes pobres 

j todo &oto non el encanto do lo artejo, non Q1 mabor rancio de lo quo 

l' aura y se guata sibarítemanto paladolíndolo, aspirando nu &Toa*, sin - 

itondo proNudamento el palpitar de eu existencia desaparecida yg pon" 

conGorvm en plenitud cobre las páginas de la obra envumlte en. --

las artfutlea2 'daga del novolintJ„ 
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CAPITULO VI. 

"LA MUSA. BOHEMIA" 

En notable c6mo, en esta novela, se non muestra un. San Ansi total 
wr 

monto diferente al que conocemos aotualmente. La boca, tal como sucede 

en la novela anterior, gira en rodador del rambio do siglo y nos encon-

tramos con que al urbanismo est& totalmente alejado do ser lo qué por 

raz6n natural. del crecimiento de la ciudad misma, 'o ahora. 

Con 6uto, queremos neilalar el detalle do que, a posar do encontrar 

non con los lugares ya familiares, San Anjel, XoehimIlco, Tlalpan, Chu 

rubusco, Coyoacrin, etc., el solo hecho de que loe sucesos se domarro --

11én a medio siglo de distancia, o un p000 rada que eso, nom dar‘n ua am 

pacto diferente ciento por ciento, de lo que podemos conocer. 

Estos lucares, descritos por Carlon Gonzdlez Paila, tienen, miman-

do lo Iwportanola litoraria do Bus rolgitoal  la Importancia hist6rica de 

situarnom en una ¿poca ya borrada por el progreso de la ciudad quo al - 

adificarse, va coml6ndos* los espacios libres para formar un. todo en el 

que no queda nada quo pueda seftalarnos las viejas divisiones que separa 

ban con llanura* a estos pueblos que alora no existen iudopendiontemen-

fe, (lino P‘krunde parta hice. dial l4Ltco aotual. 

Es puse, por hito, ol campo, non 0110 llanos y sus eerros an el pai 

soje, como una provinnia, como 'ni pueblo alejado dl la Capital, JP.unque-

ena el wismo nombre de San Angel. 

Este go &hora el escenario *a quo van u desarrollarme loR 'heehosi-

afuera de la cama, la» mismas extampas ve pasan unte nuestxou ojos por 

lo,14 carrotlras que nos hen traído a México; loe honbren veutídoa 	--- 

loxen que trabajan bajo lno /nom del sol excitando al nvimal 	tira 

dei la carreta o del arado antiguo. 

Y *1 relatarnos lo vida lo In!,, horbr4m 4* campo, smacilluw.eut 9 ..to 

t 411 fñd, I) nuestros ojos, el paisaje que rodea su calla bvntil 

sl.mittfneamemt* a. los írbol_eo y u toal3 las Illantasr "La pr yw 	r7, ha ,í1 

bla reverlooldo loe viejos trancos que oe retorofah junto a la» 00Y1Mlo 
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Trepaban los enrodaderon por loG muroo blancon dol enserio cercano, cu--

yon techon do cine reverberaban o la luz solar; las hiedran rodeaban loo 

poutigou abiertoa e la alegría de la mañana, coronándoles do campanillee 

azulen; al rojo de loa ornipoiaa tochoneabe In verdura do ion buerton..." 

González Peña non hace ver cana desfilando Untan catan impresionen- 

de le minmn manera en que dinfrutamon de un paseo cómodumugnte inntaladon 

en lo ventanilla de nuestro coche; y luego, non llama la atención para O.* 

que non fijemon bien en ion matices de lo flor que peono no veamos con 

nun horm000e colorea por ln rapidez con que hemos parando; donpu“, len a 

mismas enconad de todos 11 3 caminos do Máxico, a los que len pronta nu 

propio voz pera que 0013 griten cuando ponemos junto a elion y contemple-

MOO 3U prudencia de paisaje: "Y hasta los magueyeu alineadoa perdiándone 

en la lejenin; los álamos blancos de ancha copo; los arbolados de fred--

non y perales, de entre cuyo follaje dijérase brotaban puntiagudon cipre, 

neo, parecían sonreír u lo mations cálida do mayo. 30Ore la chiaenea roja 

za do uno fábrica, oculta en la ‹spesura, cerniese nris penacho do humo. 

En Ion híln8 del telégrafo, tendidon u lo largo de lo vía del farroca- 

rril del. Valle, bandadoc de pájoran no detenían, lanzsao al airo du par 

loteo ebrio do :rol." (36) 

Son los cona; que se vera mucho, pero que al d,.1r rljaade eta lan pá-

ginaa do una novelo, non Vsti llamando mán 141 etenci6n porlue nl vc'ilan 

en lb vida minma, acaso n(D nos hemos detenido a contomplwilsa 	n el nI5 

oa Kusto, aVuorbid.on tal YE.  z por lea prohlehlarJ, por 1,2a iliquitudes del-

troaj), por la rapidez con que poden todos ion (101514U a nusetro redeJ,:lr o  

En ente ambiento que rodeo a ion personajen de la obre, soblie toda-

a lela principalen protagonintan de ella, notabas; otra poculiarida,1 yu, no 

ae ad,arti6 en la novele anterior. E» aqualla, la ciudad entera Puí, 

fondo al desarrolle> de la trama; adentran que en álta aunque hay 411!tulos 

reía rencion fuera del. AM° habitual, ce ve reducido al. interior de unzA,,  

cana de don piteen en 1* que ae mueven ion amantes y una familia, 

(36) -C#0441«.1 114 Mune Bühemial- 	Sloperej- Valenciar 19081 P. 	RJ 
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"Canas, y loYunninsas descripciones van detalltndo con lujo ver 

&adore llanta los Illtiktoo rincones do loe interiores; siguiendo el ekmi-

no marcado deado los romlntieou que no.solazaban persiguiendo basto el 

aopooto mía impereeptiblo, non, ílez bona colorea hasta el mío apartado-

do bou rincones. 

EL3 notable ver al iniciarme el libro, ura Jodicatoria: "41 Ion 

Vicente Blanco Ibinez, el novelista quo on plIginao admIrables ha sabido 

encerrar nn!.1tiplor aspectos del alma contemporinea. Carlos Gonzillez Pe 

Oa." Indudablemente quo, non ¿oto, Conuilaz Pela tributa admiración .11 

oucritor, eo tal voz la afinidad )9.14 ao.ntimlentos ante la vida lo que im 

pulsa al moxleano a le aamiraci6110  11 digno trItbah litorario que oe en 

trogl ft Ion ooneagradom para que «liou WZMOIA nlaallerou on 	2diffeil- 

r,r1e" de la novelística,. 	a buscar coto omplidurszo, al protender pa- 

ra wum p4gimul in mirada benAlTia del escritor, ¿ml) 	0Jut4 dolclarando- 

advIlmr mu obra?; y al Jmlolar luto, 	me cutí 111w11-;:axfiao takadifn el 

dora _e ao "IlogaY" u la oienan 	 quun  Erg 1.,,Inirl? 	111, rdemlfica., 

envonoou : c. 	:pre1416 ,1 lo Grolzálz Fe. 	al aoleirnow dol escritor que "ha 

150Mo conervItr.  matiplom aupoetosel 11111a coatImpol'inoa? No putdo ui£ 

r_ 5:.:r Gtra vonli qu,4 em osos "Aittp~ fliplotoo'me encierran los mim- 

meu 	dorda, 41 qulolora 

HOU9,1 IlUtO la agtturzlit lo N.rWniM.tud con que procemto loo 

h111419 do uuo ohrmr 1, 13emo,3 oovocilo ün la. Interío ..novola porsonajes de 

1,1001(1t1 Vrt~i-;¡»0514 
	on 	IIMOOKAYL7011510114 	 ool wimml uegurldad, 

roolla6n pcm tr olollaiwo lo notabld, paxa llamar la. atnnel6a as r . 

Yef 	 t)rffiffle para desoribír 14o evlanlouto T1 oundo que rodea al --- 

sor 51nwano t  lyino ol quo vive deatro do (4 ol 	llano en au propio °o- 

61 y Nzia Q01ftlendo 	Inplotutiouts  loen daloroat  con iluelollom o  oorl 

vslItletentom, el camino Intlirlor de 	almvm. 

MI la tendencia ~lista chis metalt orndwumn, lo taso,'  lo Impro- 

pío, lo domprocAlbl y  91 ir."1,dícg que aprwyba o ocuod ma l a- coalueta de la 



numanidad y le hace mnnon o más ante loa propios ojoa para que corrija -.-

sun vician y cultivo aun virtudes. Beata con describir le vida, barata con 

presentarla en toda nu maldad, para que el hombro Riente repugnancia por-

lo malo; beata nefialar aun bondadea, para que el instinto de Imitación en 

el hombro, le llevo a imitar lo que en amable, para que el natural bonda-

doso, no Dienta atraído hasta rayar en la nobleza. 

Esta obra, en la historia de don (Imanten, dos eorea que men al mar 

gen de la nociedad porque leo ha unido el cariño y ou amor no cabe de pre 

juicios; en aman y su amor lea conduce e la vida conyugal sin contretoor. 

"¿qué significaba un artículo del código o un fragmento de loa evangelios 

ante el amor libre, noborano, de don muchachos que oe encuentran en nu ea 

mino y de dan el uno al otro crin reticencian, nin tiquis-miquis sociales, 

impuleadon solamente por trua inutintou, obodientea a le ley de la Natura-. 

loza que les manda amar, timar mucho, para que el mundo perdure y dele grey a. 

de y domine a la muerte y a loo siglos?" (37). 

El ambiente i  más reducido que en le Chialilltu tiene noccaidad de 

menos pernera jara, la tipología en mucho más reducida y carvi la totalidad-

de la obre ce, denarrolle en empacios reducidod; hoy uno aensnción do pn--

quefiez, acuno para hacer eontir la intimidad de len relacionen entre loa- 

doa j6vene 

tl, )deuricio Villaemeuee, c=es un. penodiotal naturaleza humana muy co. 

necido do González Pone pce euro propled actividodea en loe diariou; non 

lo pinte como toda une promeaa iutelectual que no llene de ambiciones, --

que dones fervientemento el triunfo, que busca tncenantemente la gloríe y.  

grandes cocea; mu porrona je ea al fin y al cabo un persona je joven, - 

de cultive:J(10 espíritu ortistíco, creedo en el encierro mentol do lo reli-

gioeídad wetremona de nu viejo tia, recluido en el internado en quo lo ha 

colocado done VicEorisra pare que me convierte en hoebre creyente y do bun 

neo eoeturebete y dende al contrario de lee demeem nentemente bueno* do le 

beatífica. ~era, no tarde en eoluir la eseuela de [aura compenetres que al! 

(37).- c.oir.- L1 Hubo Beheniage r nempere y Cío.- Veleacta.- 1908. P.69. 
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jadon 	toda moral, le conduce pronto por el camino de iluatrativa - 

yaz:aneja en Lo que se aOleutra con mucho mayor rv,pidez y deleite quo - 

bajo las neveras indicacionen de sus rigi¿ou mentores. 

Bo dejamos de observar 10 elmridad con que el novelista ha delinea 

do las caracterSotioas del personaje; todo su proceso est( vinultlizado 

bitje la liffell dualiOa,3 del periodista de educación artística y el hom 

brs con sus vos naturales apanionardentoo• 

1.1 perio4ist1J, cuerdo nos os presentado dende la interioridad de 

nu entudio, se encuentra on pltélna juvou-tud y en actividad completa. Io 

oonocomos apr.ciblen=ynt on un =to de ocio, en una tregua que ha torodo 

entre 	jcrngdas '!e trobaje; contemplando el campo por la ventana, be 

bilngYose la belleza circundante por la vietl; nth tcrde, despu6s de dar 

le  11 lector sl toque carn.etorfgtino 4e1 pinceltylo lue hurlriTa a Mauri 

cie lue„ 	4%.10tlipora por no tertIngr el artículo que debe entregar al - 

periUleo, dIspuXs d+,# retratar su inquietud por reanudar el trabajo que 

iecide abqndon2r por !n'In tiompo, p.:1H9 	#11eripoi(111 eml estudio; en 

el riorc MTaricío 	r'en4taoic C/1 	divin o  va repasando el interior . 

de mi pie9,51, "..,11,03.6 lo 4int 
	

,15,r/4(11 per el ouorto, 4,tenlIrdola. 

eon iPm5nto.,nelc +In 0,t39 ly)10 Ü 1 c elljonoo quo lo sobbiToefl,n, ocur 

ei,15n ,f(!7,1», rnzey 1. r) 'I 	fi 1.04 1̀",  n,147111941 " 134 ) 	07.14,;,01,:t; 	‘1,1  

-0113t9 nocoglto comr:,  gyloyo pa.ra lr 	 11Le elW.onnionez y colorn 

? 1 ^loanarlo on (ro va a sítIlvr nu ararla. 

Pu.rm restrrt- 1 	aertilxtr, 	tíNtítio:  reelyrro al tdmbelo i70 Ve 

nls, 	dio(19. 	amor y la bollwna !,tse rorpiondo aun mold1 olds!ims,. 

rae w~4ntil oho lo ment411f3:14 s1 el hombre (ton las lfrovn que ¿Pité 

verla, non lao que au parnopet(5n Rrín ttlea lo pe lTvIto tvitorprotar, 

11 12,0r milm6 de ltIri cosan quo lo rodean corniderIndolas eemo 1-itkrt11- 

Intott7orto de "VA 0,1/011040 yo% 

El contraste no se hace esperar. 	114 imante, Irrunpo en 	...- 

auello le tu ama.% donDertltdo ro,n zql.)rgrfom t .94,11nom el ..esoltnne. 00,7- or:zrortrin-7; 9. 



del periodista; momento que estalla on risas y juncos, en. b*Ros y non-

templaclones que van a dar motivo a una nueva ¿inacción de pentirion 

tos, el bombre quo piensa mientras ama, que aprovocha el resquicio pa-

ra desenvolver pus remembranzas, gozrnan del idilio en plenitud de vi- 

•1T, 	facultados, cu7ndo la conquista Je la gloria y do la fama so con- 

sidera un proceso f4cil, alcanzablo. 

Ccn todo, dospu,Se del primor trilirfo, Al hombre vence al artiata, 

se ve arrastrado al mundo do los halagos y las admiraciones, oe ve re-

clamado por la novedad quo le exige su relación mundam.a; y el hombre,-

nodo ante los vanalídades que se ofrecen al artista. Se 1=?a, a la fa-

ma ardornrorente, asalta todos 113 horizontes y se olvida del pequeno-

riac6n espiritual que os el verdadero oasis en su dosierto. Pronto par 

te liacia la lojanfa, os una on raga total a Salsas imbicionos que bajo 

una envoltura aparente lo entregan p000 contenido rekl. El juguetee nue 

vo do los nilion que atrae y ocupa todo"; sus momentom de juogo, pero 

que una v z roto o deiipintado, so arroja en un. rime6n y se 01V14111  uo 

ronceo el abandono absoluto; y sí acareo hay una virada o nn momento do 

sol an on volver a imano, pronto vuelvo * su sitio de arruinbamiento,-

hasta que, finalmente, el niVio lo dostruz95 o lo r*gala, APf, tajo el 

faloo *opon° de un bonancible poYvenir, el peroonajo o* rlvida de la 

(pe 4p to410 entrog:1 para huwavne en le belleza que encubre la frívoli 

1114, para lanzarse a una aventura wyge#oma e incierta, ve, al renta 

!'krie Idverau r  le obIlea a volver a mu p nt desrreouk  pero oln su an 

tteue ezTollo, oin sus pasadas ambicioueo que pudieron. Impulsarlo a to- 

aí1 1a2 doman:Jotas, coz el, alma vaofa de Ideales y scluo vaofa temblón 

4o gmov: por lo monago de aquel amor juvenil capaz de,  todos los arroba 

tau y le todoa los saeriflolos. 

113 lt evoluoiln dol sor humano quo en su nífiez y en su juventud 

etl. promesa; pero que al hundirse en la vida debe. hacer wu. destino ~va 

el esfuerzo para ao pordoree en la modiooridad. 
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Acaso la Intención del novelista sea llevar en esto un nensaje a 

sus lectores, acaso sea la simple tendencia a presentar la verosimili 

tud 041 la 1-ealldad misma; tal vez la realización consciente del posi-

tivismo hecho idea al presentar su personaje. Lo cierto es que al ola 

borwrnos su psicología pareo* asomarse freouantemente a esa pornonlli 

dad la intención írónioa del novelista que non dice que 	t4", actuario 

mal, que en su ¡nieto lo censura, pero sin embtorao lo presenta así por 

la sencilla razón de que así es, que anf GO conduce en l vida 

no porque rica un personaje aislado, quo solamente exista. en las 

naa de la novela., vino quo en ocaBlonon r,1151tiplas aparece en lo. 

acaso a nustro propio lado sin haber non clac cuotnta que exilzto. 

La amanto, la sufrida "misa", ea la cbio4( vencilla ow.y.nhda de un 

criterio educativo distinto a.1 comiSn. E aun romembranzam2  vemos sur-

cir lu fuortP poraonalidd. 4e1 'miro do Ultw o  culto y Po:tía-tul  seguro 

y ancroaol  en plona MaallT0'7, mental, gulonjo 1 in hija ée un wodo sin- 

gullx contra to4o con.co 	le Lx ápooal  4C:150 el rom4ntico `).L  3 ro- 

bot', y contelee lo out.Jblealdo* 	 el corn,byo que viy. 

Jedernirando rutfiug divey19J: 	law cohocilau en la convícelU c la me 

5-r 	2.4 lilorpriflell. n1 

PcYlonajc, olcuudarto on 	tyewl 01 la nova la*  poro delineado en 

~cm 	1 	f.). tfs,m (11x*41.17,7 	 tIn04,..* ii pero'.. 

á` 	4  t"A.P1  A'iA Tirrog te l'h)r.gx 	 vtrt.f1t1 	HU el CfirfTltU )it 

ifT 
	

11Pli 	Eltg, q,11.4, 1* Crt -" 
	

.pl.‹ 	 tolin "1J O» 

ion ve moreo en7)_meT-0-4.Tne lo ve sne 

eP1  "r'e orn 	e." s...ncr 	 vnt1,-01T1 	rg. 	V.fl 

yj 	 loutot~te el. ..reeofrdo 
	

1.11t 

TIG 1^ el-yloeoxv 01 plou,10-01  pmr9 . dvir plerlr 

lu idilio con el. powio0111-011  pro en todo momento*  le ultilwit  

f 111Y1 111 lu* oltnrIfíf:"Iy» 	1,1411 plaA 	 1 edil,*  lo pre - 

.v.alAbl en 1. 14e* íntowrIll e su 	3 'O *. 
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Soledul anguntiosa de viejo entrefit!Ao a lograr _en su hija la idea 

de realización que no tuvo 	su propia vida; músico de ofimio, produ- 

rindo llenar con experimncia y sentimientos nobles la falta de una ma. 

dre lue abandontrn al esposo y a lo. hija 'Asma; oonserv9ndo a coste de 

la propia pena y las emociones de anciano, la llea incólume de U122 bue 

na n:zdre, cyya realidad no ,srío. conocida sino hasta despu4s de su mur:: 

te por una indiscreción del amigo. "Desde aquella maftana nubosa en 

que 2U9 recuerdos ofrecfanle la primera huella de su padre, los *Zoo 

huían, huían, sin desvirtuar nunca la silueta del pobre mágico, que a. 

trritls de las cotidianas vicisitudes fué el mismo siempre: idólatra de 

hijs. 11111"z; adusto, impenetrable para los domás4"(39). 

rata, diferentemente educada a las nillas de su tiempo, sigue al - 

principio los mismos pasos de asistir a una escuela, eon ano inquietu-

des y SU0 luchas por obtener los primeros lugares, triunfando sobra --

"las onvidlotill9e y sabihondas que me lo disputaran", sin faltar el - 

instante dramÁtico de la madre que falta para recibir ofl tributo del - 

eniMerno de la. hija con el consiguiente dolor del padre, Inleo conoce-

dor ie su Intima des¿racia. Fás arde, bajo la vigilante rartda del pa 

41.1:o que la ponf e>n contacto con el arte, 'non la mdmica con ion tito - 

nem y con las novelho; oleada notable al eünropto que vierto Goudiez 

Pe » al rolpoicto. "7 M. 161# rItr pIr0414<mli  e-wn91.o ti fdlotle rlautol 

1:„ 	 extudtalm el frIneírto  íbewe do pwiloo del. bra.5?:e i4 papái 

novoluw. 	11.41co 	 wijuntil d las mejorool  rwxnutabo 

Gklx Ipies OYJMIiiI0X0» a Nits auchs3 COOhld que le ocupara la vidm.¡Cuts2/ 

tp 

	

	
4*11 apronildo en alugilon l.ihroi r u i tiondiosofpulam avert juiln- 

inItileolli(40) ,9117) ew 'tato u» xaconoelviento e. lk ut111 - 

volfwIle* 801 rooliomo? ¿;1L ol acolo ora. Gcn.z4lez pella 	191oz 

w/Preht6n de rl le uy,* doel,rtria, novalfatiosY Todo se va hilvilYwIao 

emml tneonecimntemente en la v1dr. 1  de una mmileri nata •+ 	sencilla, a 

Hvear de los problemas, y as *si como trate el tutor de rana arlo. 

J9)e- Opus o t. p. :!/1. 	110) —013.113. eith Pe 310 



...0"§,  69 Orar» 

Nita es la víctima, a pesar de la nOucaci6n steuida al detalle por 

la vlellannla del viejo artist2, la muerto de nu pudro la deja sin al - 

amparo nocosario a una edad temprana todavía y sin otro recurso quo la 

amistad 1.0 don Juan Monte, hombre de buena intención que atiende al des 

valimiento do la muchacha haciendo lo pertinente para su bieneutar eco-

nomíco. personaje intrascendente, el seflor Monto y su esposa solamente-

!lignifican eso apoyo moral quo os tan necesario al que ha tenido una po 

na e0 la magnitud do la que lastimaba a luta, quo viendo las cosao mas 

fríamente, pueden discernir y obtener la "tabla do salvación en el naufra 

gio. Una voz que el tiempo, la soledad, y la natural reniatoncia humana 

al dolor han cerrada un poco las heridas, pata conocí() al amigo Julio - 

Eslava, a quien recordara haber visto por primera voz en el entierro do 

uu padre, llevando una corona y por conducto suyo, a Mauricio, el que -

poco tiempo despuest  fuera lanzado en sus brazos al romper definitiva -

monte con la. tia Victorina. 

agita vivir plenzmusto su :idilio, su amor hecho todo entrega, en 

el que toda actividad 04 manifiesta por la liturgia cotidiana del sor -

amado; en tal que los halagos y los goces, por muchou que sean, nunca al 

canzun a satimfacer las necesidades amatorias. 

Todo un deslizarse en modto do ilusiones y proyectos, todo un con-

vivir en los anhelos, en la soledad del estudio, en el retiro creativo-

que permite proyectar el pensamiento a reclutes insospechadas, un insen 

sible transcurrir del tiempo que deja a su paso la íntima impresión de 

la placidez, de la felicidad. 

Ata so entrega a la casa, después de haurício, la preocupación de 

mavores :roporcionou ora hacer al amado un ambiento agradable, que le - 

hidora atractiva la vida en agua). rinconcito de retiro, que le rotuvil 

TJ a zlu lado la mayor parte vel tiempo quo fuera posible para que su a. 

9erdurauct siempre, que se prolongara durante todos los mom ntoo-

do su vida que no tonia más objeto quo el amor mismo. 
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:dita en la víctima, a posar de la oducacit5n sezulda al detalle por 

la vIgilancia dol viejo artista, la muerte do su padre la deja sin el 

amparo necesario a una edad temprana todavía y sin otro recurso que la 

amintad do don Juan Monte, hombro do buena intención que atiende al des 

valimiento de, la muchacha haciendo lo pertinente para mu bienestar eco-

»omito. Permonajo intraocendente, el seiSor Monto y su empolva solamente--

significan ene apoyo moral que ora tan necesario al que ha tenido una pe 

na Ce la magnitud do la que lastimaba a /Uta, quo viendo las cosan mas 

fríamente, pueden discernir y obtener la "tabla de salvación en el naufr 

gio. Una vez que el tiempo, la soledad, y la natural resistencia humana 

al dolor han cerrado un poco las heridas, lata conocio al amigo Julio - 

Eslava, a quien recordara haber visto por primera voz en el entierro de 

su padre, llevando una corona y por conducto suyo, a Mauricio, el que - 

poco tiempo despues, fuera lanzado en sus brazos al romper definitiva 

mente con la tia Vietorina. 

1 agita vivir plenamente su idilio, su amor hecho todo entrega, en 

el que toda actividad se manifiesta por la liturgia cotidiana del sor 

amado; en el que los halagos y loa goces, por muchos que sean, nunca al 

canzan a satisfacer las necesidades amatorias. 

Todo un deslizarse en modio do ilusiones y proyectos, todo un con-

vivir en los a_nholon, en la soledad del estudlo, en el retiro creativo 

que permite proyectar el pensamiento a rogiones Insospechadas, un miguen 

oíble transcurrir del tiempo que deja a au paso la íntima impresión de 

la placidez, de 1 felicidad. 

lata ne entroje. a la casa, denpuén de hauricio, la preocupación de 

rayores :roporotones era hacer al amado un ambiente agradable, que le - 

hiciera atractiva la vida en aquel rinconcito de retiro, que Le retn7i1 

ra a au lado la mayor parte del tiempo que fuera posible para que su 

carino perdurase siempre, que se prolongara durante todos los momentos-

de hm vida que no tenía más objeto que el amor mlamo. 



Nuevamente, los factorea que determinan el drama, la parte negati 

va de la vida en la heroína do la novela, son factores externos, no se 

deben a ion actos de ella miama, son generados en el exterior ajoiio a 

su propia voluntad y dominio. Tal parece quo el personaje central de la 

anterior novela, el verdadero personaje central, que eo Antoflita; y aho 

ra la mujer extraordinaria que dibuja González ebeha en 4La Musa Bohemia.' 

son la representación del naturaliamo que oellala entre aun principales 

postulados el del ambiente como un factor determinante en la vida humo 

na, el medio que obliga, que preoiona como una verdadera predestina 

clon, como si el camino vital fuera realmente seftalado paso a paso. 

Vita misma le explica a Julio Ealava su manera de pensar en lo que 

~poeta a su posición de amante y no de capoua, un educación, ajena a-

loa prejuicio?, le airvió como aliciente para tome r la determinación: do 

su estado civil que el amor le exigía como imperativo; pero mujer al --

fin, aueleta a la crítica cruda. y a loa preceptos de la aoeiedad, no de 

jaba de oentir el Depacto de la amtatad. do Juan Mutes, el viejo amigo 

de en padre, quo rae había reurrlado totalmente al tomar olla el. camino-

que su. corazón le ordenara, no dejaba de notar lea murmuraciones y acti 

tudeu que le rodeaban; beta lee muchachna del pAtio inferioe, que des 

pues ele ikebee-ino intimudo fueren. su, maco apoyo al eeKundo desamparo de 

su vilat  la hubían reelbdo oxiOonZolo 	; 4,119tlx ae vlulta quo go la 

pi d4 	tnOrJ 	:lor que Yu.v,o erlde IterfeeinonteJ. con un ~ro; le habían. •PirItt, 

pree.nnta.46: "¿Mi usuta d cí;;.(1m 1  7 1511(0.9 	una ola pil rospueatn, que *- 

Yjo necomítu comprobselonüm, lee había. conteee'do afirmativameste ologral 

de epta manera su hile:tal oxwptPleion, áhora, lo lc/a al periedlata- 

eelg 	"-¡Ay julio de mí wimai Mitad no so imat,eina lo feliz que ftoy. Al 

lejeciplo dt eeta vide*, yo aeutla loa eecrupulos de toda musheAchve oriai 

Je a x, sP i,e t . cerera 414 pooncuplotosool  aewoon000doro del mundo, ignorel 

te lel pervyndr. ¡ :i pobre lo pava no Iduoo tan sola, me enweAO tan po 

ne tu la vidali, (41). 
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Sin embargo, el autor tiene el cuidado de contradecir a hita duran 
11•1•••• 

te el transcurso de toda la novela; al pintarnos al padre, al darnos la 

variadisima tonalidad de sus relaciones con Mauricio, al mostrarnos el 

copiritu pleno de :1.a musa" que impulsa a su hombre al triunfo, indepen 

diontomonte de todo contrato social, con el único aliciente que da el 

eariilo, 

Posteriormente, ya en pleno desarrollo, cuando Mauricio impulsado-

« inspirado por ella saborea el triunfo o inicia su abandono, la va su- 

blimando el autor, implacable, despiadadamente le aweata golpe tras golpe, 

la hunde en el aburrimiento, en el abandono, en 	soledad s on o3. lento- 

y 1,edioso transcurrir de las horas muertas de inútiles esperas, lo en -

traga todo ol, dolor que surge de pequenas o graves disputas con el aman 

te, y ve lo da con toda crueldad, gota a gota, envenenando *1 ánimo y - 

matando _Lentamente los alicientes hasta minar su salud, hasta derrumbar 

anhelos y esperanzas, hasta el. dowouldo dm la unica arma con quo lo ga-

naban la batalla: su propia belleza, nauta este último extremo que es - 

la negactión de la mujer que ama. 

i cuando Villauscusa vuelve .1. ou 	dostrozado r  despues de en 

contrar e dewuen en 1,141:111a Ámíma bayas, ()Impuso que se refugia eu una - 

inliferencía falsa que estalla en servilismo al empuje de los celos quo 

lo llevan hasta a atianuonar a hita em la' 6alorias de/ teatyo pars co 

.°"` al' al lado de la que lo atrae sin remedio, despueu quo auto el deseo 

oo 	que asiuelu un hijo como o¿Llvaelón u uu allndono oe Geeld_o a em- 

pgr de nuova cuenta wl camiw) d.0 ia eenquiota literaria y uo OilCUUT! 

.i.JnYtil k  ce». lao armas pwrdi(Ánu t  con low sentidos onbotados k 17. pe,t 

copelou artluticay ontomeso V1.1116 el cuuvelurbo viGJAmlo tie ia ovallOati-

ilitwrilm d. idta, Surge la wujer abandonaudo a la idea, la personilj:Ád-

Ifuna", se pierde es la lucha interna Wft la mujsir lutogra quo TOCLTO 

rt oispirítuillwemíde el bien persloo, quo lo ve ~my a etia cowo uní-

e Ivrusio a iu Impotencia ol.'oa!iwit: 'N tu roprizio un estremecimiento- 
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de regooijo. La intensa sensación del triunfo sobre la esterilidad del 

amante, la poseía. Do meses atrás había tuerto la muna como un pájaro-

caído del nido sobre la nieve. S610 vivía en olla la mujer, la mujer - 

enamorada de nu hombro, la mujer egoísta do sus caricias; la que lo --

quería para ella y oxperimentaba celos, colon deogarradoron do todo y 

do todos." (42). Poro ante el grito de dolor do Mauricio, ante la angus 

tía del amante que lo suplica lo ayude como antes, en. la ()poca en que - 

era "la musa", so vuelve más poderoso nu sacrificio, su entrega ante a-

quel hombro que había tenido de ella todo, que había agotado hasta el -

espíritu de la muchacha, y una voz más le tiende la mano para alzarlo - 

del fango eopiritual en que no hallaba hundido. "Desfallecida, sintien-

do que alge no desmoronaba dentro, que ol viejo torro6n de las huelo - 

nen so venía al suelo, decidió saorificarse. Zra la muna bohemia, la po 

bro amorosa que venía del pueblo, de la obocuridad, y a la obscuridad y 

al pueblo tornaría. Su abnegacién de víctima se agigantaba en aquel ira 

tanto junto al. amor mezquino del artinta. Era grande, mAn grande que 4.1, 

más grande que su obro, futura,porque ora divInamnnto humana." (43). 

Ro se eonforma Gonz(lez Po la en. (Soto con presentamos desnudamente 

la £eaDdad come correopendoría a un reallota, ciento la necesidad, hu-

mana, comf) nu personaje, de oxternar ou propio juicio, acaso teme que un 

loctor poco pereple4z "i¡# ira d000perelhída esta grandeza de - mujer --

que hD._ croadoi tome dejar caer las cesas por au propio p000,adquiere la 

ownecl¿n do que debo apuntarlas al. oltío exaoto, para que no ee pierdan. 

Julio Enlava os veoino de lilta y de su padre, artista también, admi-

r Jon espíritu erftleo de periodlata al viejo; y sostiene una muda. UM.18.  

W ecDterip-ativa. Rita mo para (511  el nedante a las arideces do]. estu - 

(1.0; levanta la vista de loo libros para verla pasar o dononvolver su en 

e:tildad y vuelve luego la atención a eomprender lun pácinuo que tiene an 

te los ojos. 

eIT.'"Wliiirat.7"-r. - 11k57- 
(43).-Opun oit. p, 201„ 
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la muerte del viejo, Eslava se convierte en la alegría de la vi 

da, es el que levanta los ánimos perdidos, es el que con amistad suple 

en algo la paternidad separada por el eterno evolucionar humano de la-

hija que adora. Balava, tácitamente, apadrina el amasiato de sus dos - 

mas queridos amigos, guarda para ellos el sitio exacto do la sinceri -

dad amistosa, los une, leo ama, y los contempla con agrado; es el butano 

outor a la altura ospiritual del poeta, del artista, es el confidente-

afin a los sentimientos; y en el momento dol fracaso amoroso, ~tapare 

ce para retornar más tarde a contemplar la vejez enialca de su» amigos, 

para respirar el aire bohemio del pasado grato; aparentemente insubstan 

cial, pero ligado a obra y personajes por el lazo sentimental do lo ne-

cesario en el sentimiento mismo, de lo indispensable al recogimiento, - 

de lo amable a todos los sentidos. 

Maria Luisa 'hayas, el viejo periodista llegado a la cumbre por opon 

tuniumos, la mgdro de ella, con vuelos de ariat6orata, el ambiento so 

cial lleno do luces y de gorga vados, son la ropresontaoitín do Un* vi-

da desocupada, llena de prejuicios y de inutilidades*  hecha a base de . 

pequoRos detalles carentes del respaldo animioo, pero piensas de tornu - 

lismo y sociabilidad. La madre, levemente esbozada, nada deja al lector 

quo. pueda impresionarle; en el personaje gris y v'do Y411011hu r  UtCtiodir10 

^ la cetructura UmIllak, pero no a la uovellotioa; el padre, es tico. . 

la represeWawión do un ftoomodaticio; comerciaste mljor qua iht‹.14; tura, 

v!ulo Oq cutludederam, heoho todo 41 a baso de blufrt  coyto un IniriQCO COr 

ro-lioso de paja. En el director dei porlódico, poro su labor 

ejekta a las exigencias del periódico alomo, que aareha solo; 41 1-#dm114,9 

ineapz de xespsldar sus rebeidian„ el ser despreciable quo no tl~ ao-

tablv, valimientos, que exige rectitud a quienes le rudos% pero Qlte nt; 

puede vmnaglorierse do eje .plan conducta. Desprendido de wu coma y entr2 

gado k una disipación tardia de eseapwtorise fartivem y ocultteloslw r  im 

Imral a veces y despreocupado en otras haa‘m de los aim 

mas de su familia. 
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luisa, con todo el aparato de ostentacion que luce en los sa-

lones, os la típica nelloritinga de sociedad, la hija del acomodado e in. 

fluyente personaje, acostumbrada a imponer la voluntad veleidosa de GUI1-

mas nimios caprichon. La. muchacha mas o menos bonita, rodeada siempre lo 

una corto de admiradores, elevada al sitial mas alto de un mezquino cír-

culo de relamidos jovencillos, pedantescos, inutiles, oatentouos come --

olla. misma y que se complacen eternamente en representar a sus ojos el 

papel de hombros buenos o 	“convenienues partidos para sor electos en 

matrimonio. ES la niU bien, que ;unta del incienso diario que la Lyindu-

leria vestida de casimires finos le tributa a munes llenas, rutinaria en 

el vivir, rutinaria. en las emociones, en. las fiestas en los saraos pom-

posos, hasta en sus propios sentimientos frivolos o mutiles como todo 

su ner. Misntras Mauricio Villaescusa es solamente el reportero obscuro, 

ignorado e insignificante que cumplo con su obligacion de porelar cuIr-

tinas intraseendentemente noticiosas, que van. a traducirme en columnas-

en ol diario de su padre, karia .¡Juima eá para él la deodeAlosa y arrowm 

te selloríta de ¿ayas que apenan si se digna mirarlo corlo a cualquiera de 

los obreros del diario, dejando caer tiende su ínmarcecihio altura uua 

que otra mirada de desden altivo cuando la casualidad o 	necesidad le 

ponía en su camino; pero cuando los ojos do todos su vuelven a 	para 

admira su triunfo, cuando la. atención. de loa salones lo llama y lO col- 

ma de hccnajon, entonces la neilorita encumbrada lo atrae a :ni 	po- 

110 Ch. 	olla artes man ren..(Jafiari r;:ar que aquel eacrItor 

„_. sj,eWpre Sin TIC ei±a pe; díera por ontera0t, 4u:_me a la ¿0.1;,1y. 

delit'íu ia que uu orgullo 1- 1.- m, riospnv.d. 

'dilio de luz, de penumbras, de uuntuouldwiem auserbenteu„ 

riec 3 comidau„ de eontralite con :Al 	1- J;lbj. Gwj, w.,ter,1 Laux 

ando 	vorenidad y tunun?, do suu amw:en con Ultw. 	vo untarlos: °- 1  

ria 	14, ocupaba todo un entuntamo halita el /9:v.do de hacerlo 6lr'idwr- 

a118 MáS caros idoaleki. 



Mientras tanto allá, en el lejano pueblecillo de San Anljel, el con 

tracto de la vida.  limpia y sencilla del campo, marcaba con su sola pre-

sencia la diversidad de situFAciones que vivía el periodista. 

La jonto buena que ro¿caba a /Uta, era toda amable; el viejo boti-

cario consagrado plenamente a nu labor comercialmente benéfica de bus - 

cae panaceas que curasen todos ion m&les, sumido entre la infinidad de-

francos polvoDou y los tubos de onsayo, mantonivdo la unidad de su ho-

gar con ayuda de su hijo. mayor, Jacobino., que paca ca;,li inadvertida en 

lit obra; Lupas  l; más wocioble do las hijas, /41 tipo coman do muchacha, 

campesina cool, casi social, con lat? inquietudem de toda jovencita que 

solamente anhela tener un hogar prop:lo; amwia como en las novelas pauto 

por un muchacho al que flesdellue, y que 8. 111 V Z, ri amado por otra-

de 190 hermanan hacia la que él uolamento Jiente un (-3.rd-U fraternal y 

compasivo; y Nolo, la clee;a., la mas espiritual de )as tres hermanas, es 

cieTa; y Ru desgracia, parece haberlo afinado el (;unto, toco el piano,-

OIMA spac.ible,  n ¿uanIto, el 4terno ay. ,dantü de la botica que ,adora en si 

leneio a bupe 

ira tornó a esta ramilla, los .i.lnigus de ella: Juanito, el ayudan-

te de la botica, mpwodo desde tompradisima edad a la faLWa y viviendo 

a reme, 3W 1.1v0; apr41nd.i.z do poeta, di.seutldor y apoi;ado al Vrahu.jo; en. su-

tivAdpz, ,larlea so atreve t. d 01111-1r 1 uv'Inr a Lupe, perG cue 11:.) 14 iffipi 

do zoribtr plepanonte oflestadü, o) ILTJeto drarátien (jil rival y man -- 

tqlAt deJ natrillonio de MI wwadv. 	wUo awillx de u, msa, don 4qui1.es, 

vi ju 	del boticario*  decidGr y f.raneote, militar retirado que co 

Plo 

	

	)tivb y recuerdo de su:, bizarras ekmpiWas al lado de hidalp;by 

Glueralfolmo 1,orelon, alrastra una puta de Jalo caca. le tipifica tw- 

lol; aulerto de caraeter, de leui 	pronta a la chan5;rt burda, a la brus 

211. puyn o  y tik 	(lue_ 	(C 5nenio popular. ','Jlinceroto y 

Opuesto Ñíezp- 
	

lo vi ea 	e 	ox brupto, os sin embarW3 

hiwoWl o cozplIgnente del poquoU 	colo camplram. 
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Aquí, en la casa humilde, en el retiro apacible del, pueblo enclava 

do en la campirla, la vida se desarrolla de muy diversa manera quo en el 

palacete de don luís de Zayau. 	contraste es notable, la intimidad y-

el desarrollo de los hechos en la sencilla tertulia canora, no puede me 

mojarse en nada al lujo de la cena descrita on casa del opulento Zafias; 

versou o musica, charla, bromas; ante la mesa de la abundancia donde se . 

flirtea, y al amparo de los manteles&  so roban caricias furtivas. La in 

timidad en contrapunto a la soledad ~dio del tumulto. 

no falta: en la novela *1 relato simplemente descriptivo de hechos, 

sitios y costumbres de la ópoca; el pueblo de Jan Am4;e1, que en evoca 

ci6n surjo pleno de una serle de descripciones minuciosas que non van - 

llevando por lau calles en grato paseo, 4in la criada, maní, icemos todo 

un capitulo de cotnumbrismo local tapatio, ademas de lo humano del gre-

mio a que pertenece; las representaciones en el Toatro aidalgo que fue-

ran carabterísticau de la boca, la reunían familiar misma, los días de 

eampo con todas aus :fatias,ineidentes y dificultados, cal, paseo de X° - 

chioilo o de Chapultepec a la manera do entoncIA, las antesalas, los - 

luinjes un almo en de chirriantes ruedan, la ópera, los vendedores,etc. 

Tid hábi_mente Inerealado y siempre a mano para situar la trama de la 

pava inadvortiaol, la Owervaciós directa ocustiuye su fuer 

sx  y mu vitalidad. Cuando »on eascribe lu vida 4*1 Mauricio yac, casado,-

eon~t1do en todo ulei h3Iner director de diario, nos pinta de 

marlwilla loe argurentos de las criadas &  mis charlas y chismorrees que-

iimcilhauzan les defectos y y:soasas cuuIldadem do sus patrenws; la oriti-

de las 1.10210,4XOS QUO aativiltli 0001~ y haca cargos a las 

“.111 ecnej ,Incia_s, 

sítaaciOn e Mkurteiol  el debilucho tu9oitu que ontre-

tsa, 111 	WAVUOfi 	 tildo y la, dosproo4uple2im de 14 madr.9I de 

'lel vJx, 	gto 	vidu 	9.114 a nwo (1,01*- 
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El desamparo matrimonial de Viliaeucuna, se deja sentir por todas 

parten, ól so ve obligado a hacer lar voces de padre y ouplir ©n mucho 

a la madre; donpuón de oncauzar nu cariZo hacia la adoración de 'Juin-

to, sufre todo por 61, hasta humillaciones que le rebajan en su digni-

dad humana l  y vive en razón de la vida. del ni 1o. 

Nada detiene la muerte, los desvelos del padre, la falsa preocupa 

ción de la madre quo en compaBía de la, abuela se entrega a la charla - 

insulsa cw1 sus amiotadeu mientras en la. obscuridad de una recámara Be 

está librando la batalla contra la muerte. Todo fracasa ante la pulmo-

nía que hundo sun garras en el poqueno, hasta la mama sabiduría del - 

doctor andgo de Mauricio que hace lo imposible por salvar al hijo del-

pe*iodisto. Da crítica del novelista softala ahora el descuido de las 

madres que no preparan físicamente a sus hijos contra la batalla des 

tructiva de lar enfermedades que a oada paso pueden asaltarien; al mis 

mo tiempo, ao sienta la base fisiológioa para al desenvolvimiento natu 

ralde los hecho» que habrán de acontecer después, apegándoos en ésto, 

a la encuna do Zolá. El dibujo de este rango de la Ladro de sociedad, 

ea caracteriatíco: las fiestas y reuniones ocupan el interés indtílmen 

te, no oree }sabor cumplido con la matornidad, haciendo "Ir al hijo,-

sin ocuparse más de él, sin caber rilquieru el nouesita lo más elemental 

para su dosarrollo, sin ocupara° de forjarle una estructura mental o 

nentimental y *usándolo* como una pieza máo do su adorno porsencl, pt. 

lucido limpio y hermoac anta lou ojos do laa inwubutanetalom p. 

d 1 que Un ven también come objetos, no como coree vivientela, 

realimol  wAn acontuado on in novela anterior, tiendo Aqui 171Án 

untan-111mo, an 	 el trarmeribir la vW/10  no mplfhle- 

flelymí-Itcl apegado a 	ros:Lid/1dmlamal  a 1a muzzon do hoollcv, 

ov.!1,,Y1A9 	talJte, la porsonaU41A dol autor; en LaMulíaflohholfl 

jurdo, do Gonzátoz 2ffila, 	h la .1.flot 111411 	mouu(.o, ya n.) 11 

1.  los Vhbihou 	 / 	dou 	1,4 .1.11:,11, li71,^ (10 

t.f 	(..1 	1:1». 	• !• 	(1 ti 



.... 78 or~» 

desde sus páginas, el carácter de los protagonistas se delínea con la . 

finalidad de senalar vicios a una sociedad que trata de ocultárselos a 

ní misma; y la ildincl3n social de la novela, se ve encaminada a cumplir.. 

se, a no dejar pasar los errores comunes de la vida diaria que en todas 

partes se cometen, pero que una hipocresía social los oculta y hace ca-

er al hombre en errores mayores. 

Tanto en una obra, como en otra, vemos al novelista. conzciente de 

su papel, oenalando lacran y caminos para educar, en cierto nodo, los - 

Innumerables males sociales; el camino, la escueLl, la fáenica, 	GIS 

teman, v‘in evolucionando, tratando de conservarse o de alaxmarse, pero-

al mismo ttewrol  abriendo los ojos y el 4ramo a toda influencia que pu-

diera ser beneficiosa para mejorar el producto literario, en una aoti - 

tad °elle-Lica, tIsimilativa de todos lo8 factores buenos, deseosa de rea 

lizacionas : anD, :t ante do elevar el espíritu. 
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c*prrulio VII. 

LA IRGA DE IA QUIMERA. 

En la dedicatoria do esto libro, dirigida al maestro Antonio Caso, el -

novelista González Paila peilala la poniei6n que tuvieron ion enexitoren 

del Ateneo en la cruenta etapa revolucionaria; asegura que las páginas - 

de ateta obras  "Fneroh escritas en momentos en quo oblieado paréntesis 

la :1:,;Itact(Sn que informa el curso ordinario do Ion díasy inclín14ba al 

pennamiento a reconcentrar:3e en si mismos  substituyendo con auc-loradn. Ja 

1)017 1/.1 inmovilidad. exterruy para no morir." (.44). 

Lom cocritores de aquella. juventud. entuMesa o inquieta*  ne vierou (ya 

to :_ce oblicadon a correry como el do aquella sluipática nota do "nabri

ae fuí.; a la Euctrra...1, para empulIar lao armas uneny y otrot3 a luchar ----

donde 	tribinzia rica. pealliwzdento, (') t onarbolax 10,s banderas de 1,;(5):-.1eo 

en puestos dtplemUicon como el mismo Alfonso 'leyes; y otroc, como Gomult 

J.oz Polla, al refugio apartado "del mundanal raído", que permitiera 1ibr 

mente, el fecundo producir do las plumas al sorvicío del pensamiento, -J.. 

"mientras allá afuera*  en la ciudad, roinaba el silencio de sepulcro im-

puesto por la Dierru civil." (45) 

En la misma dedicatoria„ un pose más adelante y antes de ofrecer un-

estimael6n y carilla al makystro Caso, base Gonnáloz Polla profmmlí;n de fe-

por 13,1] vropla novelo: "Mi libro ou un libro hononio y molPllo Sd 

haya dolor e ironía, hay tenblén amor. " (1h). 

IR  por 	l0.a quinere es la, ilmlea novela de e.lon CaYlw, G() 	PeZ, 

aL 	.qeríta denpuét9 i, o '.undado el. Ateneo do J..: Jwientud, 

no aparecen ya, aTliollas largan dei erircionon 	nnbil-icrte„ 

usto del, novoltota por mo- trarnon pation 	azoteá reewcyfúi.:,J0 -r.. 

,¡ 	1.1Ij.ta baldonn 	parlour ordenado dm. nuoo-lra viul.; y 	lor3- 

cibloo y imebion pobr000  pero er.i olor a limpJoy de la wIna 	'11. 

41.411 	Chllutila; no 6nnontramoo «1. ;x i.[' 	detkmovH.9 	0 



(11 
	 por cumbres y valles detallando hasta los diversos matices del ver 

de en las hojas de los árboles, la nitidez del aire y quién sabe cuántos 

y cuántos detalles más que Mauricio miraba dende la ventana en que se - 

apoyaba de codos. Ya no encontramos esas descripciones interiores del --

40tUdiO de oncritor l  de la peouena casita do campo de set  (ion pisos, quo so 

polpau auturialmonte en La Nuria flohem1P 	uo Ic! describe al dei;alle ol 

oucenario on que van t1~90 100 pornonajum do la novola. 

thora, ac Lima (I( lIone 11 la mlei(in, un lwiar (1kJ doaenpelones pa- 

olvan r  non , ncontxtulos (51 'buenas 	priworwA non 1 L bulliefouu charla do 

un rYnd4n en quo oe ~pide a loo 	 131.1~ y a su an - 

i¡Jzuk, 	 da.udo ontonoel; nu jolre“. 9 'x'yelley:1' 	poaa, Sofía - 

Uvin. 

La sepnracidn que not6Yamol utro los ica -J-1.o, elaramento dibuja 

dokl do Yol Chlouilla y de La Musa Tollemín 	para ~Ver en ellos a los 

diversom pexueuajediqw paroolen en ontau obras mo encuentran ahora - 

dilutdoil U la mima fono^ que la dmacwipoión do permooas y do objeten; 

todo 1() halln inormatlds dontro de la aeol6r1 mlomak  Bm Mema' la 1.0-

tur, sin. dotoner casi el denarrollo del movildentor  lusonsiblemento p  

vt,u dipaliztludoso _os ánpecten d fondo escénico; leo descripciones de a. 

i~TIornor  Thlx4 31grenionos montajmo d ous pwroonajon son muchas ve 

Ck5bI conduote por ol qnoOfl 11.(Iva o. la oontumpl.twifin dwieriptivA.,!, 

p.) ,11,zwpal pownouilje de la obra/  vuollm “ 	r 	uj . paroce- 

qo dott 	Golubc¿ rIO:f.la pudo oroMndlver v,'LQ1lo mujoY.. vn lnm (halen 

,'Y.,oivm del ulma femonina quo on lao quo pudítula pronentar un. hombre; las 

qum dibuja 	todon lo“ aupgotoo clop4,211amichly pino él paro.  

o». le. pilltwea 	ji pon femontuou notallonte Immah.Ony con. 9U 

oleYad3;pof: ..:Itoncltoll a. verdadnran 931)1 	i041 	g000 in 

1J..m.ontni. y dóbil 	tt a la quo Gl. dolor allochgba poyl todRm 

ti9,1 	00;110 J a 1144y1..txuLlIrPi 	"malpt" ?ve (Ivn toda oaoyArleioj tti:oga 

rive 	tjk5Y 	fiy1 t GODO P9t04 	 UOM 42J, 



en algunos momentos, aunque escasos, la misma Sofía, que nos pinta en 

La Pu.j. do la 	.mera. Hasta la descripción de su pueblo natal, Lagos 

do Moreno, se encuentra diluida a lo largo de toda la obra; puede sor, 

quo cuando se detiene un poco más a describirlo, sea en el momento do-

convalecencia de Julia, que parto hasta a aquel rinconcito provinelanol  

para restablecer lan fuerzas perdidas en la grave enfermedad que ceinei 

de con el despego de su novio, el más tarde diputado Jorge Bazán; y han 

ta en ese momento, toma el novelista como pretexto las cartas quo oncri 

be Julia para su padre, para cm novio y para un amiga. 

Sofía Lavin, es la taquígrafa de importante casa comercial quo por 

suerte, o por artes; do toda índole, escala una relativa "posición so E. 

cial" pwr la ruta del matrimonio. 11U6rfana de un burócrata que había pa 

ando todn ura vida unte el escritorio de una Secretarfa do Estado, se 

ve, junto u su inválida hermanita y a BU madre, donpu4o do llevar a ba-, 

se de dowin y reetrieeioneu una vida de clase media más o enon asomo-

dada, ilundl(h °10 Lmipo y porrnzu"f len una hórTida ,1311end ala t'entro-

de la ciudad" de dondo con etECoorzo y trubajG ...ay troo nullueo hubrían: 

pa;ra lograv al diawio ~tonto h0 ain mnehom omtperlori y pro 

blinan r  otf, 	qoe contaba w..11ho in propia. bol: 	ni no ortraordl- 

D, 	 rtiolad 	d. o 	Luvi.. d. ; Cpb í tg.OU 33.) 	4 1,1,1 	YA-U c 	filo, pudo. 

• 	
':Jor 	 po.c ot-1;A.1 	" -0111 	quo,  Solla penó 

•1i 	 , 	Da„Cy g . 	 vorono. 	 :201a a 

» 3.(J  ,c1 (4oll 1.115,0.:m 	lywbra, 

Y.H1 	 tvlueliN ),Iona do 17711611014 y '1:4!)-0 

W..11.7,1311 noim lu 

11() 	' 	) 1111.0 	 de4:.T1,t1M71. 

G ' tl 	 '.01-(xviou do rillIcundn..rn y lí- 

s t 
 

a 3offLI al matrien_ do bionefftuzA 

dirlaue quo ce C6,0a nJ 	 óro 	ounnr.,3,1u 	ntm 	e,  O 

3., 



rido; la empleada, desde que non la presenta el novelista, deja traolu-

cir el interán que no pasa inadvertido para los que la rodean, comenta-

rios y hechos, van reflejando la valorización que tiene el acto en el -

circulo social en que va a desenvolverse la vida de tan desigual pareja, 

cada uno de ion que asisten a la estación para despedir a len que par -

ten en viaje de bodas, externa en unas cuantas palabran, el comentario-

que da la calidad social del matrimonio; y ella, desde el momento en --

que pide para el viaje la colección de rebozos que le ha sido regalada-

como presente de bodan l -batá denotando su actitud de ostentación que se 

habr:1 de prolongar en todos nun actos y apariciones en que no non den - 

cribe el atuendoso atavío que luce. 

El realismo, el naturalimm, el contunbrismo, tendencias todas quo 

obnervAramol; cn La Cía .:y 	han su .'rido una :Jeri.,1 trorilaeión 

donde aquyila novela a Uta; no es que el novelilita se haya olvidado de 

diehan corrientes, ni 	tanpoco que en loas pkinas de .La_PlIa de la - 

Quimera etén del todo auentes, poro sí da la ínpresi(In don Garl.rn Gon 

zález Pefla, de que en enea obra 2e han pulido mliu, exiuto vna conclen - 

oía mAn acentuada en el novelinta, parece ir con puso 	¿irro por la snri 

da determinada por las tendencias ateneístan, procura cleslinAftte 19.o in ti 

v.,centuadaB reconlíteces del ek)íritu menean°, tia 	( 	anJ1.1,-r .1r, la 

de . noeiodad porfiriana haata díJeccionar lua 1,4~1 14eag, ya. 

DO he tral»1 	la utmpla realidad presentada en P u erudwi,a, b. 	Jlenen 

(n) 	actitudl,m; 	 aho:r2. de nutitentf),:o 	1,.in los 

ün lo wo die ni  .y.) sub aotoc, y sobre todo en . 

;5 (.tie momliionen„ toda. uni1 Stloigofíll, una Borle de poatul den 1:4; 

.1,ayar el nentízientG y 	, pensamiento político del .J.c,v(11.1.4„5„i  

I.J11 	 t4orín3 opuoatan que,  eYecal:iuu 9» la boca» 

tta 	 ¿:!r nov(1:1 -' ue 	owlvvtido 	ur¿ prode,Ito 	cl2j,:re/Jir 

timo qn‹h de ananctlha yl 	Ia Mw3:71 	 uu dfly„ 1  1/, 

tlyJ.440rauminto vital, e 	11JU y_111.; y aán 	 no 	,eilt il  

1;vatu de obtener lo U‹,111.¿.q 
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Pronto la empleadita Sofía Lavin, se convierto en toda una setora 

de sociedad, sus esfuerzos todos le impulsan a lograr por el camino de 

las apariencias lo que no ha tenido nunca antes del ventajoso matrimonio, 

el desaire do los laomponentes del círculo a que ella aspira, le obliga 

a buscar el trampolín que lanzara su condición hasta la misma altura so 

cía). de falsedades, do vestidura, do apariencias, quo ostentan las da -

mas de la época en los mejoren salones. La solución es la casa. 

Abandona su rumbo de las calles de 3abino, para colocarse en el --

cornz6n mismo de la ciudad; a un. paso de Reforma,, donde el lujo que so-

ftara, habría de encontrar corporeización, hasta el grado de que a su rna 

rido 'lo que lo faltó fueron manos, de tanto como se las llevó al bolsi 

llo, al presentarse factura tras factura." (4-8) 	desde allí, desde Mi 

nuevo reflágio, en el que Julia, la hija de la casa, apenas pudo lograr-

un cuartito en las azoteas eu el cual ~Lar sus nmdedsdes tan leja-

nas de las de su madrastra, eurpez6 la vida frívola y derrociladora que 

sionpro había onhelado; tw:ilo no lo hace para organizar vu primar reu - 

nilny y ofroce un té quo le mervlrfa ds motivo para osntur el nuevo - 

lujo tt,cuiride, que deslumbrara la onvidiosa atenel6n do 3119 nuevas awl 

dontrw4to, 90 do potqrso 	 ofroolda por la madre de So- 

nara 	 cuto vwrdluly.lro objotívo ele le irrl.,~nada sailora, 

de atvs9 al :,:no hasta su Dropio ofroulo poi ycYr oí alu de mi 

f6Ytvna le .favoroelv., al mli:Imo id,erApc que, deumlerli, boxy44ar#1;e a la de - 

su kijal  lograba, en su círculo tatrart<511, ontentar un bienestar iicon6m1- 

e() col entaba !my lvjoa 	173er realidad; es notable, con todo, quo a m 

.z de la pobreza de asta famllía, torda oírviente; y (Sato, que ea unR-

nectstdad, dolía scr on R..! .A . un lujo. Ajara darnos 140a de la 1. eced1J. do 

Wuviges, nos dice el1 	nenla la viuda do Lavin la cabel-la 

llerr,t de guano.« (4)). 

49) - e;?Ur Ott, )), 
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Don Miguel Bringan, después do ser el jefe do Sofía, contrae rnatri 

monto con ella; au edad notablemente avanzada junto a la de au nueva es 

posa, pronto comienza a ser inconveniente pura las relaciones entro 103 

e6nyugen; ya desde el viaje de bodas, no lo hace notable a Sofía el he-

cho de que "los maridos mozos no suelen interesarse tanto en la prensa, 

en viaje do bodan.H495 Poco después, ofrece don Eljuel nno píldoras an-

tidispépticas a la espona, como sí no tratara de un delicado manjar: --

"-¿Gustan? -intorrog6 61, mostrando dos entro el pulgar y el índice do 

la diestra, y diopar6ndoles dospu4s camino de sus abiertas fauces-.110 - 

hay medicamento mejor ..medió:  luego de haber dado varios sorbos de 1.11.111 

agua cristalina." 01)/ y poco &Islam, el primer beso de su marido, que 

recibía la muohaoha "con un no se quh de malestar en e.L u9nCianto 

Todos esto o pequonos detalles, miserias del diario transcu=ir en-

la vid& de las centen o  non son entregados pan las páginas de la novela,-

como el aosculdo, despertando a voces con ou presencia el asombro, la - 

predisponiciAn de ánimo, la sonrinav  0 la mirada burlona del lector an 

te el poi:nom...le que ha sido rldiculisuffo, 

:1-klarfi Orad O el scilor 13:tingom do la juventud de 	p 13:1 con 000 ea 

r1.110 ''paternaln„ que lo cumplo los caprichos mát que a su. propia hija,  
ha oído Gatudiado lontamontop con toda milluoloaidadon el wocoso de su 

4,rantifoxmacif5n Muta en el torrouo mercantil; dende que lo cumplo a So- 

ol pz_mo = capricho do cadoup de comprarlo lorJi tamnloo que había ma-

ni-rAmado deular y qul luegol  in xplicablomento »o negara a tomar, hua 

ta 	o~ra do la casa wiln tarde el contosisime amueblado de olla, 

en C)U me van diseocionando mos estados de ánlimo, preocupaciones finormen 

que comenzaron por ser satisfacciones pequelaa al ver sumplidos los do-

seno do sería. 

Voc.0 a poco tamb14/4 non va. presentando los personajes qwe 'ron a - 

ser 1140 tarde decisivos en la tX001A du la obra", Jorge Besan, en atinado 

p#15, 
(4). .0pus 	015,  



.. 85 .. 

en su departamento de soltero libertino, después de una parranda on col 
Mf 

paYiía de secretarios y agregados de las embajadas ospooialos a lan fíen 

taz del Centenario. Jornada que "había sido de las que merecen porpo --

tuarse con lápida blanca"; y aprovecha Gonz&lez Po'la la ocasión do colo 

rear el cuadro con la pincelada costumbrista: "Sonaban las seis en la 

Catedral, cuando los honorables diplomáticos, de fru° y todo, entraron-

en el callejón de la Alcaicería, a instancias do sus oologaz mexicanos, 

para reparar quebrantos con el platillo nacional de los juerguintan: la 

humeante y substanoiona "pancita", servida en burdos platos de Guanajua 

to por una figonera mugrienta."(52). Todavía, cuando visitantes oxtran-

;loros *legan a México, no falta el amigo que los conduce a lugares como 

Garibaldi en que so oye música típica y se prueban platillos mexicanos, 

político acomodaticio, Jorge Bazán es presentado como ti hombre .44 

quo busca piempro el propio bienestar en todos los érdonom y quo no vacl 

la en sacrificar sun ideales a la comodidad económica o a la holgura quo 

lo permitiese trasnochar y levantarso tardo. El político, que durante la 

etapa pacifica y segura del régimen. porfirista, medra en torno a los em-

pleos'ffligaces o a las comisiones remuneradas que pudieran brotar do sus 

relaciones adquiridas por el prestigio do su desaparecido padre; el mío-

Ipso quo, durante la épooa de luohno, se mantiene a la espectativa Yaciendo 

nywreeer nn fluctuante posición ntima, COMO una aparento disposición al 

'nuevo ponwtmlento sin olvidarse de las bondades dol gobierno a punto do- 

caov; perui 	en. el. moin einte del dorrumbok  se eleva sobre las ruinas Inar 

bOlUUdi) 	band.ora, el ospfritu tasa revolucionarlo que pudiera pape:al:41e 

por :1„1:, callon del México agitado de entoncea, A partir de ese momonto,-

que IlmgA (lomo rayo de luz a su. desorientado espirita, su trayoctorlu co 

visa tsstar6 plenamente definida para lograr,' denpuém do cu campata en 

Texcooe, la curul de diputado, Esta inconsistencia moral en la política, 

es la rdsma que se refleja en la personalidad civil de Jorge Dazan; 

in el, aosento que le conocemos, el novio oficial do Julia pringas, da 1 
( 5

ft4 t4 7 i4 e
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impronión de tratarse de uno do onoo noviazgos que cimentan nus basen 

no en el amor, pino en la necesidad social de tener noviazgo, que el 

sentimiento amoroso está trannformado en sencilla amistad o (intimación, 

con la finalidad matrimonial, si, pero también determinada por la neco-

nídad de otitentar©e unte la sociedad con ese estado civil. 

Al aparecer "la madrastra" de su novia, el trato con ella lo va 

acercando cada vez mili; a la ~osa de don Miguel y separándolo de Julia, 

aun cuando este cambio sea Insensible para 61 y aunque no tengan plena:-

conciencia de la situación hasta que ésta se les revela en su crudeza.-

"Ambos paree/un hermanos. Dos sentimientos len identificaban: la ligare 

za, La vanidad." (53) f ya en plena enfermedad de Julia, acomodándose 

una vez más a lo fácil, Jorge Dazán busca pana aprovechar toda situa 

cién y al al 3 urna Julia, para convalecer en Lagos, mientras la novia 

se denbace en misivas amorosas, él se entrega a la plena conquista de - 

Sofía, hasta verla lograda. 

Julia, la novia de Jorge Bazán„ hija del acaudalado comerciante 

don Miguel de Brinejao, en la auténtica hija de familia nacida para obe-

decer a loa seres de quienes depondfa; aún ante el anuncio de don Miguel 

cuando decidió por tomar a Sof/a como compariera, a penar de todo nu des 

contento, la muchacha no tuvo siquiera el. recurso de replicar;  el azoro 

do la hija al: enterarse que no trataba de la taqulgrafa, fué sofocado 

por la nequedad incisiva del padre acostumbrado a mandar. "El matrimo 

nio de su padre hiri6 u julla Drinan en lo m.án vivo del. alna, Y no pr91 

~tiente en razón de que la eleeldal  por su calidad y origen, abf como 

por su situael6n en. el momento do torlar esado, estuviese muy "Ijos de 

adsrla; sino Ullte0 bien porque el tal enlace significaba a sus ojos-

una evidente falta de respeto a la meuoria de su madwo:54). J►  . la uabL,, 
sln (.11b~, sobrellev/Ir 	altuaol6n. del nUOVX) orden su la ouLu do Gu-

padre y ;rectas al desoo de liofla por sEradarlal  ne otAablece 

wiístad,(Jue pe rffi I, te. la buena relnel6n entro lun des muchachas, 
-76pun o :t. 

*t. 



Al caer Sofía en las soduociones de Bazán, se inicia la soparaci6n. 

entro enan o  m por abandono do relaciones, quo por otra parte absor - 

ben a la joven madrastra, que por distanciamiento sentimental; bote, so 

lo surge en los momentos en que el instinto femenino les hace ooneurrir 

a la, situaoi6n que viven do amar al mismo hombre; y, do una manera dofi 

nitiva, on el momento en quo Julia 13141ngas adquiere la corteza del ama-

pinto entro aofía y Jorge. 

En ose momento, Gonzáloz Poza llega al'olimsx sentimental do la no 

vela; cuidadosamente ha venido preparando los detalles para entregarnos 

en un momento, la conjuneián do los más profundos contrastes sensitivos, 

y la inoonnoauento'suporacti6n del sor Ilumino sobre sur adversidades. An 

te el cardo profundo de la hija que no eleva sobre el amor de su vida, 

para salvaeuardar la situacit5n moral de su padre, nos presenta el más - 

intensa momento del desprecie, quo no manifiesta en el propio despro 

(liarse de jorgo Bazán al sentirse empoquoBecido por la espiritual Ju 

lía Bringas;  en ese memento, en la soledad de dos situaciones quo oteo - 

con acumuladas en sdlo dos personajes, se desbordan los probl9mav de -

los principales protagoníatan; sobre ontoo do w peraonajon pfwm r.t. la respon 

nubilidad dramátioa dül problemn de don Miguel Bringoa; el honbr viejup 

quo nolamento graeinto u mi hal:dlídod como neguoian.!;o1  puode nout~r du 

ranto mucho tioopo 	"'calero innlylento da la ,  
.i)Z11 y 	 por el 

do Udnlil  plsaa ol máo Ingrato abandopo afi- in rujor al 110do que u 

caTIM burdo o/. oo quioro v  poro fntezvoé  ha elov Pr:JA MA 
1XE 

dt.4 	catesorla del ohou.oDo do mnohaohA pobre y protu.h. 

ba~ In de realidades plenas do untrew,a; pooa: 	unt1ív4 lel 

dl 	Doltdi,x1 quo cona la dloorecleín digna do l. que quiere nol:y; .-n 

ontrogn In. cm/TU.1,0m au propio felicidad; posa tawbi4n1  C. 	 - 

poculloxidadoss  Al problozA do Sofía quo una voz ottoadat  atad  ...13, 	-01 

bvo . w 'r el vIvoulo matrimonial, dwvoubro que ol 11~ hhbia oldo 

d'Ido cou l.,ca gratitudp ,ul Al OUAMO:tartiO do v/ovaut  deAo. oelatnzlo a ',;(1 

9-40 do la pool. don; 	lo prooenlm no cl'IÉtWo wzo en. oua. f~1,1". 	1.n, 

amor 
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ofeottSan, popa 00a traunformaoiln do gratitud on desprecio hacia ol ma 

rido que lo aumplo todos ouu anhelan do Vanidad, de lujo, de derroche, 

y que, a pooar do sus momentos do duda y vacilaciones, se ve obligada-

matorialmento por el impulso mán inexplioable para olla y roc6ndíto,-

quo la arroja cada oca1i6n con más furia en brazos del amante; ante 

col cual se ve arrastrando su orgullo y su dignidad cuando por dos ve 

ocia no vo reohazada. 

El amor, afecto o entimaci6n quo tiene Jorge hacia Julia Brin gas, 

aun en el principio do nu idf l.i ta, el quo magan tardo tione por Sofía, y 

hasta ol mismo intor6o que aparenta por nu trabajo, contrautan con el 

quo n'A() l3elizatá profeaa a la hermana do la rica taqufgrafa, la balda 

da Beekitawfuf no os comparable al sentido de xcepowabilidad que Six 

tO douplioga para cumplir con 11112 obligncionou ea la cana Bringan, 

más tardo al Rerviolo mismo dol "sellor licenciado Bazán" 

Rosa María, mi ol romanoo onpirítual en la obra; ao dosazrolla,un 

tanto d6bil por olerte, ea ,rocen( poicoliSgico que hubrá do llevarla N 

rooluiroo en ol. eonvonto. la  domuacia finca, lu cojera que ft1100.09  

es 01 primor ntter de donde parto uu 'j1.31,a1 decíci6n, Dende ol prilldi - 

pie do la novela, la vomon ruda  monto tratada por dona Eduvigon, que al 

cováparar l.ra pontbilidad do un watrimorlio con el xeclém realizado por nu 

olmo r; 	la menopprocía a causa de nu dufecto. En(1 j'-:ato re(mento en 

la madre hacia la hija, ya a'briQnao catla Vrz ) IAn ir ;w 'i.;_ d.r ouyo hop 

1515 pronto bel refugia un lo flevocilSn wo la liva pnr tl:m1plos y oantul 

riem0. ae non dibuja claxamento esto ramo, cuando va a pontrax uu re 

nco y a. colear nu mán quorlda imgün a In cabecera de :t dolítia± Julia 

.111:aril poro al, ilegal. a la decini$n definitiva, cuando ingrerin al fiel 

vente, la natuxalídad que quiero iaxle Gondkloz Pena al hecho, ea pr6cy 

nanonto lo quo lo hs,ce parecer un. tatto inverosímil; por fortunnl  )-1 no 

»nota pwrcee dan» cuento. do outa inejlintenota y h./ izo culr an ronca-

do 151.xto una eaxto un quo expido« lu ljneva nit1 ci6n; con todo, no para 

eso noo quita del tlAo 	levo mtox 	uumnowit quo Ivoll ha 4114c. 
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Da madre do Sixto Beltrán, parece como esfumada, es una mujer roca 

lora, pero que refleja las acciones y vida del hijo, que se entrega a - 

una vida Gris, pero dedicada a la integral atenci6n do Sixto. En cambio, 

cofia Dluvigen es la mujer que en la miseria lucha hasta entregar medios 

de subsistencia a sus dos hijas, endiosando de mastica y hnsta ridícula 

maneral  al esposo muerto, pero ambicioa, calculadora, hw.ta chocar con 

la realidad dolorosa del abandono de Sofía, que una vez en la opulencia, 

so olvida de olla y como que se avergüenza de su rclaci3n familiar. 

En torno a ésto, la vicio insubstancial de los salones arist6cratas 

del léxico do entonces, su lujo de relumbAn y cosas falsas, la existen 

cia fracasada que medra de pasadas glorías en un senador Ondarza o en - 

el parasitario he:mano de dala Eduviges quo lo único rico en él es la 

abundando de apelativos: don Ruperi;o fugo y Derruguete; la universal 

Berta (Menea, mujer ampliamente relacionadl en el inundo politice y so - 

sial de la Epoca; o bien, o]., rancio abolengo de las Alcalágs. Todo en 

un perfecto canevá entretejido con miles de ineldcmtes y con infinidad-

de"deeíren y tomares." 

González Peila, en esta novela, acaso por haberse fundado ya. el Ate 

neo para la época do su olaboracién y per estar definidas aun idean do-

novelista, parece mán consciente de so .ilisión como tal; frecuentemente, 

encentramon en la obra, citas francona, itaflannal  y locuciones on estos 

1;en idiomas. citas de escritores- que militaron jimto a 61 n las filas 

ateleílitas y en. la lucha centra el positiTillun sin dejar de subrayar en 

las discusiones de sun personajes loo lineamientos Tue on terreno artfull 

col  seZalara. la gencracién ateneísta, como cuando so re flore a la MIISIO4 

t , Penco, quo ante loo ataques del maestro Nthlez quo reclama en 61 lo --

4ánico, y ante la cursileríaa, do las niSlas pedantes quo citan a mánícon 

eurcToon, se eleva la voz de Ondarza y Perrill que dice: 

..."M4s l o e val ie 	a los mlá , 	 sicos moyiefiwis seguir el (lamino ablowto - 

Por Ponce, que  no ia sistir!  cono halda ayer,  ovil la uomponfoi6t de obrao- 
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nacionales con título francés. Los músicos do México, con excepciones 

contadísimao y muy honrosas, so parecen a los fabricantes de casinires: 

necesitan la marca de fábrica extranjera.”, para terminar una larga ti-

rada dé defectos do esto tipo con la cruda afirmacién siguiente: "naco. 

mos una revolución, y so nos figura que copiamos a Francia: quo ésto es 

Danton, aquel Robespierre, el do más allá Camilo Denmoulins, Carlota - 

Corday una prieta cualquiera, y media docena do granujas los Girondinos 

...¡En fin, neftor mío, que estamos iantialadou con osa reprochable manía 

de extranjerismo!" (55) 

y no ©s solamente de osa manera ampulosa y grandiloouente en la ex 

proni6n apasionada del Sonador, que no expresan sus ideas axrancadau a - 

la modular filosofía Cel Ateneo, sino que machas son las ocasiones en - 

que indica el mexicaniamo, la ideasantipositivieta, el rasgo nacionali-

zante, que sola-len. lacran que minan la integridad patri6tioa del eonce 

to arraleado al espíritu de nuestro plansmaiontc>  cuando tratamos do com-

prender las características del mericano. 

Acaso como una reminiscencia de lo adquirido en la época ddporfi-

rismo, deja deslizar en labios de Ondarza que discuto con Bazan, al re-

ferirse al. beneficio del régimen. dictatorial, lo siguiente: 1Y sobre to 

do, ha amamantado, formándola de pies a cabeza, a una clase verdadera 

vonto intelectual y culta, producto legítimo del medio, en cuyas manos-

está la futura diroccién del paía...1  (5h) 

¿Ee 	está. expresando en catas ideas, la pros mpacién ateneísta - 

de t compronsi6n espiritual de México? NO falta el gesto dospeotl,vo l ol 

ral;gp quo menosprecia, al pahar, como quien no quiere detenerse a mirar 

coa 	mitran gesto dantesco del Limbo: °...alimentanAo, finainwitl, a - 

una camarilla de negociantes que, enTrancades en. su criterio poolUve0-

rqconecían en. los hombres seres desprovistos de espíritu..." o bien reta 

labica d Montalvo, ~atonto K una tertulia, al oxprosar 	des to de - 

que "desapareciera al pasado, y los ~cazos nm3 ditlpuni4ramm a ,vivIr 

" 	 optto cit. p. a..5. 	 (56).-Opuo eit. p. 
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la nueva historia, con un concepto nonos oro,)elesco y más humilde de las 

cosanit<57.). Y cuando dice que para hacer un análisis de Don Li¿:uel Brin 

gas, aunque lo pone en labios de l3aztn, "no se bocecita ser un Bourget", 

¿no oerá una inflinuacidn de una tendenci. en Carlon González Peha? 

Ya no en el mismo novelista de 111211111110 que oitiSa mán apegadob 

a loa lineamientos franceses sus recursos y los aspectos naturalistas que 

tiene en aquella obra; no es tampoco el más sereno, el que tiende al non 

tido ecléctico de buscar direcciones buenas en todas partos, tal °amo lo 

versen desenvolverse en 	Musa Bellenia ; en esta áltima novela, ya es - 

la seguridad de ideas y tendencias, la que dieta las palabras al encri - 

tor, aunque pierda un tanto do espontaneidad, un tanto de realidad en el 

dibujo de sus protagonistas. 

O 	o 	 O 

(57),-Opun cit. p. 155,  



CAPITULO VIII. 
Hasta aquí, hemos trataao ae presentar un panorama general do la 

obra novelística de Don Carlos González Pela; se han abordado las tren 

novelan que pueden ser eoneultadar, en ediciones del dominio público, o 

tan bibliotecas; siendo notable la falta de su primera novela: De Noche, 

quo por estar totalmente agotada en librerías, y ausente de los anaque 

les accesibles al estudio público, no non ha sido posible incluirla. en 

el presente estudio. 

Con todo, conniderando que el conocimiento de un autor como don 

Carlon González Peila, no puedo reotringírse a la novela, aun cuando sea 

tinta el enfoque principal. del estudio, vamos a abordar brevemente, los 

demás atipecton de ente polifacético escritor. 

Sin incluir su labor periodística, que podría ser objeto de espe 

cializade estudio, vamos a referirnos a lo que 2e conoce publicado en -

forma de volúmenes actualmente; hemos visto ya, al referirnos a sus di-

ferentes obras literarias, que escribo, además de las novelan, estudios, 

discurso, viajes, crénicas, y ensayos. 

Por lo que respectar ion Intudios, debemos considerar que don Car 

los González Pena, haciendo acopio de aura conocimiünton, adquiridos du-

rante el transcurso de toda una vlda de dedicaciones y esfuerzos, sin -

olvidar por un solo nomento su papel de maostros  supo dar el giro a su 

afic16n y conoc Lid onto t  p a producir obrao que ayudaran a las juventu-

des de México en el camino del aprohdiza e gramatical y literario. 

El Mnnul lc< flra-Atica Castollanas  orlitado por primera voz en 1.921s  

es, como 1.o advierte el autor CD el proStle, 'un -.rouwm o xileopilaci(n 

de teorías gramaticales conocidas y mancículuass  Maldad() a 1 n proera 

man hoy vigentes en las escuelatl do onbeñanza soevwdarla,"(5(3). Para en-

te trabajo, don Carlos Gonutlez POíDI tuvo muy-  preoente Ia doctrina (U An 

drén Dello, quo desde el ailo do 1915, 'Pilé docretaln de Ose bánco para - 

la enselIanza do la lengua castellana en México. 

(50).-C.11.21," Manual 19 Granáties Caetel1na •Ed.Mt la M d e x 	-Igio 1938 ialldt 
ción aulaWrán y dnrrWnTIS 	

n
XT7----- 



El iin5rito de esta obra, es esconcialmento didáctioo; pues desde el 

principio, González lefa asienta la afirmación de que no se trata de un 

libro original, que obedece a una necesidad encolar, para la enseRanza-

razonada y lógica del idioma. Respecto al. contenido, el maestro explica 

quo ne trata de exponer en su rinua,l, "de un modo claro y sencillo, la-

doctrina (le Bello, transcribiéndola literalmente cuando estimU (González 

Peila) que respondía a las posibilidades de comprensión del alumno; modl 

ficándola, aunque sin alterarla en lo esencial, en caso contrario; adí-

ciontIndola, además, conforme a las exieencias de nuestros programan, con 

los principios 1_;railluticales susten.ados por otros eminentes tratadietas, 

(vi cuanto ellos no la desvírtdan ni rompen su unidad necesaria; y pkosep.  

talado todo esto en suma, con arre 4o a un piali que justamente por sor - 

usual en 	escolares, Milano sancionado por una experiencia que .111 .11111 

bien pudióramos apellidar tradicional." 58' 

En fi egulda., nos. hal:al a el autor del plan seguido »u el texto; de que 

130 ha inoluido una partí-...1 	Ortouaffa, otra do MorfUeda buzada en los 

Rudim,entoc; 	 d e don. 	d r 2011. p O 1401-11a11. ; y -1;¡ VOC ab a al-  .1.0 de 

necallydo a le hi panonmericanon por necesidades fonótleas;-

v1- - :(`Ja' ínuación ODU serie de acotaciones Aid/Seticas y bibliográfi 

pera tenriinwr norialáxILonou qug ti. esar de quo el libro sle produjo - 

po "acuezdo eEproso do la ;14ert¿ix.11a de Inffiwtria, Cowacio y Irabajo,- 

únT14 {iuf. WXVII de icYto en 1_4_, claos d.« 	II í: O r 	du t Escuela 

I cmuzy i o y 	111 trao16111  FR1 l(t hO obstante, amp4. 

tu ..c,ufinto, a fin do quo pueda adaptays4J a. len prozniiias de las en - 

olrla uecundarias an eencral.," 59 

liaj.ta pues a la viRta# 	intonci(Sn olaramentu maJuk,oriuí oe (Jorwil 

loz 2eZal la idea de que su libro sirva u la mnyor parto posible de aluzl 

que en. lan escuelas uuperiores de Mtlxice, se inician en. el 

JO outudio jratuties14  para allapar, en lo peaible„ 15 oscabroaidad quo 

puillorn obstaculizar el conocimlAolt(). 

161: --' trWan'z]í XII I  
59).- (pwrl 01151,.,  ü ni/  

y Yd11. 
XITT, 
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Idénticas son saz intenciones y la utilidad que prestan los subse 

cuentes textos literarios que escribo González l'olía; la gistoría de - 

La Literatura Mexicana, editada en 1920 por primera voz, alcanza tan - 

bión varias ediciones, quo merecen la aprobaoión y el consumo entre pa 

estros y estudiantes do la ensenanza superior mexicana; y tal como lo 

expresa on ol Curso  de Literatura, para todas estas ediciones lo impul 

ua el exclusivo tInimo de ser átll a la educación, do entregar de una - 

mumera nimpho y con. la  explícitud necesarias pasa sor comprendidos por 

los alumnos, los conocimientos que solalan los prouawas en cada una 

de las asignaturas que aborda. "Nos hemos impuesto, antes quo nada, -

la rime resolución do condensar.° «14.A.firmaciones momo ésta, saltan.-

a cada pavo de lau páginas de suca textos: °.1;n la imposibilidad -y en - 

la inutíliciad, dado el fin propuesto, que lo os do sumaxia onnellanza a 

adolescentes- de woutrarlo y exturtiwrlo todo, nos reducimos a lo casac 

tesistico y a lo íjrando. Mítamos tan s6l0 a las cimam.' 10.) Y Poro 1u eta 

en esto tipo de libros, no desliza a veces la obossián filoaórica del - 

grupo atonofsta al que do bese lao primero, y en euplwitu tuU t(Irde v  

siente slempro vinculado: "Tal finalidad de quedar ea 	nue tro, do - 

no olvidar y dC que no se olvide lo nuestro, noll ha ~lado mw afApo-

cialmento al componer cato libro. Jiay que tenor en u.uon t1. 1,7; 

halda dowle lo 	ea huenixo; poro hay quo pencar en lo Paelenn1- 

.¡Intrírnon r. Icnacionalv  doude tal momoilto on qvw lo nacional ozinto'1  

Ynalutentownte 	$31n prpótilton didActiew3fr  no j;9 .1J,Y1Má de 

trataj,11 pnwi ion lummnou udolescontos, de recomenda; 	LiM:1 

orcueres quo no no onserlo, 8 J10 que se haga sentir y gi3tor 1,J,¿ 

aL vIvre laa que euttls hlüChOU 4UU textos. 

Complemento nocosarto itrru lop,rar ene gusto y ene sontimit 

tira ,e nor El lardite do Inn lietrqh y el Flortle%io do ~teca,  (J1JYri lUt0 

‘e  ,o4:1.w.›,l1 ambas, 'artes  rolinoti un 111,11! 	00100t00 lecturas ilenao 

W:rilb y quo el ruolotro a-onz./11oz c'U 1411 calcuI4do 	„lAt altura 7:11, Iterp- 



..95-- 

dimdento juvenil, que con ou vasta erudición ha recogido de los más 0e-

lactes veneros literarios para entregarlos en condensamionto cultural . 

al gusto estudiantil; libros con la doblo finalidad de ejemplificar lo 

estudiado, y despertar el amor a lan letras que purifique el sentimiento 

estético del adolescente, con la expresa finalidad do que lleguen a ner 

librea placenteron, amablen,para todo el que ye asome a aun páginas; li 

broa que, para lograra°, requerirían el atinado juicio crítico do un 

terato y maestro capaz de comprender y valorar lan doten de capacidad y 

gusto en el nivel medio del alumnado de las escuelas superiores do 116 

xioo, capaz de sentir profundamente las diferenten etapan evolutivas de 

los fenómenos y hechos literarios, para poder transmitir tales aensacío 

neo sin deformar ou calidad. 

Otro aspecto, plenamente definido en su obra, es la CRONICA; nos - 

encontramos en. ella, ante una nueva faceta literaria que, si un poco me 

nos brillante que lau puramente Merarían do creación, no por eso ea - 

indigna de conaiderarne. No vemos en Carlos González Pela el cronista,-

la mima facilidad y deoenveltura quo tiene para sus novelas o para sus 

ensayes; mientrao dura ou erponici6n como cronista, aparece constante -

mente el, báculo de aun lecturas para apoyar las asevorm:loneu; muy i_e-

euenteniente acude al decir ajerS.o, no documenta, y lo dice o in ce ultac 

ne3, aplica nurneronas citas entre comillso y recurre a diariov, mem-fias, 

opintol, rioS, y obran do toda índole que pudieran ayudarle a oÁponOr OU 

prcynto punto do vista. Est,7,  tipo do literatara, no manífies. elAramew- 

.1,, 	4 
,C! On 	()Tel.?, de Parli6n y de „,11ancolia; en la mayor parte !  ú I.u; pa-,..,lLaí7.1 

rle (2';A; líbro, no anotan incidentes qua, fuera del domín.5,G gennral, y t.' 

,mcw..mtrall oin ombun;o ístimatlento limadon a la flintori do M61. i co l  dfln 

tJ.) del capítulo quo no olJeTibiera j.i&r la imperial paro, . r  Orlota 

M/1.111ano; an4cdotas, 1/ echos, relatos, murmurnelonon, Infinidad fltJ rU. 

~os qua no desarrollan al manen de lo hiut6rico, se reúnen oh lan ,-)(1 

ginan d.e ente volumen; del out. e no hist6rie 	d enp nrratnan per el arr.;a_rc1e  

(Int oro notician rifa cotnplifin 	an loa aconteelml.entoil .1  que int orpr ot 



los hechas puramnite históricos, tras del cristal de la verosimilitud, 

tratando de explicar en la realidad sentimental y humana, :Lo que oe ex 

terloriza en unarealidad política, sujeta a convencionalismos y neceo/ 

dados diplomáticas; incomodidades vividas en la intimidad por ion milpa 

radares que, no pudiendo ser registradas por las páginas históricas, 

ni~ en cambio tienen cabida en las de la anécdota o las del onoayo; 

sección de personajes como D. José Eanuel Hidalgo, como la furtiva. Ar-

mida de los jardines de Cuernavaca, como la minina emperatriz kugonial-

que van pasando baja la mirada plena de astucia del literato que inter 

preta, que valoriza y que proyecta situaciones e ideas que escaparían-

al lector común, que se perderían acaso en el pincelazo frívolo de un-

diario o unan memorias sin nayor trascendencia que el noticiosa chismo 

rroo del saber por sabor sin más objetivos. 

Do igual manera hace cr6nioas cuando su amor por la ciudad, ya se 

trate do Lagos, ya no trate de /léxico, hace pasear nuontran impresio -

neo por ~nao arrancadan a loo coloreo propios del transcurrir móvil 

0 estático de callos, plazas, jardines, tiendan, mercados, etc, en pi-
ncho Iluminado non retrata en una literaria estadística el Léxico do 
18571  la carestía que ridiculiza en época de kuu abuelos que se pinta-

en la qulqdejloIlutel2p, de un sellar Juan nepowuceno, al hablarnos do 

h:artijon en Plateros, do bou pregones del México antiguo, de la amin 

tad, d la transformactán cltadina, del trabajo, de Chapultepec, etc.-

Hasta en el enrayo hint(Srloo d nijec4izo.lusical, va desmenuzando in 

quietudes, espiritualidad creativa en Roosíni, dlabélioa en el doii 

nistu racanin1.0  o tranqulla y genial en Beothovon, cartas, diarion, 

toratura orftlea, todo Y« entregando a González Pefla valores quo serán. 

(lovueltos ya elaborados en nu peculiar porcepolón, En Ignores de Pasién 

LAci_401anfs114, llega hasta. el. extremo do motivar en el trfo de das - 

lávid~ el accidentado y ospiritualfsimo idilio de José mn. Latragua,-

la canica sontimental do un, (mor d.o sacrificio, en la pluma del ensa-

yista pulcro y' respetuoso del ajeno,  doloso 
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Una I'llentbY más on la aoncilla poli Grafía do González Pena, non la 

pr000atan sun VIAJES. Él mismo ne encarga en el prólogo u su libro En-

tre el polvo del Camino, de exponernos ampliamente sus ideas ante Ion 

viajes: "¿Non da plaser?aos infundo alegría? Difícil ocria decidirlo. 

Por corto quo fuera, yo nunca he emprendido un viajo sin zozobra. Ver-

mit:L(1mo la confideno£a: no tengo el alma viajera; voy un pobre ser so-

dentario; un hombre -aman suela docirse-,"do costumbres", precisamente 

por lo reacio en cuanto a abandonnrlas."....."Me sobrenalta, poro, a 

la voz, me atrae el viaje. .Me sobresalta por lo que ontrafla de desaco-

modo do lo usual. Y, por singular antítesis, me atrae porque precisa 

monto rompo con lo unual."(63). Sin embargo, este libro no es propia -

mente un libro de viajes; lo he citado ahora, porque puede ser una re-' 

nultante del"tumultuoso" 'Usa /Incurrir por los Estados Unidos, cuando en 

1918, lo invitara con otros periodiataS, el gobierno del ~lino norte 

lo. Parece ser que en este prólogo, su intentlíén no se encuentra del -

todo lejana a las experlonciaa vividas en aquel recorrido por loo Esta 

dos Unidos, y que produjera el relato de La Vida Tumultuosa; muy Inte-

resante este libro, quo podría ajustarse a la actual política de buena 

vecindad entre México y los Estados Unidos; y más interesante aun, si, 

oonuideramoo que los hechos o impresiones do sus páginas fueron viví - 

dos por Cerlom GonUlet. Pana en el período doi PX6sideutó Woodrow wil-

son,' Otro libro más do viejos viene son posterioridad: Parísijíepdren, 

a Iwto, lo subtitula ya, docidídamento, Cua4roa deylllej pues bien, 

con la Cdferencla que pntro ellplvt_91 ~int, se refiere a 14x/cet a 

dtvereos sitios, y a diferentes épocas, podría intitularse también co-

WQ CUT1i1X00 dn viaje; porque cuadros, y no otra toca, son los que so - 

denul. enden de loa tren libros nono:Lunados. 

De los tren, el primero en eI que se refiere a I.00 Estados Unide2, 

y deedo el prólogo, dedicado u Luto Caattlio Ladón, gana abaolutamento 

imobtra simpat<a; so r , cenitaa sor limpio de empirítul  honrado y valer9.  

MT:ME iiti5 el olvo si Ihnlylo Ed„Btylf),-144xleci-1950. 



no como demuestra nono el escritor mexicano, para asegurar firme y 

claramente, después de explicar equivocados conceptos de los Estados-

Unidos, que "por la índole familiar, intima, de tal suceso, nada diría 

yo de él en las presentes páginas, mi no fuera porque la disparatada. 

creencia en que estábamos, tá antes de tu viajo, y yo mucho antes del 

mío, no fuese la misma en que Be ha hallado siampre la inmensa mayoría 

de los mexicanos." Este principio do errénean relaciones, so yo expli 

cado más adelante, cuando asegura: "Débese tal incompronsiU a las no 

tician auténticaNeocasas,que -no ohstttute la vecindad- de un palo en 

el otro se reciben." MI 

Yo olvida uonzález Pella mencionar antiguan renohlus de 1847 y -

el odio irrazonado que cultiva en los don pulsen "cierto género do a-

gitadores" y luego, lo más asombroso de todo, lo que hasta nuestros - 

días, como ni el tiempo no hubiera transcurrido en cuarenta aflos, si-

gue siendo motivo de central interés, con ligerísimas variantes, en - 

la llamada Política de Buena Vedindad. Do labios del. Senador Durke, - 

arranca don Carlon González 2eila toda la fuerza serena de la doctrina; 

la limpieza de una amintosa mano abierta: "Entendernos. Ya lo ha dicho 

el antiguo Senador Burko. -9C6mo? Yendo nonotron allá y viniendo eslora 

ueá: viendo, oyendo, examinando, palpando cuanto sea digno do ver, oír, 

examinar y paipay taMu en lo» Estados Unidos como en México. Ulla revé 

1aci6n junta y recíproca de lo que efectivamente grande encierran las 

dos naciones, non haría rectificar QU'Upados y mutuos errores; borra-

ría retiontirolontos; y, por latimoy rentaría vigor, oí no oo quo la any.  

laTa del todo, a la malsana obra a que Ion "jingoIntas" de allende el 

:avo, y los "yano6fobos" do aquonde el propio río, con tanto empotio 

, edloan."(45). Todo el rento del libro, pareo() perseguir obstinada. 

izor 	lu entuma Idea; ente pr6logo constituye por caí colo, um verdadero 

do~.1kInto ve doblera difiandirne un Jan don nacionon, pul lerax el - 

bbliolo (-.12irltual que do 91;113 páginuo ¡Je deavrwide 

j 
l'e 	7sv 

,, Opt119 
,,,,notm u Ilijoy-VW 920,  



Verdaderamente notable, maravilloso, resulta el trabajo perceptivo 

do don Carlon, que tranmourriondo velozmente por múltiplos parajes del 

país, va detallando finonomías do ciudades, lazares notables que vlulta 

nennaoionen que culdadonamente prepara como aun encuentros comal Puen 

te de Brooklini  o el anuloso llegar basta el zrandioso espectáculo de-

las Cataratau del Riázara; la so1.issei6n do presencia constantc por to-

da la.cluaad del edificio del Capitolio que tiene ante B110 ojos un apa 

releer y desaparecer de cada. momento; aura comparaciones uo la Casa Blan 

ea con Vorsallos o Chapultepec; loa xetraton do Pord o,del MUMQ Preni 

dento a quien llama simplemente Mx4 Wiluon« 

Y todavía más de maravillar, rwwita el acierto de nus interpreta 

cionon, la calidad de sun críticas ocnntructIvam, como el momento en - 

que por necesidades do la Guerra, vea  las mujeron supliendo a loa hoM 

brea on las fábricas y so horroriza ante la idea de quo £:1 wujer pueda 

"sor devorada per las m6.quinac", que pierda ou fomineidd y so vea ale 

jada par:. siempre do las .uboro l propino de su soto, pa2:a terminar ha- 

ciendo pofe?311 &e fe,  rw 	"Gter,7) Uwoninolí o bien ol momonto en. - 

qull sin manifesUrlo, iente PUR prGpiatl. ideas onlazadas intinamente a 

las riol intoleetua quo os el min."» Promídento nisoni primero, por i 

Atlelón vdtal del osexitur roflwjs,da oo ol pensludento dol. estadista - 

Aun 0.111.1 	 . yJefl6re 	lilWienzal YN11 Gatudic de la literam. 

wntiens 1.a lleallLwd I e la niza, lee nobloH ojemploo, Lao as, 

pirallioneta delicadas dül caváciteY:1  4 . J la uapíritvalidad y dol ponga 

%iontu do 11 nn lcSn a. que c refiero," y  que considera corta disciplina 

ngeosrlJÁ en el oontro misze do 	Untveruídad quo viera sor nat.do 

mils tru6.44  cuando nada menou quo do acuardo con. ello idealea de-

,-upo, no mminento. Wilw)n Jowo un escéptico de la ciencia: "la clea-

a -asessra- hm croado ,ira nowArorl un espíritu da invmutigaolAn ti.sn:V) 

>:) 	dcsweecto per ol y:Itodo; nos )1.5. beche cródulos ente toda :1 la13- 

1~01143 dm wolrepo rápido, ante todo.s lao panaceas; nos ha hecho e. efe 14% 

erwry en In 	do 10.c. o ri" t :uevo.. En filosofía nos l.a dado 
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el agnosticismo; en política, el anarquismo científico..." (66) 

No falta en la obra el rango pintorosco, la pincelada humorística -

que tiene el poder de arrancar una sonrioa; non la dan la norpreoa de-

González Pena al encontrarse de pronto, navegando en un forty, los in 

cidonten derivados de la vestimenta que debe adoptar para ver de cor 

ea lis Cataratas del Nitgara, o el asombro do un norteamericano al 

expreoar González Poila su deseo de'vinitar la tumba de Edgax .a.n .Foca.. 

Espectáculo tras espectáculo van nueodiéndose anta los ojos del escri-

tor que obeerva; visto en su luto/1(11(5n afootíva, todo lo resulta muy 

agradable y endulzado por la novedad; novedad y agrado, pie non lleva-

dos espontáneamente al papel. 

In mismo obnervamon en en libro pariqujAndres, Cuadros de Viajo.-

EI absoluto detalle de aun impresiones sentimentales, donde su viajo en 

el ari6n, los contrastes físicos de las oobr °anos, las atenciones en 

el trayecto, la monotonía en loe letreros de Londres, la agobianto 

longitud do nue calles, aun sensaciones en la Abadía do Weetninster oen: 

el musical fondo del Big-Ben, que fuera el asoubro de princtpiov de ni-

glo, la Universidad de Oxford en. donde llama su mtencilin lis abundancia 

do librerías, y eu vinita a Stratford, tierra de ahrl:espeare, donde lo 

msalta la reminiscencia literaria y donde tiene quo resignarse a en r4F- 

clwrdo, ya qpm por sor domIngo i  al pueblo no COrrQc 	nitio do cono - 

cimiento que nuo denlertan callos para logrer aclamo/no, al rin, °...v1 

i3Ja.r la nana natal do Rhabulpearo t  ya por ventura ablerta" Y unIcti 

d empremder la salida para londren, exclamar en pica)» convoncUlen - 

to ti  que "¡Ya no mucho babor siqulora plomdc la tierra doldo JILICV) y •1, 

»1411(5 aquel genio!'" (67). 

Ikzu y en X4tre ojaking joLpaiRi.90 In, viajo no üdq,v1Gro la oalidi t1 

de :relato de viaje lograda on bley0aTunultuonai allá el nnirlylata 

F mds momento y Ion relatos do viaje tic vuellos motivo de OldoilP o.- 

(66).- Opus cit. 
tf)7). 	 Yerto y Lendrenr  Vid. Pery4a 	-n'Ice, tono 



.... 

Siendo la 4:eneraci6n del Ateneo de la Juventud, como era, una ¿o 

neracieln. de esencia crítica, que a base de postulados, doctrinas y he 

chos habría do desterrar al positivismo, es de cuna importancia consi 

dorar en la obra de don Carlos González Pela su actitud de CRITICO. 

Limpiamente, con absoluta sanidad de espíritu, aborda don Carlos 

el difícil terreno de la Crítica. Limpieza y sanidad, en las quo in-

terviene preponderantemente su franqueza, no se detiene ante nada al 

tratar de justipreciar la calidad literaria; cuando piensa que el elo 

t;io es necesario y constructivo, sabe prodigarlo a manos llenas, si - 

por lo contrario, se trata dm ~alar defectos, sabe hacerlo sin las-

timar sueoptibilidades. Dispuesto siempre a la admiracidn, su crítica 

se convierte muchas veces en. el simple "relato do las aventuras a tra 

ve s de una lectura" que seíialara Anatole Franco; y en este camino, no 

sabe onzafiarne a sí mismo; casi se olvida de quo él os un autor origi 

nal y dedicado a las letras por verdadera vecacién, so coloca en el - 

sitio preciso del fiel de 11 balanza, para determinar el peso de las 

obras que valoriza. 

Poro, Out l. do todas en su obra esencialmente crítica? Tal vez 

la quo ejor representa esto género sea pl_Nichopuminadm, o bien El 

Alma y la Máscara; poro nos parece que en 15,9t0 e], ensayo vuelve a ju- 

-arle a su autor una mala pasada; la critica se encuentra en todas 
• 

.ruar obras y en nineuna en particular; so Pando al. ensayo, salta entro 

1:34.; 

	

	
KMOUtte y ágilen po.ru darnos el toque austero, de seriedad, 

v.,rdaCwra calidad de ensayistab A vemos, cuando nos habla do perno 

más o monos coreanos It rfat propia vida, cuando nos dir:e dt Inu 

(m sic 	o toudonsias a quo portoneeloron en los diversos campos eultu. 

deja ~Mar un volado juicio; infiltra 11111 sonrisa, ír6níca,o 

btE, n lhorda decididapmnts hochos o  aituanionon y postolonos dollnlxo do 1 

ort,mpo literario para dottIrmlnax, do acuerdo con su conocimiento y suu 

uolnacionos, lo lum on comuniU con ou, nincerldad piensa cu:Altativa-

mente do lo que enjuicia. 
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Su amplitud de criterio y de espíritu, le hace sentir y couprender 

naLJnitudes enormes en todo lo que le rodea, y asi lo oxpreua on su pró-

logo a Mirando Pasar la Vida: "...no hay vidas pequeflus; la más obscura, 

la más humilde, si non acercamos y detenidamente habernos de contemplar-

la, no nos antoja grande. Grande en el bien o en el mal; jrande siquie- 

ra en su continuidad resiGnada." 	. .}or lo demán, la constructiva crí 

tica de González Pan, que parece brotar al paso como una necesidad, co 

mo algo instintivo, se ditúnina en su obra toda; /o mismo encontrarnos - 

crítica en las arideces de los textos Gramaticales, que en los viajes,-

que en la crónica o quo en el ensayo. Como algo perteneciente ya a su -

ser mismo, sale al exterior sin ser sentido casi por 61, brota prístina, 

con claridad linfática de manantial. 

El ENSAYISTA en cambio, se encuentra en don Carlos González Pena,-

absolutamente consciente de su. labor literaria; por algo nos han dicho-

y hemos visto que es el ensayo precisamente, el lazo do unión entro to-

dos los ateneísta»; yen. González PoZa adquiere tal preponderancia esta 

actividad, que durante la mayor parto de nu vida productiva como litera 

to, en madurez de escritor, llena totalmente el campo de sun activida 

dos lleja hasta a borrar al novelista, que muy atrás, en el recuerdo - 

, juver tud. batalladora y fórtíll  olvida el, equipaje para abordar el ea 
r,ino de nuevas tnquletn(lest  en quet  como un sucederse de diapouitivaa,-

va presentándonos la luninosidad pinUresen. y miltiple de un verdadero-

kaleidoscopío literario, 

~bao vocee, apunta la inquietud de .a novela, brota del ensayo - 

una 	aorta, el cuento, el fruto do la propia experieneía que no - 

o resigna a quedarse marchito en el capullo. Así vemos en GRnttilfp., 

laitur del pa nado juvenil ion recuerdos del amor en buzd&ittIrdeeer, 

o bíen cusi:do -1).00 habla do MMzarty el prodigio novelado y arrancado de-

a Vida MítIMA en. El_nechtzT -,lo y.  sioej., sentimiento en cadencia do pasos 

infantiles que se vuelvo poesía: allá va el ni fo con su auroola do mí-

taero..." 
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Cultiva González i'ofla, mag*stralmente también, el ensayo descri2 

tivo; ya en las páginas de uuu novelas vemos dosarrollarse esta cuali 

dad do su literatura, sucesión constante de imágenes rápidas y seguraa, 

que van haciendo saltar de detalle en detallo para lograr un conjunto 

bello y armónico; en la novela, y más tardo en el ensayo, don Carlos-

hace precisas y coloroadas pinturas de ciudades; se solaza plenamente 

en la contemplación de calles, torres y plazas, so recrea haciendo la 

fisonomía de loa tipos diversos quo pueblan las ciudades; nos enmarca 

en ellas a sus poetas que parecen ornamentos más que seres; y todo, 

adorando cada piedra, cada teja, cada muro. 

Y como si cruzáramos por enorme galería de un museo de cera, van 

surgiendo con verdadera pujanza una serie de personajes que crecen ba 

jo su pluma y ..3e enaltecen en el rasgo humano, que se agi t. 	en la 

obnervaci3n que 'nace González Pe :la do sus cualidades; que so elevan a 

insoupgcablos alturas cuando va denenvolviendo el fino paquete de 

sus v5,rtudes. Anal come las esculturas de cera parecen animarse al me-

nor movimiento do las tarimaa que las sostienen o al soplo innignífi-

cte que les nieve la ropa, loo retratos que hace don. Carlos parecen 

levalatase por,  fey2ntor.1 de lun páginas del libro para echar a caminar 

1JobJ ,3 ellas .0. 1Llax directarzente con leo lectores* 

Jahe encontrar el rasgo popullaro  la easacterística, la an44dotal  

11 ;(yM:.1ente sdecuado, para prel3entarnos una semblanz4 eempleta en 

3t,  J. ,:rase  o rata unan cuantas líneas; fa hablar por ejemplo do don-

J1 t. aerrd, cor, ienza. diciendo simplemente: *Era todo majestad.* y do 

venenlus pulubxals que ya lo pibtan, arranca hacia la altura 

- au «oovor,,i016n, para respaldar en el ensayo, el titulo, 

taml)An, 4ft la obra; Clari d ,ft d o _p_l a 	i jo=ualltlla . "... c 6mo lo a buT 

problumah altou r  las mmuwiú cennePTIonem dol ohPiTitu; aun *1 

1_0 ilri„le Hi• 9-L  Y deapu4ta do hneornr)u 

A 
	

'9p,Ulát9 UU0 ri41,1„pi 
	qoó hatjr.(14, 	oi)btener Innei 

r/í já 
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Victoriano Salado Alvarez, Yederico Gamboa, Luis Gonzáloz ()bregó% 

Luís Castillo Ladón, Teodoro Torres, Alfonso Cravioto, gente toda que 

reúno González Pena bajo el posesivo "mía"; personajes que para él, re-

presentan. una etapa de anhelos y ambiciones vitales, que para nosotros, 

son giganteo intelectuales que hicieron una época cultural de un paiss-

Allí, en Gente Mía, el que desaparece, el que triunfa, el que so reouer 

da con agrado por algán pintoresco incidente, tiene su nittio lalrado de 

virtudes y hechos. En Mea Allá del Mar, otras ¿pooaa, aunque diversas 

entre oí y diferentes en significación a la del libro anterior, encu~ 

tran su expresión; son otros nombres, otros sitios lejanos a estos, pe-. 

ro  tcdos bajo el pincel del nicmo maestro, delineados firmemente, con -

el mismo pulso crítico y con el mismo amor literario; Upe, Goethe, Boo 

quer, Jorge 13and, Gorkl, Eckermann, TITO() de Molina, todos unidos por «. 

el colo lazo de las influencias literarias, van desfilando ante nuestro 

entendimiento para entregarnos un mosaico pleno de colores. 

Muy otro será el pretexto para 

bajo una candileja, unos gemelos de 

tante", la esencia misma del teatro 

máaoaras c¿Iebres un día para rodar 

laMáscaral  donde Umzález Perla va  

unir otra serie ni de personajes 

teatro, "ficción y realidad palpi 

que palta de los ensayes de Almas y 

mendigando al siguiente, 111 Almaa: 

"a pasar revista de vestimenta a -- 

loa actoxeen, loe va a arrancar de ru farsa para desnudar alzas y die(v- 

n 	aplaunose J01.1 pasan bajo las luces de los paxticuIaren refleotoxes 

utor,Lallarinas y aetrius, cómicos, actorve, autores teatrales N 

'clon busla a veces y °trae ensalza y hnsta el Ha CrunSu do Cl Ya Ar 

CGd libvaJo a la realidad élnelSlea por Jofil Joaquín lumtoa, 

Unfl 1.11 141.n.1 .11 o a no la 	v 	a e t)r,rttn. un, t f FJ t tuno fi.  m 	00  

r, 	r e 4.:f_ 	wari. ont (13 luir p.v: Pl. e ri ev tor enihmb ro una e.r 

,-„inrayols cijuct ya 1",,oirk) UM 	f7010 eequeluto t e rrod,lt; coo 1111 

1.1:1," la VedP 
	

yi-J- en la 

on la L4rA.,  
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de juicios y augoroncias, que son producto de toda una vida do dedica-

ción literaria, y que so entregan sin reservas al dominio general. 

Recia y vigorosa resalta en las páginas de ....ClailádoLilajólanía 

la personalidad indígena, fuerte y honrada de un Altamirano que se ere 

oc hasta insospechadas alturas en la tribuna del Congreso para deshacer 

so en ternura ante la esposa sencilla y abnegada; que sabe responder a 

las necesidades sociales do la patria con el sable, con la vol y con - 

la pluma, como sabe zesponder también a las necesidades morales de la 

casa; de un Altamirano novelista que vende por adelantado su obra para 

regalar a su esposa en ak onomástico y que detiene el trabajo ante la-

inexplicable superaticién, acaso atávica, do su mente recia de inteloc 

tual hecha a la disciplina del trabajo. Noble, tesonero y profético ea 

racter, que sublima y enaltece el orgullo de su raza. 

Luminosa, feliz y poética, la actividad de Luís G. Urbina, disomi 

nada en éste y otros libros de González peía. Multieltada la garganta-

mágica do la Peralta que llegaba en labios de sus antepasados, a predi 

gios inoospochables y dignos de ángeles. Escándalo en vida literaria y 

abnogacién, de amante en el romanticismo vivido por Jorge Sand. Todo 4.11 

te, y muchas figuras más, muchas valeros o  mexicanos y universales, 1:19, 

sean los ensayos de don Carlos que nada retiene para sí, que se vuoloa-

hacia su Oblioo quo OOKO ¿1 lo oxpie4ma de la micra Mmo. Swid e  '`I0 co- 

rma°, pero no lo lee." (70) 

(70)--Zein7LjPiir4111,1 del Mar .-Ed. Stylo)  -14éxice)-1 9413. 
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